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    Padre, recíbeme,  
 
    me consagro a ti ahora y para siempre. 
 
    Padre, recíbeme,  
 
    consagro mi voluntad a la tuya,  
 
    aunque no entienda. 
 
    Padre, recíbeme,  
 
    sé que me habitas, me arrodillo  
 
    y proclamo tu Bellinte, llévame de la mano. 
 
      
 
    Jesús de Nazareth 
 
    «Caballo de Troya 9 ― J. J. Benítez» 
 
      
 
    Cuando te pones en las manos del padre azul, 
 
    el universo maquina a tu favor. 
 
      
 
    Jesús de Nazareth 
 
    «Caballo de Troya 11 ― J. J. Benítez» 
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    Cuando comprendas que la felicidad está dentro de ti y no fuera, por fin la vivirás. 
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    Agradecimientos 
 
      
 
    En primer lugar, a Dios y a mis ángeles que siempre están a mi lado, llenando de luz y bendición cada historia. 
 
    [image: 17.100+ Angelito Querubín Fotografías de stock, fotos e imágenes libres de  derechos - iStock | Angelitos, Bautizo, Bebe] 
 
    A mí, aunque suene un poco narcisista, por no dejarme vencer por la Retinosis Pigmentaria, por no desistir de mis sueños, por lograr terminar una historia más ante la terrible realidad que vivo con esta cruel enfermedad. 
 
    A mi amado esposo y alma gemela por su amor infinito, su paciencia, su apoyo incondicional y su fe en mí. 
 
    A mi adorada mamá, mi amiga, mi alma gemela, mi todo, por creer en mí siempre y jamás dejar de orar por cada proyecto. 
 
    A mis amigas y lectoras: Patricia Alejandra Celedón Norma Alicia, Lucía Cuenca, Juani Egea, Paloma Samantha Jaen, Amparo Llodra, Valeria Muñoz, Silvia Peña y Mercedes Toledo. 
 
    A ti por darle una oportunidad siempre a mis novelas y por vivirlas como yo. 
 
    Índice 
 
    Nota de la autora 
 
    Agradecimientos 
 
    Introducción 
 
    Capítulo 1 – Jasy - Un baile, un beso 
 
    Capítulo 2 – Patrick - El juego del destino 
 
    Capítulo 3 – Jasy - La triste realidad 
 
    Capítulo 4 – Patrick - Dudas del alma 
 
    Capítulo 5 – Jasy - Donde te lleve el corazón 
 
    Capítulo 6 – Patrick - Caminos espinosos 
 
    Capítulo 7 – Jasy - ¿Y si fuera cierto? 
 
    Capítulo 8 – Patrick - Mi destino 
 
    Capítulo 9 – Jasy - En tus brazos 
 
    Capítulo 10 – Patrick - En un beso, la vida 
 
    Capítulo 11 – Jasy - Sol y luna 
 
    Capítulo 12 – Patrick - Un mensaje de amor 
 
    Capítulo 13 – Jasy - Un mensaje de amor 
 
    Capítulo 14 – Patrick - Acción y reacción 
 
    Capítulo 15 – Jasy - Bajo la lluvia 
 
    Capítulo 16 - Patrick - Dos almas y un destino 
 
    Capítulo 17 – Jasy - Un abismo cruel 
 
    Capítulo 18 – Patrick - Un pedacito del cielo 
 
    Capítulo 19 – Jasy - Nuestro abismo… 
 
    Capítulo 20 – Patrick - Un mensaje del cielo 
 
    Epílogo – Jasy - Luz 
 
      
 
    Relato especial - Una boda en navidad 
 
    Capítulo 1 
 
    Capítulo 2 
 
    Capítulo 3 
 
    Capítulo 4 
 
    Capítulo 5 
 
    Capítulo 6 
 
    Capítulo 7 
 
    Capítulo 8 
 
    Capítulo 9 
 
    Capítulo 10 
 
    Capítulo 11 
 
    Capítulo 12 
 
    Capítulo 13 
 
    Epílogo 
 
    Y algo mas 
 
    
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: 17.100+ Angelito Querubín Fotografías de stock, fotos e imágenes libres de  derechos - iStock | Angelitos, Bautizo, Bebe] 
 
      
 
    

  

  
  
   
      
 
    Introducción 
 
      
 
   C rucé la calle con mi guitarra a cuestas y arrastré la maleta negra con rueditas. Unas voces llegaron a mis oídos y llamaron mi atención. Tomé el móvil del bolsillo de los vaqueros y comprobé la dirección de mi prima. No estaba acostumbrada con algo tan básico, ya que, en mi ciudad nos guiamos por lugares y comercios. Me reí por lo bajo en el preciso instante que mis ojos se encontraron con un impresionante hombre de torso musculoso y bronceado al otro lado. Practicaba Capoeira con otro al lado de varias personas que llevaban aquellos típicos pantalones del deporte en cuestión. Descalzo, con el pelo recogido en un moño y una habilidad increíble luchaba con el otro, aunque también bailaba al son de una canción de fondo. Conocía aquella modalidad a través de la televisión. 
 
    ―¿Ese es el actor Raúl Gazolla? 
 
    Contemplé embelesada el espectáculo gratis. 
 
    ―Juanito se volvería loco ―me mofé antes de grabar―. Wow. 
 
    El hombre de casi dos metros se robaba toda mi atención.  
 
    ―Takuchila ―musité―. Necesito mate con urgencia. 
 
    Llamé a mi prima. 
 
    ―¡Jasy! ―gritó con alegría―. ¡Ya llegaste! 
 
    Fueron varias horas de viaje, pero por fin estaba aquí. Le eché un último vistazo al hombre de cabellos cobrizos y torso digno de un superhéroe de Marvel. 
 
     ―Ñandejara gracia ―blasfemé en guaraní―. Gracias, Señor. 
 
    Me dirigí al edificio de mi prima y subí a su piso tras la comprobación del portero, como llaman al encargado del lugar. 
 
    ―Obrigada. 
 
    Cuando las puertas del ascensor se abrieron, Adriana me dio la bienvenida con besos y abrazos llenos de cariño. 
 
    ―¡Bienvenida, prima! 
 
      
 
    Me estrechó con mucho afecto entre sus brazos. 
 
    ―¡Gracias, Adriana! 
 
    Cuando decidí aceptar su invitación y propuesta de trabajo al mismo tiempo, muy en el fondo lo hacía para sanar las heridas de mi corazón, las que mi exnovio abrió con crueldad a tan solo dos semanas de la boda. 
 
    ―¿Cómo estás, Jasy? 
 
    ―Mejor, Adri. 
 
    ―Eres valiente. 
 
    ―Intento serlo. 
 
    ―Lo eres. 
 
    Me senté a la mesa blanca impecable con un cristal en el centro en forma ovalada. 
 
    ―Hubiera sido peor si descubriese tras la boda, Adri ―tercié desanimada―. Todo en esta vida tiene una razón de ser ―repetí las palabras de mi madre―. Maktub. 
 
    Puso la mano sobre la mía. 
 
    ―Me gusta tu actitud, Jasy. 
 
    ―Solo deseo que él se encuentre y sea feliz, Adri. 
 
    Un «Wow» brotó de sus labios. 
 
    ―Sin palabras, Jasy. 
 
    Mi ex prometido tenía muchos problemas emocionales, debía sanar sus heridas, tal vez, solo entonces, encontrará su destino. 
 
    ―No lo odias, Jasy. 
 
    ―No, Adri. 
 
    No podía. 
 
    ―Eres una santa, Jasy. 
 
    ―No ―rebatí firme―. Solo acepto los designios de Dios. 
 
    Su expresión cambió. 
 
    ―Te admiro, Jasy. 
 
    Era atea desde siempre. 
 
    ―En fin ―cortó el tema por la raíz―. El día está precioso. 
 
      
 
    Por la tarde, mientras caminaba con Adriana por la preciosa playa, una vez más, vi al hombre de horas atrás, pero esta vez, además de camiseta y el pelo suelto, llevaba zapatillas. No luchaba, solo contemplaba el mar con las manos en el muelle y enmarcado por los últimos rayos del sol.  
 
    ―Jasy. 
 
    Adriana me regaló un helado de palito. 
 
    ―Gracias, prima. 
 
    No me di cuenta de que se alejó y tampoco de que el hombre desapareció del muelle de un momento a otro. 
 
    ―Este fin de semana Konrad realizará una fiesta. 
 
    Lamí el helado con la mirada en la suya todo el tiempo. 
 
    ―Te prestaré un vestido, Jasy. 
 
    No me dio tiempo a aceptar o rechazar su invitación. 
 
    ―Te hará bien. 
 
    Me reí. 
 
    ―Dale. 
 
    Era nuestra manera de decir: está bien. 
 
    ―Gracias, Adri. 
 
    Me guiñó un ojo en señal de complicidad. 
 
    ―Te buscaremos un alemán ―bromeó―. Basta de paisanos infieles ―se rio al ver mi mueca―. ¡Es la verdad! 
 
    Pensé en el hombre de la capoeira. 
 
    ―Eres tremenda, Adri. 
 
    Me guiñó el ojo. 
 
    ―¡Telma ya llegó! ―gritó y se puso de pie―. ¿Nos vamos? 
 
    Oteé el mar a un costado y después a ella otra vez. 
 
    ―Me quedaré un poco más. 
 
    Sonrió. 
 
    ―Tengo que hablar del bufete con Telma, si no, me quedaba aquí contigo. 
 
    Me lanzó un beso. 
 
    ―Nos vemos. 
 
    Aquel paradisiaco lugar me daba paz, la que perdí días atrás.  
 
    ―Hoy sería tu esposa ―murmuré abatida―. Y el sábado sería nuestra gran fiesta. 
 
    Me incorporé una hora después y me enfilé a la casa de mi prima casi a pasos fúnebres. Mi larga cabellera se balanceaba con furia a cada paso que daba.  Alguien gritó y me hizo girar la cabeza en un acto involuntario. 
 
    ―¡Sal del camino! ―gritó furioso alguien en portugués―. ¡Sal! 
 
    Me volví de golpe y i cómo alguien montado en unos patines venía hacia mí. 
 
    ―¡Cuidado! 
 
    Me paralicé, siempre me pasaba en momentos como aquel y no pude moverme de mi sitio. Cerré los ojos con fuerza y le pedí al cielo un milagro. 
 
    ―Ay, Dior. 
 
    Alguien me tiró con violencia hacia quién sabe qué lugar y me pegó a su cuerpo con firmeza. Mi rostro chocó contra él con tanta brusquedad que durante unos segundos pensé que me había roto la nariz. 
 
    ―¿Te encuentras bien? 
 
    Una voz muy ronca, de esas que parecían más bien un rugido, llegó a mis oídos y me instó a abrir los ojos. 
 
    ―Tú ―musité en portugués. 
 
    Me miró con el entrecejo fruncido. 
 
    ―¿Te conozco? 
 
    Era el hombre de la capoeira. 
 
    ―No. 
 
    Tal vez de otra vida... 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 1 
 
      
 
    Jasy 
 
    Un baile, un beso 
 
      
 
    ♪Paula Fernandes ― Eu sem você ♪ 
 
      
 
    Días después... 
 
      
 
   C uando llegué aquí, pensé, que mi prima me conseguiría un trabajo en una de las empresas de su marido, pero no, al parecer lo mejor que podría hacer era limpiar casas de ricos. Diarista como lo llamaban, aunque debía resaltar que el salario o la diaria era muy buena. Mi hermana Jacke quería un trabajo también y, probablemente, así sería, al menos durante sus vacaciones de verano. 
 
    ―No vendrá ―espetó Adriana en el pasillo―. Nunca vino. 
 
    Hablaba con alguien por teléfono. 
 
    ―Sería un milagro. 
 
    Sabía a quién se refería, a un alemán millonario que Konrad anhelaba como socio en una de sus nuevas empresas de construcción. 
 
    ―Ya sabes ―agregó―. Si necesitas nueva diarista ―mordí el labio inferior―. ¡Llámame! 
 
    Maldito orgullo, había terminado mi carrera de decoradora de interiores, aunque todavía no me dieron el título y tampoco tenía más experiencia que un par de casas que decoré en el Country Club Paraná en mi ciudad. 
 
    ―Te espero, Mariana. 
 
    Juanito, mi hermano, todavía no volvía y la pantalla del móvil seguía sin él. 
 
    ―Necesito aire fresco. 
 
    Abrí la puerta acristalada del balcón de mi habitación y aspiré hondo. 
 
    ―Hoy sería mi boda religiosa. 
 
    Me perdí en mis pensamientos. 
 
    ―Basta, Jasy. 
 
    A lo lejos vi una silueta masculina que emergía del mar como si fuera el mismísimo Poseidón. Me pregunté si no tenía frío, aunque aquel final de invierno más bien parecía una primavera revoltosa. 
 
    ―¿Jasy? 
 
    No me había dado cuenta de que, sin querer, quedé hipnotizada por el dios del mar. 
 
    ¿Es él...? 
 
    Era el hombre de la capoeira, a quien no vi toda esa semana. 
 
    Sí, es él... 
 
    Se secó con una toalla negra y después, con ella en los hombros, venía hacia mí, quería decir, hacia el edificio. 
 
    Dios santo... 
 
    Era un adonis que solo vi en la televisión o me lo imaginé mientras leía un libro cochino. 
 
    Las cosas como son... 
 
    Su pecho revestido por un fino vello dorado claro, como sus brazos y piernas, me dejó sin aliento. 
 
    Madre mía... 
 
    ―Juani, lo siento. 
 
    Me habló de lo que hacía en el bar de la esquina, donde Jacke solía ir a cantar casi todas las noches. Como estudiaba, no podía trabajar, pero siempre hacía algo para ganarse sus cosas. Al igual que yo, cuando estudiaba. 
 
    ―¿Te quedarás, Jasy? 
 
    Le narré todo lo que pasó desde mi llegada, las decepciones y también las oportunidades, porque siempre veía el lado positivo de las cosas. 
 
    ―Unos meses ―acepté― necesito pagar las deudas. 
 
    Sus ojos se nublaron. 
 
    ―Me gustaría ayudarte, hermana. 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    ―Termina tus estudios, Juanito. 
 
    Se sorbió la nariz con fuerza. 
 
    ―Ya nos ayudarás, hermano. 
 
    Sonrió. 
 
    ―Me casaré con un millonario, Jasy. 
 
    Me reí. 
 
    ―Uno menos tacaño que el marido de Adri ―musitó bajito―. ¡Amén! 
 
    Atrapé el labio inferior entre los dientes. 
 
    ―No le cuentes nada a Jenni. 
 
    Nuestra hermana mayor ya tenía muchos problemas. 
 
    ―No ―replicó rotundo―. Ya tiene drama de sobra. 
 
    Pronto cumpliría los cuarenta y seguía soltera tras terminar con su eterno novio. 
 
    ―Armando ya no la buscó, Jasy. 
 
    Suspiré aliviada. 
 
    ―Mejor. 
 
    La dejó al saber que no podía tener hijos. 
 
    ―Tavycho ―coreamos y nos reímos acto seguido―. Imbécil suena mejor en guaraní ―acotó y volvimos a reírnos. 
 
    Juanito chistó cuando me perdí en la visión que me regalaba el hombre de la capoeira. 
 
    ―Volvió ―solté emocionada―. El capoerista. 
 
    No sabía si se decía así. 
 
    ―No se ve nada, Jasy. 
 
    Puse el móvil hacia la playa. 
 
    ―Mi celu es más viejo que el Cristo Redentor, Juani. 
 
    Se rio. 
 
    ―Es más guapo y sexi que Thor o Superman ―alegué―. Una combinación de ambos más o menos. 
 
    ―¡Nde tavy, Jasy! 
 
    Me carcajeé. 
 
    ―¡Sí, estoy loca! 
 
    Nuestro dulce guaraní, segunda lengua de Paraguay, le daba un toque especial a las palabras, uno que solo un paraguayo sería capaz de apreciar. 
 
    ―Creo que es profesor de Capoeira ―calculé―. Nunca me pasó esto. 
 
    La canción de Paula Fernandes: Eu sem vocé sonaba en alguna parte de la playa. 
 
    ―Tu salvador, Jasy. 
 
    Fogonazos de ese día, del que me salvó de un accidente, irrumpieron mi mente y agitaron órganos a su paso. 
 
    ―Olía tan bien ―resalté con un suspiro―. ¡Y era tan fuerte! 
 
    Mi hermano se rio con ganas cuando compuse una mueca de apetencia. 
 
    ―¡Basta, takuchila! 
 
    Le guiñé el ojo. 
 
    ―Me gusta verte así, Jasy. 
 
    Exhalé hondo. 
 
    ―No merecen la pena ―esgrimí―. Ya lloré lo que tenía que llorar. 
 
    ―Esa es mi hermana. 
 
    Se sorbió la nariz. 
 
    ―Me... emocionas, Jasy: 
 
    Un nudo se me formó en la garganta. 
 
    ―El amor más grande es hacia uno mismo, Juanito. 
 
    Soltó un gemido. 
 
    ―¡Mamá era un genio! 
 
    Me sequé una lágrima a toda velocidad. 
 
    ―Mamita ―gimió―. Dios mío. 
 
    El capoerista llevó la mano al pelo que, solo entonces, noté que lo llevaba recogido en un pequeño moño. No era muy largo, tal vez, hasta el inicio de los hombros. Tenía su ventaja ser hija y hermana de peluqueras. 
 
      
 
    ―¡Jasy! 
 
     !Di un brinco de susto. 
 
    ―¡Tengo que irme a mi curso de maquillaje! 
 
    Asentí. 
 
    ―¡Te adoro, hermana! 
 
    Colgó antes de que pudiera replicarle. Aparté el aparato y volví a mirar hacia el hombre que, infelizmente, ya no estaba allí. Me acerqué a la barandilla de piedra y lo busqué con los ojos. Vi un coche Toyota gris parecido al que teníamos, aunque un poco mejor, marcharse y supuse que era él. 
 
    ―Buenas noches ―musité. 
 
    Visualicé el reloj del móvil. 
 
    ―¡Tengo que prepararme! 
 
    ¡Solo tenía media hora! 
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    Salí de la habitación con el precioso vestido que me prestó mi prima y me dirigí al salón de fiesta del edificio.  
 
    ―Buenas noches ―saludé al entrar―. Buenas noches. 
 
    Adriana se acercó serpenteando su escultural cuerpo enfundado en un sensual vestido rojo que más bien parecía una segunda piel. 
 
    ―¡Estás hermosa! ―expresó en guaraní con una sonrisa al final de la frase―. Bienvenida, prima. 
 
    Me advirtió que no podría estar conmigo todo lo que le gustaría. 
 
    ―No te preocupes, Adri. 
 
    Me plantó un beso cariñoso. 
 
    ―Hay piña colada ―cuchicheó cerca de mi oreja―. Y muchos hombres solteros. 
 
    Me reí entre dientes. 
 
    ―A por ellos ―me animó. 
 
    Se alejó y un minuto después un camarero se acercó con una bandeja repleta de piña colada. Cogí una y saboreé la bebida. No fue la única, después de la tercera copa, me dirigí al balcón en busca de aire fresco. 
 
    ―Dios santo ―musité maravillada―. Este lugar es idílico. 
 
    Una cálida brisa rozó mi cara y dejó un puñado de piel erizada. Una melodía suave y épica sonaba en el salón mezclándose con los murmullos, las risas y las palabras ininteligibles para mí. 
 
    ―Me encanta este paisaje. 
 
    Cerré los ojos y aspiré hondo. 
 
    ―¡Ohhh! ―exclamaron a coro y abrí los ojos de par en par―. ¡Nooo! 
 
    Hubo un apagón en toda la ciudad, no me era nada nuevo, en mi país era algo normal, pero aquí, al parecer, no tanto. Mi prima anunció que pronto volvería la energía eléctrica en un inglés muy fluido. 
 
    ―Creo que bebí demasiado ―murmuré un pelín mareada―. Necesito comer algo. 
 
    Di unos pasos hacia la puerta, pero pisé algo y gruñí molesta. 
 
    ―Maldición ―musité. 
 
    La falda del vestido se quedó atascada en algo y cuando la tiré perdí el equilibrio. Solté un quejido y tambaleé de un lado a otro. 
 
    ―Ich habe dich ―expresó alguien―. Te tengo. 
 
    Era una voz grave, ronca y aterciopelada, la voz de alguien que había bebido de más. Mis manos se aferraron a sus imponentes brazos como si estuviera a punto de caer al abismo. 
 
    ―Nunca hice esto ―musitó cerca de mis labios y todo mi cuerpo se tensó―. Nunca quise hacerlo hasta que te vi en el pasillo. 
 
    Los sonidos camuflaron su voz que era solo un hilo de voz. 
 
    ―¿No entiendo? 
 
    Su perfume masculino, fresco y caro asaltó mis fosas nasales. No replicó, en su lugar, capturó mis labios en un apasionado beso que, al principio, no rechacé, pero cuando volví en mí, me alejé de mala gana de aquel extraño y hui de sus garras. Apenas atravesé en el salón, la luz volvió e iluminó todo el lugar, incluso el balcón, donde vi al marido de mi prima al girar la cabeza. Me miró con intensidad y el alma abandonó mi cuerpo al comprender por qué. 
 
    Dios mío... 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
    Patrick 
 
    El juego del destino 
 
      
 
      
 
    ♪Paula Fernandes ― Jeito de mato♪♪ 
 
      
 
      
 
   K onrad, mi socio, me invitó a cenar a su casa con su esposa y una prima de esta. Al inicio dudé, pero tenía un interés ajeno detrás de mi aceptación. Y seguía aturdido al respecto, jamás me imaginé en tal situación. Sin embargo, la razón por la que acepté me impulsó a no retroceder. 
 
    ―¿Qué estoy haciendo? 
 
    Llamé a la puerta y esperé un minuto antes de que la abrieran. 
 
    ―Hola ―saludó una mujer. 
 
    Estaba de espaldas cuando la oí y al girar sobre los pies me llevé una sorpresa al encontrarme con alguien que no me lo esperaba ni en sueños. 
 
    ―Hola ―repliqué. 
 
    Era ella. 
 
    ―Tú ―susurró. 
 
    Me reconoció o eso me pareció. 
 
    ―No eres profesor de Capoeira ―afirmó todavía atónita―. Eres el empresario alemán. 
 
    Quise acotar que era hijo de una brasilera y un alemán, pero no lo hice, solo lo pensé mientras la contemplaba con atención y, por qué no decir con embeleso. 
 
    ―Buenas noches ―apostillé sin desviar la mirada de la suya―. Señorita. 
 
    Su pelo largo hasta la cintura, sus labios carnosos y sus grandes ojos negros me hechizaron la primera vez que la vi de una manera bastante tirana. 
 
    ―Soy Patrick von Bach ―expresé―. El empresario alemán. 
 
    Parpadeó y sus largas pestañas negras rozaron sus mejillas sonrojadas. 
 
    ―No soy profesor de Capoeira ―declaré con una media sonrisa―. Solo lo práctico. 
 
    Evoqué la noche que la vi en el pasillo con su impresionante vestido azul de manga larga y escote en la parte de la espalda que dejaba a la vista su piel morena apenas cubierta por su larga melena recogida en un moño elegante. 
 
    ―Ah ―repuso con timidez y algo más que no supe cómo definir―. Pasa, por favor. 
 
    Su portugués tenía un acento adorable. 
 
    ―Gracias. 
 
    Konrad apareció detrás y noté cómo el cuerpo de ella se tensó. 
 
    ―¡Buenas noches, Patrick! 
 
    Cuando posó la mano en la espalda de ella, su cuerpo, por instinto, se apartó de él. Un ligero alejamiento, casi imperceptible, aunque no lo suficiente, ya que lo noté de todos modos. 
 
    ―Jasy, este es mi socio ―resaltó Konrad con una sonrisa cómplice―: Patrick von Bach ―me miró de refilón―. Patrick, esta es la prima de mi esposa, Jasy González. 
 
    Jasy… 
 
    Le tendí la mano y después de unos segundos, alargó la suya. La cogí con la mirada clavada en la suya y la giré con sumo cuidado para depositar un ligero beso en el dorso. 
 
    ―Mucho gusto, Jasy. 
 
    Me dio la ligera impresión de que se estremeció al sentir el suave contacto de mis labios. Había algo en ella que me atraía de una forma inexplicable. 
 
    ―El gusto es mío, señor. 
 
    Cerró la boca con un suspiro de frustración, supuse por no acordarse de mi apellido. 
 
    ―Llámame solo Patrick.  
 
    Asintió. 
 
    ―Está bien, Patrick. 
 
    Apartó la mano de la mía. 
 
    ―Igualmente, Jasy. 
 
    Adriana lanzó una mirada a su prima, una revestida de envidia y desdén. Fue un breve instante, pero suficiente para desvelar ante mis ojos sus verdaderos sentimientos hacia Jasy. 
 
    ―Jasy ―repuso Adriana―. La «Y» suena casi como una «U». 
 
    Lo pronuncié como «Jasi» casi «Jessi». 
 
    ―Significa«Luna» en guaraní ―apuntó Jasy―. El segundo idioma de Paraguay. 
 
    Era paraguaya. 
 
    ―Luna ―esgrimí sorprendido―. Bonito nombre. 
 
    Adriana enarcó una ceja, parecía molesta, aunque no sabía por qué y tampoco me interesaba, la verdad. 
 
    ―Gracias ―emitió Jasy. 
 
    Sus mejillas se ruborizaron y parpadeó un poco nerviosa. Sin darme cuenta, estaba atento a cada uno de sus gestos. Pero, ¿qué me pasaba? ¿Era por el celibato? ¿Era eso?  
 
    Sí, tenía que ser por eso. 
 
    ―Visité Paraguay un par de veces ―comenté. 
 
    Konrad me guiñó el ojo con una picardía que me molestó. 
 
    ―¿Sí? ―replicó Jasy, emocionada―. ¿Qué zona de Paraguay? 
 
    Nos dirigimos al salón y la voz de la cantante Paula Fernandes asaltó mis oídos. 
 
    ―Ciudad del Este ―nombré dubitativo―, Asunción y parte del norte del país. 
 
    Fui por negocios y también por ocio. Me gustó los lugares naturales y desérticos en su mayoría durante el verano. Nadar desnudo en sitios lejanos de la ciudad era el paraíso en la tierra. Años atrás no lo supe apreciar, muchas cosas, en realidad. 
 
    ―Soy de Alto Paraña ―señaló Jasy con entusiasmo puriel―. En la ciudad de Hernandarias. 
 
    Me sonaba el nombre. 
 
    ―La ciudad de la hidroeléctrica ―añadí―. Itaipú. 
 
    Mordió el labio inferior carnoso y lleno con vehemencia. 
 
    ―¡Sí! 
 
    Sin querer, observé a Konrad y a su mujer de reojo, no podía creer que Jasy era adepta a los gustos íntimos de ellos como me aseguró él horas atrás. No juzgaba el gusto de nadie, pero aquella joven llena de vida y alegría me parecía distinta a su prima o a las amigas de esta, las que en más de una ocasión intentaron seducirme durante cenas o fiestas organizadas con doble intención, además de los negocios. 
 
    ―¿Te gustó? 
 
    Konrad sonrió con malicia y me pregunté por qué. Aunque, tenía una vaga idea de la posible razón. Oteé a Jasy de refilón y me pregunté si estaba dispuesto a cruzar los límites impuestos por mí mismo desde siempre. 
 
    ―Mucho ―respondí sincero―. Conocí lugares preciosos. 
 
    La vi tragar con dificultad. Abrió la boca para agregar algo más, pero su prima habló y la volvió a cerrar. 
 
    ―Por aquí ―anunció Adriana―. La cena está lista. 
 
    Durante la cena, Adriana y Konrad hablaron de trivialidades mientras Jasy y yo solo los escuchábamos atentos. De vez en cuando, nuestras miradas se encontraban. 
 
    ―El pollo estaba delicioso ―resaltó Jasy. 
 
    Adriana esbozó una sonrisa ladina. 
 
    ―Patrick, mi prima es diarista. 
 
    Aquel comentario sonó peyorativo. 
 
    ―Sí ―afirmó Jasy sin entusiasmo―. Bueno, soy decoradora, pero sin experiencia. 
 
    Su prima le dirigió una mirada elocuente. 
 
    ―Si necesitas una doméstica ―anunció Adriana con malicia―. Jasy es la indicada. 
 
    Jasy no tenía vergüenza de lo que hacía, pero al igual que yo, estaba casi seguro, notó el tono ladino de su prima. 
 
    ―Adriana ―expresó Konrad molesto―. Basta. 
 
    Jasy me miró con timidez. 
 
    ―Perdón, pero ya lo sabes, Patrick. 
 
    Podían ofrecerle un trabajo mejor, pero Adriana era la típica nueva rica que disfrutaba de la posibilidad de menospreciar a las personas. Lo presencié en más de una oportunidad en sus fiestas. 
 
    ―Basta ―catapultó Konrad―. Lo siento, Patrick. 
 
    Bebí un sorbo de la copa sin lograr desviar la mirada de Jasy, un solo instante. Para mi sorpresa, ella tampoco desvió la suya. 
 
    ―Mucho ―apostillé. 
 
    Jasy le dio un trago a su copa, uno que envió una extraña descarga a mi entrepierna. 
 
    ―¿Estás casado, Patrick? ―soltó Adriana y la creciente erección se esfumó de un sopetón―. Perdón, no quise ser indiscreta. 
 
    Mientes muy mal… 
 
    Bajé la copa a la mesa y me limpié los labios con la servilleta, un poco incómodo por su pregunta invasiva. No me gustaba hablar de mi vida, nunca. 
 
    ―Permiso, ¿dónde está el cuarto de baño? 
 
    Konrad le lanzó una mirada fulminante a su mujer, al comprender por qué esquivaba la pregunta indiscreta. Jasy bajó la cabeza al darse cuenta. 
 
    ―Es por aquí, Patrick ―me indicó Konrad. 
 
    En el cuarto de baño, me lavé las manos y me observé en el espejo con curiosidad. Ya no era el mismo Patrick de años atrás. Y nunca volvería a ser el mismo. 
 
    Nunca... 
 
    Cerré el grifo y me sequé las manos con la toalla sin abandonar mi deje de inquietud. Al salir, Konrad me invitó a ir al salón a escuchar música y a beber un buen wiski en compañía de su mujer. Cuando crucé el umbral y no vi a Jasy por ninguna parte, Konrad, como si me hubiera leído la mente, comentó: 
 
    ―Jasy no se sentía muy bien y se fue a descansar. 
 
    No repliqué. 
 
    ―Prost! ―coreamos. 
 
    Adriana se acercó a pasos lentos y alargó las manos hacia mi camisa. Desabrochó dos botones con la mirada llena de lujuria. 
 
    ―Déjate llevar ―apuntó su marido―. Y disfruta del momento. 
 
    El perfume de Adriana me mareó. 
 
    ―No ―esgrimí y aparté sus manos con suavidad. ― Lo siento, pero no puedo. 
 
    Konrad asintió. 
 
    ―Todavía no ―señaló Adriana―. Pero puedes disfrutar de otra manera. 
 
    Dejó caer su vestido azul al suelo con extrema sensualidad. Su cuerpo esbelto hecho a medida por cirujanos no provocó ningún efecto en el mío. 
 
    ―¿No te tienta? ―preguntó Konrad―. Vamos, es cuestión de romper las barreras. 
 
    Sobó los senos duros y firmes de su mujer. 
 
    ―Tócalos, Patrick. 
 
    La acercó a mí. 
 
    ―No ―repliqué en tono sexo―. Lo siento, me tengo que ir. 
 
    Adriana giró para coger su ropa y desvié la mirada hacia un lado, pero no fui suficientemente rápido y vi el juguete que tenía incrustado entre sus nalgas. 
 
    ―Lástima ―musitó ella. 
 
    No me atraía ni ella o la posibilidad de estar con ambos en la misma cama. No era lo mío, sencillamente. 
 
    ―No pasa nada ―concluyó Konrad―. Pero ya sabes dónde encontrarnos por si la curiosidad te vence ―guiñó el ojo―. En fin. 
 
    [image: Pareja Cariñosa Sombreros Vaqueros Besándose Decoración Del Corazón Del  Marco Vector de stock #442433466 de ©GeraKTV] 
 
    Después de despedirme de ambos y dirigirme a mi apartamento, recibí una llamada de mi hermano Sascha. La cogí al salir del ascensor.  
 
    ―¡Patrick! 
 
    Abrí ensimismado la puerta. Encendí las luces y me serví una copa. Sascha me habló de su viaje a la ciudad para la boda de nuestra prima Helga. Rudi, mi otro hermano, me saludó. 
 
    ―Hey ―contesté. 
 
    Éramos cinco hermanos. 
 
    ―Estoy muerto ―apostilló Rudi. 
 
    Yo era el tercero. 
 
    ―Necesito un día de sueño. 
 
    Me dirigí al balcón con la copa en la mano y contemplé el mar impetuoso a lo lejos, pero alguien llamó mi atención más que él. Dudé al inicio, hasta que giró hacia mí. 
 
    Jasy… 
 
    ¿Qué hacía por aquellas horas en la calle? Metió las manos en los bolsillos de su abrigo estilo Caperucita roja y pateó algo hacia la arena. 
 
    ―¿Vendrás a la boda, Patrick? 
 
    La pregunta me sacó de mi trance. 
 
    ―No ―repliqué resoluto―. Ya lo sabías, Rudi. 
 
    Suspiró hondo. 
 
    ―Ya ―susurró derrotado―. Ach so. 
 
    ―Daniel también irá. 
 
    ¡Vaya! 
 
    Mi hermano mayor, el segundo de los cinco, no solía viajar al país de nuestra madre tras el accidente que sufrió cuando tenía veinte años. 
 
    ―Estrenará su silla de ruedas robótica ―enunció Rudi―. La que él mismo diseñó. 
 
    Era un genio y la mejor persona del mundo. 
 
    ―Piénsalo, Patrick ―animó Sascha de fondo―. La pasarás bien. 
 
    ―No eres tan mayor ―se burló Sascha―. ¡Cuarenta años no es mucho! 
 
    Negué con la cabeza y elevé una ceja al mismo tiempo. 
 
    ―¡Lo pensaré ―repuse―. Hablamos. 
 
    ―Bis bald! 
 
    ―Hasta luego. 
 
    Puse el móvil en la mesa rinconera y salí al balcón con la copa. Jasy se quitó las zapatillas y caminó por la arena. Dio un par de piruetas sobre sí misma, ajena a mi escrutinio o al de otros a su alrededor. 
 
    ―Nada que ver con su prima ―musité. 
 
    Se sentó y contempló el ir y venir de las olas ensimismada en quién sabe qué cosas. 
 
    ―Gott. 
 
    Evoqué lo sucedido en la casa de Konrad. 
 
    ―No me lo puedo creer. 
 
    Cuando hablé con él, no tenía las ideas muy claras o en todo caso muy nubladas por un deseo que domaba mi cordura. 
 
    ―Genau. 
 
    Evoqué lo que Adriana comentó sobre Jasy y una idea brilló en mi mente con intensidad. No necesitaría más, tenerla cerca de vez en cuando, me bastaría. 
 
    ¿Seguro, Patrick? 
 
    Jasy se levantó y elevó la mirada al cielo tachonado de miles de diamantes como solía decir mi Oma cuando era niño.  Lanzó un beso y después se secó un ojo con el dorso. 
 
    No era el único que tenía el corazón roto... 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
    Jasy 
 
    La triste realidad 
 
      
 
      
 
    ♪Adriana Calcanhotto ― Fico assim sem você ♪ 
 
      
 
      
 
   H oy fue un día muy pesado y la espalda me enviaba señales claras al respecto. La casa que me tocó limpiar era enorme y la dueña una mujer muy tacaña. De las que controlaban cada gramo de los productos de limpieza. Además, me indicaba cada sitio que debía limpiar, incluso los que ni siquiera usaban. Abusaban sin compasión de la necesidad de los demás. El salario era bueno, sí, pero no le daba el derecho de esclavizarme las horas que estuve allí. Me despedí con una sonrisa muy forzada, el cansancio me dejó sin energía. Su expresión aciaga dejó claro que no le caí muy bien. Me encogí de hombros antes de meter el dinero en la cartera un poco vacía. 
 
    ―Gracias, señor ―agradecí con la vista hacia el cielo―. A por más. 
 
    Fui a dos apartamentos más antes de volver a la casa de mi prima, la que también tenía que limpiar a modo de agradecimiento por la hospitalidad. No quería deber fineza a nadie y, mucho menos a alguien que se pasaba resaltando los precios de todo. 
 
    ―Adri, no eras así antes. 
 
    ¿O sí? 
 
    Noté algunos cambios en ella y en sus actitudes la noche anterior durante la cena. 
 
    La cena... 
 
    Una sonrisa bobalicona apareció en mis labios al evocar a Patrick, el supuesto profesor de Capoeira, que resultó ser un empresario millonario de sangre alemana. 
 
    ―Ni en sueños me miraría. 
 
    Pero nadie podía impedir que yo lo hiciera. 
 
    ―Pedazo de mal camino ―repetí la famosa frase brasilera para tildar a los hombres guapos a rabiar como él―. Ay, Dios. 
 
    Nunca vi a uno como él fuera de la televisión. 
 
    ―Basta, takuchila. 
 
    Sí, eso era, una desvergonzada. 
 
    ―El beso ―musité aturdida―. ¿Fue real? 
 
    Tenía dudas al respecto, porque había bebido de más aquella noche y el recuerdo era tan borroso que no conseguía distinguir si fue real o no. 
 
    ―Ya pasó. 
 
    No lo mencioné con nadie, como tampoco sobre el trabajo que hacía o lo que escuchaba cada noche antes de dormir. Por suerte los audífonos me salvaban de los escandalosos gemidos de mi prima y su marido. 
 
    ―Ni Juanito debe saber ―murmuré para mí misma―. Mejor no. 
 
    Me detuve en seco al ver al otro lado de la acera a Patrick. 
 
    ―Madre mía ―musité embelesada―. Es él. 
 
    No estaba solo, dos hombres tan altos y rubios como él, le acompañaban. Uno era muy delgado y el otro atlético como Patrick, aunque no tanto como él. 
 
    ―¿Serán sus amigos? 
 
    Patrick parecía distante, absorto, quizás, en algo o en alguien. 
 
    ―Piensa en mí ―farfullé con sorna―. Me desea con locura ―me reí por lo bajo―. ¡Soñar es gratis! 
 
    El más delgado encendió un cigarrillo y le ofreció a Patrick, pero él lo declinó con un cabeceo leve. El otro aceptó y caló hondo antes de devorar a una mujer con los ojos. El delgado también la miró, PERO Patrick no. 
 
    ―No me llega a los pies ―me mofé―. Por eso no llamó tu atención. 
 
    Visualicé el reloj del móvil. 
 
    ―Adri está en el gimnasio. 
 
    Prefería limpiar el apartamento en soledad con buenas músicas sertanejas. Adri me distraía demasiado y acababa tarde. Después solo ansiaba ir a la cama. 
 
    ―Nos vemos, pedacito de mal camino ―susurré con una sonrisa ladina―. Piensa en mí. 
 
    Alguien tocó el claxon cerca de mí y el susto me instó a gritar como una posesa. Y no solo eso, también salté y bailé, no estaba segura al respecto. 
 
    ¡Qué vergüenza! 
 
    ―¿Jasy? 
 
    Tenía la mano el pecho todavía alterado cuando Patrick se acercó a mí. Parpadeé un par de veces y suspiré al mismo tiempo. 
 
    ―Patrick. 
 
    ¡Trágame tierra! 
 
    ―Hola. 
 
    La insinuación de una sonrisa cruzó sus labios, pero a mitad de camino desapareció. 
 
    ―Me asusté ―declaré con el corazón metido en el estómago. ― .Hola. 
 
    Sus acompañantes se acercaron a nosotros y hablaron en alemán. 
 
    ―Se asustó ―replicó Patrick en portugués―. Jasy este es Sascha y este es Rudi ―les presentó―. Son mis hermanos. 
 
    ―Hola ―saludé en tono agitado―. Mucho gusto.  
 
    Me dieron besos en las mejillas y quedé un poco sorprendida. Siempre pensé que los alemanes eran más fríos y distantes. 
 
    ―Hola, Jessi +corearon. 
 
    Patrick les corrigió. 
 
    ―Jasy. 
 
    El corazón saltó un latido. 
 
    ―Es guaraní ―agregó y temblé―. Significa luna. 
 
    Me miraron con interés genuino, como si fuera un portal mágico. 
 
    ―Justo pensaba en ti ―soltó Patrick y el corazón se soltó de sus arterias―. Te iba a llamar. 
 
    Mis mejillas empezaron a arderme. 
 
    ―¿Sí? ―logré articular―. ¿Necesitas una diarista? 
 
    No me buscaría para otra cosa que no fuera eso. 
 
    ―¿Podemos hablar mañana? ―propuso―. ¿A las tres de la tarde estaría bien para ti? 
 
    No me negaría, aunque fuera a las tres de la mañana. 
 
    ―Allí estaré. 
 
    Me tocó el hombro y el corazón se perdió en alguna parte de mi abdomen. 
 
    ―Nos vemos, Jasy. 
 
    Me dio dos besos y temí derretirme como helado en una sartén caliente. 
 
    ―Nos vemos, Jasy: 
 
    Sus hermanos también se despidieron de mí con besos. 
 
    ―Un placer ―sisearon a coro. 
 
    Se alejaron a pasos firmes de mí hacia la playa, pero antes de doblar la esquina, Patrick me miró por encima del hombro. Mi corazón subió a mi garganta. 
 
    ¡Ñandejara! 
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    Me alisé la camiseta con las manos y cogí un chicle de menta del bolso. El sabor del chimarrão, el mate brasilero, dejó un sabor amargo en mi lengua. El conserje, el señor José, me invitó unos mates y no me resistí. Pero el sabor era distinto, no malo, solo más fuerte. Me reí, me preocupaba el aliento como si Patrick me besaría con ardor y pasión desmedida. Negué con la cabeza antes de entrar en el ascensor. Pulsé el número del piso de él y me apoyé en la pared. La canción de ambiente me impulsó a ronronearla. Era una versión instrumental de: Garota de Ipanema de Tom Jobin. 
 
    ―Faltaba casi veinte minutos para las tres de la tarde. 
 
    Compuse una mueca de desagrado. 
 
    ―Me presentaré cinco minutos antes. 
 
    Me olisqueé con discreción. 
 
    Hueles a flores... 
 
    Al salir del ascensor, lo primero que hice fue mirarme en el espejito de mi polvera. Me guiñé el ojo y la metí en el bolso otra vez. 
 
    ―Diez minutos ―calculé. 
 
    Coloqué el bolso sobre el sillón en un rincón del pasillo solitario. Adriana comentó que toda aquella planta era de él, no quería que nadie más viviera allí. Aunque, la verdad, el edificio le pertenecía a él y a su familia. 
 
    ―¡Joelma! ―exclamé al escuchar su canción en alguna parte de la ciudad a través del balcón de puertas abiertas―. ¡Voando pro Pará! 
 
    No me resistí y bailé como la cantante en pleno show. Salté de un lado a otro con el pelo balanceándose al mismo ritmo. No era mala bailarina, pero improvisé en algunas partes. 
 
    ―¡Tacacá! ―nombre la comida de la canción―. ¡Eu vou tomar un Tacacá! 
 
    En guaraní aquella palabra era algo distinto, pero solo un paraguayo sabría a qué me refería. No era agradable, así que, en fin. 
 
    ―¡Tacacá! 
 
    Giré sobre mí misma al ritmo de la alegre y pegadiza canción. Realicé unos pasos extras que nada tenían que ver con la danza original, pero así era yo. 
 
    ―¡Eu vou tomar un Tacacá! 
 
    Cuando finalizó la canción y agradecí a mi público imaginario, un aplauso llegó a mis oídos. Lentamente me volví y me encontré con él, Patrick, apoyado al marco de su puerta, con el torso desnudo, descalzo y enfundado en unos pantalones de casa o de chándal negros, mirándome con algo parecido a una sonrisa en los labios. 
 
    ―Ay, Dios, ¡qué pelada! 
 
    Elevó las cejas al no entenderme. 
 
    ―Qué vergüenza ―acoté ruborizada hasta los huesos―. Hola, Patrick ―susurré con la voz todavía agitada―. Lindo día, ¿?eh? 
 
    Me indicó la puerta. 
 
    ―Hola, Jasy. 
 
    Cogí mi bolso con el alma a mis pies. Un aroma delicioso, varios olores mezclados entre jabón, champú y perfume, asaltaron mis fosas nasales. 
 
    ―Es una música muy contagiosa, Patrick. 
 
    Contemplé embelesada su torso musculoso y bronceado. Bajo una máscara de seriedad, claro estaba, pero por dentro volví a bailar como minutos atrás. 
 
    ―Bailas muy bien, Jasy. 
 
    Le di un golpecito suave en el abdomen definido y todavía húmedo tras la ducha, supuse que acababa de bañarse por las pistas que dejó a mi vista. 
 
    ―No te burles, Patrick. 
 
    Me dio dos besos muy cercanos a la boca y un chispazo brilló en mi mente y me transportaron a la noche la fiesta. Su aliento mentolado, el aroma de su pelo mojado, su perfume y el jabón que usó se colaron en mi alma y la duda nació tras ello en el preciso instante que sus ojos se encontraron con los míos. 
 
    ¡Ay, Dios! 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
    Patrick 
 
    Dudas del alma 
 
      
 
      
 
    ♪Adriana Calcanhotto ― Devolva Me♪ 
 
      
 
      
 
   M e puse una camiseta de manga larga negra mientras Jasy me esperaba en el salón, sentada y atenta a sus manos entrelazadas. Me preguntaba si pensaba en lo que pasó minutos atrás en el pasillo. Maldije por lo bajo al sentir una molesta quemazón en la entrepierna. Jasy y su baile sensual despertaba mi lado más salvaje. 
 
    Más animal... 
 
    ―Gott ―refunfuñé―. Increíble. 
 
    Salí de la habitación y durante el trayecto al salón me remangué la camiseta. Cuando se dio cuenta de que la estaba mirando desde la puerta, mientras recogía el pelo en un rodete, levantó la cabeza y me miró con recelo. 
 
    ―¿Me perdí algún baile? 
 
    Se cubrió la cara con una mano. 
 
    ―¿No lo olvidarás verdad? 
 
    Evoqué su gran performance. 
 
    ―No lo creo. 
 
    Me miró entre los dedos. 
 
    ―Sería difícil ―remarcó―. Te entiendo. 
 
    Le guiñé el ojo. 
 
    ―Así es, Jasy. 
 
    Apartó la mano de su cara de mejillas sonrojadas por la vergüenza. 
 
    ―Podías bailar tú ―propuso―. Así estaríamos a mano
 enarqué una ceja. 
 
    ―Sin ropa. 
 
    Sus labios formaron una «O» y en sus ojos brillaron la picardía. 
 
    ―Por supuesto ―replicó. 
 
    Me senté en el sofá que se encontraba al lado contrario del suyo y la miré a los ojos. La vi relamerse los labios de color rosa claro y volví a sentir aquel calor abrasador en la entrepierna. 
 
    ―Tengo libre los martes, jueves y sábados ―enunció nerviosa―. Por la tarde. 
 
    Entrelacé las manos sin desviar la mirada de la suya. 
 
    ―No quiero contratarte como diarista, Jasy. 
 
    Una sombra cruzó su bello rostro de barbilla puntiaguda y un pequeño hoyuelo en el centro. 
 
    ―No entiendo. 
 
    Su voz sonó severa, casi dura. 
 
    ―Quiero que decores el apartamento. 
 
    La sombra desapareció y un brillo fulguroso ocupó su lugar en sus preciosos ojos rasgados. 
 
    ―Todo el piso ―acoté―. Y para ello tendrás que dejar el trabajo de diarista. 
 
    Jadeó. 
 
    ―Pero no tengo experiencia, Patrick. 
 
    Me abandoné en el sofá. 
 
    ―Debes empezar para ello y esta oportunidad sería ideal. 
 
    Se levantó de un salto y unió las manos en actitud de oración delante del rostro. Sus ojos se nublaron y el corazón se me encogió. 
 
    ―¿Hablas en serio, Patrick? 
 
    Una lágrima rodó por su mejilla. 
 
    Sí, Jasy. 
 
    Bajó la cabeza y me pareció oír una plegaria de gratitud a Dios. 
 
    ―¿Puedo darte un abrazo? 
 
    Me dejó conmocionado su sincera y tierna petición. 
 
    ―Sí ―vacilé. 
 
    Me puse de pie y ella me rodeó el torso con los brazos. 
 
    ―¡Gracias por la oportunidad, Patrick! 
 
    Acomodó la cabeza en mi pecho. 
 
    ―Solo no escojas colores muy chillones para las paredes ―le pedí. 
 
    Se rio sin alejarse de mí, que petrificado, tardé un par de segundos en reaccionar y devolverle el gesto cariñoso. 
 
    ―Tendré que descartar el amarillo de Los Minios ―bromeó―. Y sus fotos, claro. 
 
    Me lo imaginé, fue inevitable. 
 
    ―Mejor no, Jasy. 
 
    Se apartó de mí lentamente y me miró con los ojos todavía inundados por las lágrimas de alegría. 
 
    ―Ni hablar de rosa pink, ¿verdad? 
 
    Compuse una mueca de terror. 
 
    ―El sujetador que uso es de ese color ―anunció divertida. 
 
    Mordí la piel interna del labio inferior. 
 
    ―Si lo enseñas, tal vez, cambie de idea. 
 
    Se alejó y me propinó un golpecito suave en el estómago. 
 
    ―Takuchilo. 
 
    Mi expresión de sorpresa y confusión la instó a reírse. 
 
    ―Significa «desvergonzado» ―aclaró todavía riendo―. Una manera divertida de decirlo en guaraní. 
 
    Asentí. 
 
    ―Takuchila ―repetí en el otro género. 
 
    Me dio otro golpecito. 
 
    ―Tú, no yo.  
 
    Me encogí de hombros. 
 
    ―Ven te enseñaré el piso, Jasy. 
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    Después de enseñarle el apartamento visualicé el reloj y le invité a cenar conmigo. Al principio dudó, porque todavía era temprano, sin embargo, cuando le expliqué que cocinaría, comprendió que llevaría una hora o un poco más. 
 
    ―¿Quieres Tacacá? 
 
    La famosa canción que bailó en el pasillo hablaba de esa comida típica de Pará. 
 
    ―Me encantaría. 
 
    Me reí. 
 
    ―Consultaré a mi chef. 
 
    Entornó los ojos. 
 
    ―Tienes chef, ¡qué lujo! 
 
    Le guiñé el ojo con arrogancia en la mirada. 
 
    ―Es muy famoso en el mundo entero. 
 
    Elevó ambas cejas. 
 
    ―Qué nivel ―resaltó. 
 
    Cogí el móvil y busqué algo, ella supuso que era el contacto del chef, pero no, cuando nombré al fulano, se echó a reír. 
 
    ―¡YouTube! ―graznó muerta de la risa―. ¡Me engañaste! 
 
    Negué. 
 
    ―Para nada, Jasy. 
 
    Contemplamos atentos la receta y los pasos a seguir. 
 
    ―Mejor macarrones con salsa de tomate ―declaré. 
 
    Ella asintió. 
 
    ―¿Puedo preparar la ensalada? 
 
    Le guiñé el ojo. 
 
    ―En la nevera encontrarás todo lo que necesitarás. 
 
    Era extraño tener a alguien en la misma cocina y compartir algo tan íntimo como la cena. No recordaba la última vez que lo había hecho. 
 
    No quiero recordarlo. 
 
    Hablamos sobre la decoración del apartamento. Ninguno habló de su vida privada, ni las razones por las que estábamos allí, lejos de nuestros países. La miraba de reojo cada tanto y, en más de una ocasión, me sorprendí deseando probar sus labios carnosos. 
 
    Sabes por qué estás así. 
 
    El perfume floral de su pelo y de su piel flotaba en el aire cada vez que se movía. A veces rozaba mi brazo sin querer contra el de ella y la oía gemir. 
 
    No le soy indiferente… 
 
    ―¿Vino? 
 
    Le alargué la copa. 
 
    ―Gracias. 
 
    Bebimos un sorbo de vino, con los ojos clavados el uno en el otro todo el tiempo. 
 
    ―Piensas en mi baile. 
 
    Puse el reproductor de música con el comando de voz y la música que bailó empezó a sonar. 
 
    ―¿Cómo adivinaste? ―retruqué con sorna. 
 
    Enarcó una ceja y entrecerró un ojo con una mueca que me hizo reír entre dientes. 
 
    ―Lo intuí. 
 
    No era capaz de acordarme cuándo compartí un instante tan agradable con alguien después de lo sucedido en el pasado. 
 
    ―Y eso que no me viste bailar Forró. 
 
    Conocía de nombre, pero no la escuchaba y tampoco la bailaba, aunque, la verdad, hacía tiempo que no bailaba ninguna clase de música. 
 
    ―Nunca la bailaste ―soltó como si acabara de insultarla―. ¡No me lo puedo creer! 
 
    Cogió mi copa y la puso al lado de la suya antes de bajar el fuego de la hornalla de la cocina y llevarme cerca del pequeño aparato instalado en la pared. Pidió una canción del género mencionado minutos atrás y apenas resonó en los altavoces repartidos por todo el piso, me enseñó los primeros pasos. 
 
    ―Así ―indicó con maestría―. Hacia la derecha y ahora hacia la izquierda. 
 
    El ritmo era alegre y la letra más bien romántica. 
 
    ―Hacia adelante y ahora hacia atrás. 
 
    Tenía sus ventajas practicar la Capoeira. 
 
    ―¡Muy bien! 
 
    Nos miramos, cogidos de la mano y al ritmo de la canción elegida por Alexia. La vi tragar con dificultad cuando su mirada se tropezó con la mía. 
 
    ―Lo haces muy bien, Patrick. 
 
    Un paso hacia atrás y dos hacia adelante. 
 
    ―Eres buena profesora. 
 
    Nos detuvimos y nos contemplamos fijos durante unos segundos hasta que el detector de humo se activó. 
 
    ―¡Los macarrones! ―gritó. 
 
    ―Scheße! 
 
    ―Uy ―lamentó Jasy. 
 
    Tocó pedir pizza… 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
    Jasy 
 
    Donde te lleve el corazón 
 
      
 
      
 
    ♪Caminhos de sol ― Yahoo♪ 
 
      
 
      
 
    Días después... 
 
      
 
      
 
   S alí a dar un paseo por la playa a muy temprana hora, antes de que mi prima se levantara. Necesitaba despejar la mente después de lo sucedido anoche con Patrick en su apartamento. 
 
    Era el hombre del balcón. 
 
    Fogonazos de lo que pasó invadieron mi mente y agitaron mis latidos. Nadie nunca me besó con tanta fiereza y me hizo sentir tanta pasión antes. 
 
    ―Madre mía ―jadeé. 
 
    Me puse pensativa al traer a la mente el beso que me dio en la fiesta de mi prima. 
 
    Fue él… 
 
    Llevé la mano a los labios y, sin querer, suspiré. Bajé la mirada al evocar otro detalle de la noche. 
 
    Alice… 
 
    ¿Quién era? 
 
    ¿La mujer que le rompió el corazón? 
 
    Había ido a apagar las luces del salón, ya que me olvidé de hacerlo. Cuando entré, lo encontré sentado en el suelo, cerca de las puertas acristaladas del balcón con la cabeza gacha como un reo culpable el día de su sentencia. El corazón se me encogió al verlo. 
 
    Alice… 
 
    Aquel nombre era la clave de su pena. Adriana desconfiaba de que se trataba de un amor perdido. Tal vez lo abandonó o, peor aún, se murió. Por la manera en cómo sufría al pronunciar su nombre, estaba segura de que se trataba de la segunda opción. 
 
    Lo siento… 
 
    Los colores me subieron cuando traje, una vez más, a la mente, el desgarrador beso que me dio. La furia, la pasión y la vehemencia en aquella caricia que, al fin y al cabo, no sabía si iba dirigida a mí o al sentimiento que se escondía tras su dolor. 
 
    Patrick… 
 
    Todo mi cuerpo reaccionó al activar el recuerdo. La boca se secó, la piel se erizó y el estómago se encogió como cuando estabas en la cima de una montaña rusa. 
 
    Vértigo… 
 
    Sentía vértigo y eso no me pasaba desde mi primer beso. Abrí los ojos y sonreí con una picardía lúgubre, la que generaba las cosas deseadas. 
 
    Y prohibidas. 
 
    Con un enorme nudo en la garganta, el mismo que se me formó en la garganta tras dejarme tirada en el suelo con la respiración todavía agitada y el pulso latiéndome en cada gota de la sangre. 
 
    Necesito un móvil nuevo… 
 
    Cuando Patrick volvió en sí, varios minutos después de saborear con lascivia y ansia feroz mi boca, se puso de pie de golpe y pisó mi móvil que, hasta ese momento, no sabía que estaba en el suelo. Me miró como si fuera la primera vez y después se dio la vuelta. Me senté de golpe cuando cerró la puerta de su habitación de un portazo feroz. 
 
    No te metas en líos, Jasy. 
 
    Me detuve en la acera y contemplé a los capoeristas. Patrick no estaba con ellos y tampoco volvió a su apartamento tras lo ocurrido. 
 
    ¿Dónde estaba? 
 
    Adriana, antes de pedirme que dejase la habitación de invitados y fuera a una en el fondo del apartamento, mencionó algo sobre un viaje de negocios. 
 
    ¿Patrick viajó también? 
 
    Algo en mi prima cambió desde la noche de la cena, pero no tenía idea de qué podría ser. Incluso, me daba la sensación de que mi trabajo le molestaba. Podía ser por los compromisos ya agendados, aunque, también por trabajar con Patrick. 
 
    ¿Juanito tenía razón? 
 
    Mi hermano sospechaba que Adriana sentía atracción por Patrick, no la culpaba, era humana, pero de ahí a sentir celos era otro cantar. 
 
    ¡Dios! 
 
    Konrad era tan atractivo como Patrick, aunque cada quien, a su manera, sin embargo, a veces, se deseaba lo que no se podía tener. 
 
    Ay, Adri... 
 
    Siempre fue así, ambiciosa, despreciativa y vanidosa, pero conmigo era distinta. Nos unían tantas cosas, pero al parecer ya no se acordaba de esos momentos del pasado. 
 
    Ya no... 
 
    ―Ni loca le contaré lo que pasó con Patrick. 
 
    Fogonazos de lo ocurrido brillaron en mi mente. Mordí el labio inferior con ansia al revivir el beso salvaje, fúrico y lleno de fuego que me dio. 
 
    Pensando en otra... 
 
    Negué con la cabeza y proseguí hasta llegar a la playa.  Estuve allí una hora más o menos antes de volver al apartamento. Tenía que limpiar a fondo antes de ir al piso de Patrick para continuar con mis evaluaciones profesionales. Pero, mi estancia en la casa de Adri, claro, tenía su precio. No lo dijo abiertamente, pero lo dejó en el aire. Aunque, ya no sabía si volvería al piso de Patrick, tras lo sucedido, desapareció. 
 
    ―Hola, Jasy. 
 
    El saludo de mi prima me devolvió al presente. 
 
    ―Hol, Adri. 
 
    Me cogió de la mano y me llevó hasta el sofá con una amplia sonrisa en los labios. Nos sentamos de golpe y lo que me dijo a continuación me sacudió con violencia. 
 
    ―¿Viajarán? ―solté sorprendida―. ¿Cuánto tiempo?  
 
    ―Unos días, Jasy. 
 
    ―Me alegro. 
 
    Asintió varias veces. 
 
    ―Pero no tienes que volver a Paraguay ―acotó sin abandonar su sonrisa―. Puedes quedarte aquí y seguir con tu trabajo. 
 
    ¿Qué trabajo? 
 
    Patrick llevaba desaparecido casi cinco días y como no firmamos nada, el trabajo quedó en segundo plano tras lo ocurrido, lo que no pensaba comentar a nadie, bueno, solo a mi amigo que casi tuvo un infarto al enterarse. 
 
    ―Patrick viajó por tiempo indefinido ―anunció. 
 
    Parecía contenta al respecto. 
 
    ―¿Sí? 
 
    La noticia me golpeó con fuerza en el centro del esternón. ¿Por qué me afectaba tanto? 
 
    ―Pero quiere que sigas con la decoración de su apartamento. 
 
    Ladeé la cabeza. 
 
    ―Te toca hacer las compras, Jasy. 
 
    Mis necesidades, mis gastos. 
 
    ―Claro, prima. 
 
    Solo faltaba un candado en la nevera y en los armarios de la cocina. 
 
    ―Confiaremos en ti, Jasy. 
 
    Su tono sonó como una advertencia. 
 
    ―No les defraudaré, Adri. 
 
    Me guiñó el ojo. 
 
    ―Te echaré de menos. 
 
    Me besó la cabeza. 
 
    ―Y yo a ti. 
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    Me sentía extraña en el apartamento de Patrick, aunque me pasaba lo mismo en el de mi prima desde que viajaron. Aquellos cambios bruscos me impedían respirar con normalidad. 
 
    ―No puedo perder esta oportunidad. 
 
    La referencia que Patrick me daría, sin lugar a dudas, me abriría muchas puertas. 
 
    ―Gracias, Barbita ―susurré con la vista al cielo―. Tú estás detrás de esto. 
 
    Le guiñé un ojo al amo del universo. 
 
    ―No lo olvides a él ―musité con timidez―. Te necesita. 
 
    Un escalofrío me recorrió toda la espina dorsal al ver a alguien a pocos metros de mí, mirándome con una expresión que no sabía cómo definir. 
 
    Patrick... 
 
    Un coche pasó y dejó en el aire la canción que bailé en su pasillo días atrás. Los dos, sin querer, seguimos al vehículo con la vista y, después nos miramos con diversión. 
 
    ―Hola, Jasy. 
 
    Su perfume se coló en mis fosas nasales y erizó mi alma. 
 
    ―Hola, Patrick. 
 
    Esbozó una sonrisa, pero no les llegaba a los ojos. 
 
    ―Para ti. 
 
    Me tendió una bolsa de regalo de color rojo en una mano y una hermosa rosa blanca en la otra. Cogí primero la flor y la llevé a la nariz. La olisqueé con los ojos cerrados. 
 
    ―Es preciosa, gracias. 
 
    Sus ojos se oscurecieron. 
 
    —Bitteschön, Jasy —retrucó. 
 
    Lo miré con una expresión que le hizo reír por lo bajo. 
 
    Ríe siempre. 
 
    Era aún más hermoso cuando reía. 
 
    Mucho más. 
 
    ―Significa de nada en mi idioma. 
 
    Asentí con un cabeceo. 
 
    ―Lo siento. 
 
    Parpadeé. 
 
    ―Por lo de la otra… 
 
    ―No te preocupes. 
 
    Nos quedamos en silencio unos segundos. 
 
    —¿Quieres dar un paseo por la playa, Jasy? 
 
    Olisqueé la flor, una vez más, con la mirada clavada en la de él. Su propuesta me dejó un poco descolocada. No comprendía el trasfondo, si es que había uno. 
 
    —Me encantaría. 
 
    Sus largas y tupidas pestañas cobrizas realzaron el color de sus ojos. 
 
    ―Podríamos comer Tacacá ―apuntó con sorna―. Nunca probé. 
 
    Me reí por lo bajo. 
 
    ―Siempre hay una primera vez, Patrick. 
 
    Me rozó la mejilla con el dorso del dedo y un estremecimiento me recorrió todo el cuerpo. 
 
    —Jasy, lo lamento. 
 
    Oh… 
 
    —¿Lamentas haberme besado? 
 
    Ahuecó mi rostro entre las manos y exhaló hondo antes de contestarme. 
 
    —Lamento no haberlo hecho desde el primer momento que te vi —me confesó y volvió a besarme. 
 
    Le correspondí en cuerpo y alma, enterrando los dedos en su pelo y perdiéndome en aquella caricia que me lanzó al abismo. 
 
    O, tal vez, me salvaba de él… 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
    Patrick 
 
    Caminos espinosos 
 
      
 
      
 
    ♪The Fray - Never Say Never♪ 
 
      
 
      
 
   A cababa de llegar al apartamento tras dejar a Jasy en el suyo después de un largo y ardiente beso de despedida en la puerta. Esperé una invitación de su parte, una que no se dio y que tuve que respetar a regañadientes como aquella cosa rara que sentía por ella desde que la vi por primera vez. Pocas veces me sucedió algo remotamente similar, la verdad, no recordaba cuándo con exactitud. Tal vez en la adolescencia. 
 
    Es el celibato, Patrick. 
 
    Había viajado tras lo sucedido aquel día tormentoso. 
 
    Solo es eso... 
 
    Pero lo que deseaba, no significaba que ella también lo aprobaría. Sería sincero, conciso y directo. Sin rodeos y con unas reglas bien precisas. 
 
    Vivir el presente. 
 
    Sin hablar del pasado. 
 
    Y sin planear el futuro. 
 
    Mi móvil sonó en la mesita del café. Bajé la copa de vino y lo cogí. Era una videollamada de mi hermano. 
 
    ―Hola. 
 
    Todos me saludaron a coro en la habitación de quién sabe quién. 
 
    —Es la fiesta de despedida ―comentó Rudi―. ¿Quieres participar, Patrick? 
 
    No, gracias. 
 
    Me quité el reloj de pulsera y lo coloqué sobre la mesita. 
 
    —Patrick, ¿la chica del otro día sigue por ahí? ―soltó Rudi en tono ebrio―. ¡Era preciosa! 
 
    Le lancé una mirada significativa. 
 
    ―¿Cómo se llama? 
 
    Lo miré como si acabara de escupirme en la cara. No le contesté, solo tragué con fuerza la saliva. ¿Por qué actuaba como si fuera el dueño de Jasy? 
 
    ―¿Patrick? 
 
    ―Me tengo que duchar. 
 
    Me despedí en tono seco y colgué. Me metí bajo la ducha y giré la válvula de presión, el agua tibia comenzó a caerse sobre mí quedamente. Me puse champú en la cabeza y me lavé el pelo. Me enjuagué mientras sostenía la pared con ambas manos y mantenía la cabeza gacha. 
 
    ―Gott. 
 
    Revivir el beso que nos dimos contra la puerta del apartamento, ella rodeándome con piernas y brazos, perdidos por completo en la vehemente, salvaje y fúrica caricia. 
 
    ―Necesito desfogarme. 
 
    Y eso fue lo que hice, no tardé ni medio minuto en alcanzar el clímax, estaba tan excitado que me fue imposible aguantar más. 
 
    ―Jasy... ―jadeé. 
 
    Gemí sin dejar de tocarme hasta las últimas pulsaciones del placer. 
 
    ―Dios. 
 
    El móvil sonó, era un mensaje. Salí de la ducha abstraído. Me sequé con la toalla. Caminé hacia la habitación y cogí el aparato. Era un mensaje de Jasy. 
 
    «Hola». 
 
    Leí el mensaje con una sonrisa. 
 
    «Hola». 
 
    Un suspiro profundo se me escapó del pecho antes de dar un paso hacia lo que deseaba hacía días. Podía rebotar, pero me gustaban los riesgos. 
 
    «Muero por besarte otra vez». 
 
    Tardó menos de un minuto en contestar. 
 
    «Yo pensaba en lo mismo». 
 
    Sonreí antes de vestirme y dirigirme al apartamento de mi socio, donde estaba sola hacía días. Cuando llamé a la puerta, no tardó más que un minuto en abrirla. 
 
    ―Hola. 
 
    ―Hola. 
 
    La miré fijo y no pensé. 
 
    Solo actué... 
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    Nos dirigimos a la habitación de arriba, ella estaba muy nerviosa, consciente de que estábamos solos y de que queríamos estar juntos en la misma cama. 
 
    Para… 
 
    Besarnos… 
 
    Tocarnos… 
 
    Sentirnos… 
 
    Éramos dos adultos que se sentían atraídos el uno por el otro, que habían estado jugando a provocarse, por lo que el siguiente paso era más que evidente. 
 
    Sexo. 
 
    Sin compromiso. 
 
    Por puro placer. 
 
    ―Patrick… 
 
    De golpe se convirtió en un mar de dudas y de miedo, podía apreciarlo en sus gestos. En su cuerpo tenso y en su respiración entrecortada. Ella no era como la mayoría de las mujeres. No estaba acostumbrada a ese tipo de locura momentánea. 
 
    Yo tampoco, Jasy. 
 
    Pero ella no podía saberlo y yo no quería decírselo. Era algo muy íntimo y personal. Si quería cumplir mis propias reglas, debía celar de ciertos secretos. 
 
    ―Patrick ―siseó una vez más. 
 
    ―¿Sí? 
 
    Le rodeé el brazo, tiré de ella y la puse contra la pared cerca de la escalera. Todo el aire que había retenido en sus pulmones se escapó a través de su garganta, acompañado por un gemido. 
 
    ―¿Quieres cenar algo? 
 
    Me incliné sobre ella hasta que mis ojos se quedaron a la misma altura, con las manos a ambos lados de su cabeza. 
 
    —No quiero cenar —susurré. 
 
    Tragó saliva. 
 
    —¿No? 
 
    La miré con insistencia y la vi temblar como si tuviera frío. 
 
    —No. 
 
    Inspiré hondo y pegué mi cuerpo contra cada centímetro del suyo. 
 
    ―¿No? 
 
    Me pasé la lengua por los labios y después lamí los suyos con un gesto cargado de erotismo. 
 
    ―No. 
 
    Bajé por su garganta y paseé la punta de la lengua hasta encontrar el lóbulo de su oreja. Lo succioné con delicadeza y después con más avidez como si en ese simple gesto se concentrara todo el deseo que ella despertaba en mí. 
 
    —Me apetece otra cosa —susurré con voz ronca. 
 
     S e estremeció cuando volví a succionarle el lóbulo de la oreja. 
 
    ―¿Un poco de cerveza? 
 
    La apretaba con tal firmeza que podía sentir los latidos desorbitados de su corazón contra mi pecho. 
 
    ―No. 
 
    El calor que sentía se hizo más intenso cuando alzó las manos y las pasó por mi pecho hasta alcanzar mi cuello. Me miró con un brillo fulguroso en la mirada. Vi miedo, dolor y también inseguridad en ellos. No conocía su historia, pero estaba casi seguro de que alguien le había herido el ego profundamente. Rocé sus labios con los míos y decidí ser directo: 
 
    ―Te quiero a ti, Jasy. 
 
    Perdí el control que tanto había intentado mantener, inútilmente, desde que la conocí. 
 
    —A ti… —musité sobre sus labios―. Con una desesperación que desconocía hasta este momento. 
 
    Era un deseo salvaje, indomable, inusual y semental. No sabía cómo domarlo, al menos, las veces que me desfogué en solitario, no fueron suficientes. 
 
    ―Oh… ―gimió. 
 
    Me quería decir algo, pero no se atrevió. Entonces, fui directo y tal vez demasiado brusco. No quería que se confundiera o creara falsas expectativas. 
 
    ―Vivamos el ahora, Jasy. 
 
    Apoyé la frente en la suya. 
 
    ―Solo tienes que dejarte llevar y sentir. 
 
    Sin esperar nada más… 
 
    La vi meditar y, asentir acto seguido, pero con una vacilación que me hizo comprender que no estaba segura de lo que deseaba o quería. Y eso yo lo respetaba mucho. 
 
    ―No pienses. 
 
    Volvió a asentir con la misma expresión en la mirada. 
 
    Huidiza… 
 
    Temeraria… 
 
    Insegura… 
 
    ―Solo quiero que sientas lo que despiertas en mí. 
 
    Asintió con un jadeo. 
 
    ―Sí… ―balbuceó. 
 
    Fundí mi boca con la suya y la saboreé como si me estuviera muriendo de sed. Arqueó la espalda contra la pared y notó que mi cuerpo reaccionaba contra el suyo. No podía ser muy sutil, fue imposible ocultar mi entusiasmo. 
 
    ―Hazme sentir, Patrick. 
 
    Dudaba. 
 
    Temía. 
 
    Pensaba. 
 
    Decidí ayudarla a decidirse. Me senté en el peldaño de la escalera y la acomodé a horcajadas sobre mi regazo.  Deslicé la lengua por su labio inferior y luego por el superior mientras las manos acariciaban su espalda hasta llegar a sus nalgas. 
 
    ―No pienses ―le rogué―, solo siente… 
 
    Le recorrí la cara con la mirada, fijándome en todos y cada uno de sus rasgos, a la vez que deslizaba las yemas de los dedos por sus mejillas. 
 
    ―Quiero sentirte, Patrick. 
 
    Mi dureza rozaba su cálida entrepierna con cada balanceo de sus caderas instadas por el deseo que corría por su cuerpo como una descarga eléctrica. Jadeé, perdido y obnubilado por la lujuria, la que ella despertó en mí casi desde el primer día que la vi y la que me llevó a besarla en la fiesta. 
 
    ―Quiero que sientas, Jasy ―le corregí―. Lo que despiertas en mí. 
 
    Saboreé sus labios, una y otra vez hasta que el fuego empezó a quemarnos a los dos. Jasy no podía controlar su cuerpo, no quería hacerlo y se dejó llevar. 
 
    ―Patrick… ―jadeaba sin dejar de mover las caderas contra las mías―. Dios… ―la sujeté por la cintura y la moví a mi antojo sobre mi erección hasta que estalló―. Jesucristo… ―gimió en mi boca. 
 
    Sonreí satisfecho antes de besarle los labios hinchados. 
 
    ―Solo quiero que sientas. 
 
    Me miró con más confianza y con una sonrisa que me indicaba que estaba dispuesta a vivir el ahora conmigo. 
 
    No puedo darte más, Jasy. 
 
    A nadie podía darle más que eso. No me lo merecía y no era justo también tras lo que pasó por mi culpa. Antes de que la melancolía me ahogara, Jasy me besó con tanta pasión que, por primera vez en años, no me perdí en mi propio abismo y viví el presente. 
 
    El ahora… 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
    Jasy 
 
    ¿Y si fuera cierto? 
 
      
 
      
 
    ♪Malú ―Blanco y negro♪ 
 
      
 
      
 
   M e duché por horas aquella mañana confusa y llena de interrogantes. Me di la vuelta y apoyé el cuerpo en la pared. Llevé la mano a la cabeza y sonreí al traer a la mente lo que pasó estos últimos tres días con Patrick, que, se empeñaba en enloquecerme en sus brazos sin llegar a la meta final. 
 
    Como dos adolescentes. 
 
    Sin compromiso. 
 
    Sin expectativas. 
 
    ―Vivir el ahora. 
 
    No era necesario debatir lo que eso implicaba, como me dijo Juanito ayer: o lo aceptaba o lo rechazaba. No había un intermedio. 
 
    ―¿Qué te pasó, Patrick? 
 
    Cuando me atreví a preguntarle, mientras nos perdíamos en unos besos salvajes y apasionados en el cine, se tensó. Dejó de besarme e incluso de hablarme el resto de la jornada. Me molesté, lo abandoné en mitad de sesión y salí como un huracán de la sala del cine. 
 
    Me siguió. 
 
    Me detuvo. 
 
    Y me besó con urgencia contra la pared. 
 
    Intenté apartarlo, pero al final, cedí. 
 
    ―No te entiendo, Patrick ―farfullé. 
 
    Quería estar conmigo, pero al mismo tiempo no.  Era como si sentir ese deseo fuera malo, desleal y hasta condenable. 
 
    ―No está casado ―repetí sus palabras―. ¿Por qué actúa como si estuviera engañando a alguien? 
 
    Sospechaba que la mujer que amaba murió. 
 
    ―Sí, podía ser. 
 
    Adriana mencionó algo, pero no sabía mucho más, solo que tenía el corazón roto. 
 
    ―Tal vez la mujer lo traicionó y ya no se fía de nadie. 
 
    No tenía redes sociales, tampoco lo vi demasiado atento al móvil y menos contemplando a las mujeres que se cruzaran en su camino como el marido de mi prima lo hacía sin culpa al lado de ella. 
 
    ―Fuera lo que fuera lo hacía huir de lo que sentía. 
 
    No podía sentir. 
 
    No podía vivir. 
 
    No tenía derecho. 
 
    ―Ay, Dios. 
 
      
 
    Cerré el grifo de la ducha y me sequé. 
 
    ―Patrick ―susurré con el corazón acelerado―. Eres un enigma. 
 
    Me puse una sudadera roja y unas mallas negras. Me sequé el pelo con la toalla y metí los pies en unas pantuflas rojas con motitas negras. 
 
    ―¿Qué estará haciendo? 
 
    Sabía que estaba en otra ciudad por unos negocios. Me lo comunicó a través de un mensaje por wasap. Un hecho que me dejó bastante sorprendida y aturdida. Si estábamos jugando, no deberíamos hacer ciertas cosas íntimas, solo dejar llevarnos por el destino y sus jugadas. 
 
    Sin mensajes. 
 
    Sin llamadas. 
 
    Sin ilusiones. 
 
    ―¿Pensará en lo que pasó en la discoteca? 
 
    Tal vez en lo que no pasó. 
 
    Patrick no quiso que pasara. 
 
    Yo respeté. 
 
    Y cuando me dejó en casa, no quise yo. 
 
    No sabía a qué estábamos jugando, pero me gustaba mucho más de lo que era capaz de admitir. 
 
    Takuchila… 
 
    Me senté en el alféizar y observé el paisaje que me regalaba el lugar. De fondo sonaba la canción de Sara Bareillis: Gravity. Observé el cielo estrellado con ojos soñadores. 
 
    —Buenas noches, Patrick. 
 
    A la mañana siguiente a muy temprana hora alguien llamó a la puerta. Miré el reloj de la cocina con el ceño fruncido. 
 
    ―¿Quién será? 
 
    Abrí la puerta y me llevé una gran sorpresa. 
 
    Patrick. 
 
    ―Buenos días. 
 
    El corazón golpeó mi esternón con violencia. 
 
    ―Buenos días. 
 
    Lo inspeccioné rápidamente, llevaba una camisa blanca fuera de los pantalones vaqueros negros y unos náuticos de color crema con detalles en blanco. 
 
    ―Volví antes de lo previsto. 
 
    Me ruboricé. 
 
    ―Bienvenido. 
 
    Me sonrió. 
 
    Me dio un beso en los labios, uno dulce y tierno. 
 
    ―¿Cómo estás? 
 
    Un escalofrío me recorrió toda la columna vertebral cuando me arregló un mechón suelto del pelo. 
 
    ―Bien, ¿y tú? 
 
    Su cercanía despertaba fibras nerviosas que ni siquiera sabía que tenía hasta entonces. 
 
    —Bien. 
 
    Miró hacia su maleta y después se quitó el reloj de la muñeca, gesto que me llamó la atención. Lo metió en el bolsillo de la maleta y volvió a mirarme. Cogió su móvil y lo apagó con la mirada clavada en la mía. 
 
    ―¿Qué te parece si damos un paseo? 
 
    Su voz ronca y grave me recorrió toda la espina dorsal. Aquella invitación tenía muchos sentidos, algunos más secretos y otros más abiertos. 
 
    ―Me encantaría. 
 
    Me tendió una caja de color rojo que se encontraba sobre su maleta y me la tendió con una sonrisa ladeada que pellizcó mi corazón. 
 
    ―Creo que lo necesitarás. 
 
    Cogí la caja y, al abrirla, un molesto nudo se me formó en la garganta al ver lo que me había comprado. Lo miré con la ilusión que acababa de nacer en mí. 
 
    Pensó en mí… 
 
    Le hablé sobre un poema que hablaba de un sombrero rojo, era el favorito de mi madre, incluso lo tenía enmarcado. 
 
    ―Es perfecto. 
 
    Le bajé la cara para darle un beso en los labios. 
 
    ―Falta algo más. 
 
    Se apartó y cogió algo detrás de la maleta. 
 
    ―Espero que te guste. 
 
    Abrí la otra caja y al ver de qué se trataba, sencillamente, grité de alegría. 
 
    ―¡El DVD del show de Joelma! 
 
    Sonrió de oreja a oreja como nunca lo hizo antes. 
 
    ―Me encanta. 
 
    Me besó con más pasión que yo minutos atrás a él. 
 
    ―Me alegro. 
 
    No era tan fanática de la cantante brasilera. 
 
    Hasta ahora... 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
    Patrick 
 
    Mi destino 
 
      
 
      
 
    ♪Ingrid Michaelson ― Are We There Yet♪ 
 
      
 
      
 
   L a llevé al puerto donde nos recibió el encargado del yate que compré la noche anterior. Jasy parecía cohibida, aunque también ilusionada. Observaba todo como si fuera una niña pequeña en un parque de atracciones. 
 
    ―Wow ―exclamó con una amplia sonrisa cuando vio el lujoso yate que había elegido―. Nunca me subí a uno ―se mordió el labio inferior―. Ni en una simple canoa ―me reí―. Te has reído ―susurró atónita. 
 
    Se puso pensativa unos instantes, ¿en qué pensaba? Alargué la mano y aparté el mechón de su rostro y la miré con la misma intensidad que ella a mí. Se estremeció antes de cerrar los ojos y suspirar. ¿Qué le pesaba tanto? 
 
    —Siempre hay una primera vez ―musité y ella abrió los párpados de golpe. 
 
    Para todo, Jasy. 
 
    Durante unos instantes volvía a ser el Patrick del pasado, el hombre divertido, alegre y optimista que alguna vez fui. 
 
    ―¿En qué piensas, Patrick? 
 
    La miré. 
 
    ―En el ahora. 
 
    Parpadeó. 
 
    ―Lo que tenemos ahora ―repuso, pero no le repliqué. 
 
    El hombre se marchó, ya que yo sabía navegar muy bien y no lo necesitaríamos. Jasy me miró con picardía cuando me saqué la ropa y me quedé solamente con mi bañador negro. 
 
    ―Dios ―vocalizó con el labio inferior apretado entre los dientes―. ¿Solo practicas Capoeira? 
 
    Puse mi ropa en la tumbona. 
 
    ―También me gusta correr y levantar un poco de pesas. 
 
    Me miró de arriba abajo con el labio aprisionado aún entre sus dientes. 
 
    ―También juego al tenis. 
 
    Parecía verano, aunque estaba lejos. 
 
    ―Wow ―musitó maravillada―. Hace calor ―se abanicó la cara―. O soy yo. 
 
    ―Hace calor. 
 
    ―Ajá. 
 
    Me acerqué y la envolví entre los brazos. Rodeó mi cuello con los suyos y se puso de puntillas cuando la pegué a mi cuerpo para poder besarla. 
 
    ―¿Qué pretendes? ―Gimió cuando mi boca terminó en su cuello―. No seas takuchilo. 
 
    Aquella palabra extraña me obligó a apartarme de su delicioso cuello y la miré confundido. No me acordaba del significado y mi mueca me delató. 
 
    ―Es desvergonzado en guaraní. 
 
    Fiel a ese adjetivo, deslicé las manos por su espalda hasta llegar al inicio de sus nalgas. Abrió mucho los ojos y la boca, provocándome un ataque de risa que la terminó contagiando. 
 
    ―¡Eres terrible! 
 
    La besé con tanta pasión, tanta osadía y fuerza que solo pudo gemir en mi boca. Pero, dos segundos después, reaccionó y me devolvió el beso con el mismo frenesí. 
 
    ―Patrick… ―jadeó―, si continuamos, no iremos a ningún sitio ―gruñí a modo de protesta. 
 
    La besé apasionadamente y toda la rabia se disipó al instante. Me alejé para poner en marcha el barco. Nuestras manos se deslizaron la una de la otra lentamente. 
 
    ―Me gusta el premio ―expuso mientras se quitaba la ropa y se quedaba únicamente con su bañador rojo―. De nuestra última apuesta. 
 
    La devoré con los ojos. 
 
    ―Ya ―repuse con el ceño tenso y ella se carcajeó―. Perdí por poco. 
 
    El juego se llamaba: Dime quién es, muy popular en el país. Constaba en descubrir qué famoso era a través de pistas. Jasy acertó los tres y ganó el juego. 
 
    ―Ajá ―ronroneó con sorna―. Claro. 
 
    Jasy se acercó a la barandilla de hierro y la sujetó con las manos, emocionada ante lo que veía. Era un verdadero paraíso aquel lugar, pero no lo vería del mismo modo sin ella aquí conmigo. 
 
    ¡Es maravilloso! 
 
    Recorrí su cuerpo con los ojos y un ramalazo de deseo se instaló en la entrepierna. Traté de controlar mis emociones, pero cada vez me era más difícil. Imposible, en realidad. 
 
    ―Lo es… ―musité, pero sin referirme a lo mismo. 
 
    El yate empezó a moverse a una velocidad considerable, nunca conducía nada de manera moderada, amaba la adrenalina que provocaba en mí. Jasy se tumbó y empezó a pasarse la crema bronceadora que le había comprado. La miraba cada tanto, para evitar distraerme, pero, lo suficiente para perder el control de mis emociones y también de mis pensamientos, en especial, los más oscuros. 
 
    ―¡Patrick! ―chilló y me sacó de mi trance―. ¡Esto es maravilloso! 
 
    Estábamos a varios kilómetros del puerto, así que decidí parar allí y disfrutar del paisaje, tanto como de la compañía de Jasy. 
 
    ―Dame unos minutos ―le pedí. 
 
    Me dedicó una sonrisa. 
 
    ―No tardes mucho. 
 
    Entré en la cabina y cogí la botella de champán de la nevera, las copas y las fresas que había encomendado. Miré de soslayo la cama de tamaño considerable y me estremecí al imaginarme allí con ella. 
 
     Negué con la cabeza al mismo tiempo que encendía el reproductor de música. 
 
    ―Estás muy takuchilo ―me reprendí, sonriendo. 
 
    Cuando reaparecí, Jasy estaba tumbada sobre una toalla de color rojo. 
 
    ―Esto debe ser el paraíso, Patrick. 
 
    No había nada alrededor de nosotros, solo el imponente y temible mar. Me senté a su lado y le serví un poco de champán mientras me pasaba la crema bronceadora por los hombros, brazos y espalda. Cuando me besó la nuca me estremecí como si tuviera mucho frío. 
 
    ―Tienes pecas en los hombros ―dejó caer sus labios sobre el derecho―. Tienes una piel tan suave, Patrick. 
 
    Me besó en la punta de la nariz. 
 
    ―También tienes pecas en el puente ―me indicó con el dedo―. Son preciosas. 
 
    Jasy siempre encontraba el lado más bello de todo, incluso en las cosas más insignificantes. 
 
    ―Falta aquí ―me pasó por la cara con mucho cuidado―. Y también… ―suspiró antes de pasarme la crema por el pecho. 
 
    Me puse tenso cuando empezó a pasarme la crema por todo el cuerpo, en especial cuando llegó a ciertas partes. ¿Era consciente de lo que hacía? ¿O me estaba poniendo a prueba? 
 
    ―Listo… ―jadeó y se dio la vuelta―. ¿Me puedes pasar en la espalda? 
 
    Asentí antes de ponerme de pie y cederle mi sitio. Ella atrapó el labio entre sus dientes, un gesto que me volvía loco, antes de darme la crema que olía a chocolate. Se tumbó de bruces y dejó a la vista su incitante cuerpo. Le pasé la crema por los hombros con pereza, disfrutando de cada centímetro de su piel canela y contando a la vez cada lunar que se encontraba allí. Le di ligeros apretones en los omóplatos, masajeándolos con cuidado. Jasy se tensó cuando metí los dedos debajo del tirante del biquini. 
 
    ―Tu piel es tan suave. 
 
    Deslicé la palma desde allí hasta el inicio de sus nalgas, donde me detuve unos segundos. Después, osado, resbalé las yemas por debajo de la tela y recorrí su piel cremosa con la mirada clavada en cada movimiento que realizaba. Me puse de pie y con cuidado me arrodillé sobre ella para poder besarle la espalda desnuda. 
 
    ―Patrick… ―jadeó cuando le mordí con ternura―, ¿qué me estás haciendo? ―Seguí subiendo hasta llegar a su cuello, donde me detuve y le llené de atenciones―. Dios… ―le lamí desde la nuca hasta llegar al lóbulo de su oreja―. ¿Me estás seduciendo? 
 
    Rocé mi entrepierna en un movimiento muy sensual que le robó un gemido de puro gozo. 
 
    ―Depende, ¿está teniendo efecto? 
 
    Rozó sus nalgas contras mi entrepierna con sutiles movimientos. 
 
    ―Puede. 
 
    Gott… 
 
    Se dio la vuelta con mucha sensualidad bajo mi cuerpo, dejando las piernas entre las mías. 
 
    Ya no quiero jugar… 
 
    Clavó la mirada en la mía. Alargó la mano y me rozó la mejilla con timidez a la vez que mordía el labio inferior. 
 
    ―Nunca viví ―susurró pensativa―, realmente nunca lo hice. 
 
    Agaché la cabeza y le besé con dulzura. Su lengua acarició la mía con la misma docilidad y entrega. Con aquella caricia le decía que la entendía muy bien, porque yo tampoco había vivido mucho más que ella. Y menos los últimos años que decidí no hacerlo a modo de castigo. 
 
    ―Si solo tenemos este momento ―su voz sonó trémula―, quiero acordarme de él hasta el último día de mi vida. 
 
    Mi boca bajó a su mandíbula y la besé suavemente. Después bajé a su cuello y la miré a los ojos. Pasé el pulgar sobre la fina capa del sujetador que cubría su pezón y se estremeció. 
 
    ―Será inolvidable ―le prometí. 
 
    Aprisioné sus labios en un beso suave mientras la mano se me resbalaba por debajo del sujetador. Invadí su boca con cierta impaciencia. Cada vez que su lengua acariciaba la mía, la cabeza me daba vueltas. Tiré el sujetador hacia abajo hasta que su pecho quedó expuesto ante mis ojos hambrientos. 
 
    ―Patrick… ―susurró entre jadeos y arqueando la espalda―. No pares… ―me rogó. 
 
    Lamí la punta del pezón mirándola mientras lo hacía. Subí y bajé la lengua por todo su seno, obligándola a arquear aún más la espalda hacia mí. Pasé la mano por su estómago y me alejé un poco de ella, sosteniendo mi peso en un codo. 
 
    ―Dios… ―repetía sin apartar la vista de mí. 
 
    Arrastré la mano hasta llegar a la parte interna de sus muslos. Pasé los dedos contra la diminuta tela entre sus piernas, y dejó caer la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos. 
 
    Te deseo tanto. 
 
    Comencé a frotar, presionando con firmeza hasta que todo su cuerpo empezó a temblar bajo mi palma. Mi boca estaba en su cuello, besándolo, mordisqueándolo, chupándolo, todo en un solo lugar con ansia feroz. 
 
    Oh, Jasy, gime para mí. 
 
    Y como si me hubiera escuchado el ruego mental, empezó a gemir y a sujetar mi brazo con las manos, no sabía si quería que siguiera o parara. 
 
    No pienso parar. 
 
    Cada vez que gemía, gruñía, suspiraba o susurraba mi nombre, yo también lo hacía. No podía controlarme y mi abultada entrepierna me evidenciaba tanto o más que el baile de mis caderas, que se movían al mismo compás que las suyas. 
 
    ―¡Dios! ―chilló con todas sus fuerzas cuando hundí el dedo corazón entre sus pliegues―. ¡No pares! ―mecía las caderas con sensualidad, buscando con desesperación los roces de mi dedo con el punto más sensible de aquella zona―. ¡Patrick! 
 
    Estás tan húmeda, al borde del orgasmo. 
 
    Su espalda se arqueó en la tumbona y apartó la toalla de ella cuando empecé a chuparle el pezón desnudo al mismo tiempo que dos de mis dedos apartaron a un lado la tela en forma triangular. Mi dedo se perdió dentro de ella mientras el pulgar acariciaba su clítoris. 
 
    ―Oh, Dios mío…―balbuceó. 
 
    La besé, tragando todos sus sonidos mientras su cuerpo empezaba a temblar bajo mi mano, pero la aparté y antes de que pudiera protestar, me posicioné entre sus piernas y sustituí los dedos por la lengua. La metí hasta lo más hondo tras apoyar sus piernas en mis hombros y empecé un baile dentro que la instó a aferrarse a mi pelo, casi con violencia. 
 
    ―¡Dios! 
 
    Podía sentir el sabor de su éxtasis en mi paladar. Empezó a convulsionar contra mi boca, arqueándose y apretando los dedos de los pies en mi espalda. Lamí cada gota de su placer, hasta dejarla seca. 
 
    ―Eres deliciosa ―murmuré tras depositar un beso en su depilado sexo. 
 
    No le di tiempo a que asimilara mi afirmación, la cogí en brazos y la llevé a la cabina. La deposité en la cama donde pretendía alargar aquel momento. 
 
    Esto apenas ha comenzado, Jasy… 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
    Jasy 
 
    En tus brazos 
 
      
 
      
 
   P atrick me besó de manera posesiva y dulce a la vez en la cama que olía a flores. Inhaló profundo y se alejó de mí, exhalando lentamente y mirándome fijo a los ojos. Dio un paso atrás y cerró la puerta. Apreté con fuerza los dientes y los puños. Estaba muy nerviosa, jamás había hecho algo así antes. Las dudas eran débiles ante el deseo que él despertaba en mí. 
 
    Solo se vive una vez, Jasy. 
 
    Observó mi cuerpo con la misma fascinación que yo el suyo. Se quitó el bañador con mucha sensualidad y decidí copiarle el gesto, quitándome el mío con la misma lentitud con la que él lo hacía. Tragó con fuerza antes de subir a la cama. El barco se movía de un lado al otro, como mi corazón en mi pecho. Me tumbó en la cama con delicadeza y en un silencio sepulcral. 
 
    Dios mío… 
 
    Sus manos se deslizaron por mi estómago y después se movieron hacia abajo hasta llegar a mis muslos. Separó mis piernas con una orden silenciosa. 
 
    ―Du bist wunderschön. 
 
    Enarqué ambas cejas al no comprender sus palabras y me dedicó una sonrisa arrebatadoramente sensual. 
 
    ―Eres muy hermosa. 
 
    Dos de sus dedos se perdieron dentro de mí antes de que tuviera tiempo de asimilar sus palabras. Su pulgar se mantenía fuera, jugando con cada punto que podía rozar. Dejé caer las manos en la cama a cada lado de la cabeza, incapaz de seguir con los ojos abiertos. 
 
    Enterré los talones en el colchón… 
 
    Arqueé la espalda… 
 
    Y gemí… 
 
    ―Patrick… ―susurré con las piernas flexionadas―. Oh, Dios… ―tembló. 
 
    No pares… 
 
    Por favor… 
 
    No lo hagas… 
 
    Su boca cubrió la mía y me besó con dulzura, sin dejar de acariciarme. Lentamente bajó a mi barbilla hasta llegar a mi cuello. Lamió la curva de mi garganta, deslizándose por mi pecho y cubrió un pezón. 
 
    Lo lamió… 
 
    Lo succionó… 
 
    Lo chupó… 
 
    Después se dedicó al otro pezón… 
 
    ―Ay, Dios… ―jadeé con las caderas un poco levantadas―. No… pares… ―era delicioso. 
 
    Bajó hacia mí estómago y se detuvo entre mis piernas. 
 
    ―Dios… ―gemí cuando exhaló su cálido aliento entre los pliegues de mi sexo―. Patrick… ―arqueé la espalda un poco más. 
 
    Se acomodó entre mis piernas, dejando sus dedos dentro de mí mientras su lengua encontraba mi piel y enviaba una descarga eléctrica por cada terminación nerviosa existente allí. 
 
    ―Eres… deliciosa… ―susurró con la mirada clavada en la mía―. Necesito sentirte una vez más, Jasy. 
 
    Oh. 
 
    Por. 
 
    Dios. 
 
    Nunca sentí aquello antes, jamás. Patrick despertaba un lado mío que, simplemente, desconocía hasta ese momento. 
 
    Oh. 
 
    Madre. 
 
    Santa. 
 
    Enterré los talones en el colchón cuando agarró mis caderas y me sostuvo contra su boca con una fiereza que me catapultó al olvido. 
 
    Era. 
 
    Mi. 
 
    Perdición. 
 
    Me aferré a su pelo con tanta violencia que, probablemente, lo estaba lastimando, pero no podía evitarlo, lo que me hacía sentir era enajenador. 
 
    Respira. 
 
    Solo respira. 
 
    Tiré de su cabello un poco más y lo empujé dentro de mí. 
 
    ―Patrick… ―balbuceé con los ojos cerrados―. No. Pares. Por. Favor. ―Le imploré. 
 
    Enterré los talones en el colchón con más desesperación cuando su lengua tocó el punto más sensible. Llevé una mano al pecho y empecé a acariciarme el pezón. Patrick aumentó el baile de su lengua en mi interior y todo empezó a temblar dentro y fuera de mí. 
 
    Ay. 
 
    Madre. 
 
    Mía. 
 
    ―¡Patrick! ―Chillé con las caderas arqueadas y la respiración muy agitada―. ¡Diosss! ―Estallé en oleadas furiosas―. Oh, santo cielo… ―Patrick seguía lamiéndome con la misma veneración―. Eres. Muy. Bueno. ―Busqué sus ojos y me encontré con una expresión que rayaba entre divertida y ladina―. Muy. Takuchilo. ―No podía hablar con normalidad tras esa explosión. 
 
    Y de repente, sentía que estaba flotando en el aire. 
 
    Estoy volando. 
 
    Lejos de aquí. 
 
    En otro universo. 
 
    Su boca hambrienta recorrió mi cuerpo sudoroso lentamente, encendiendo de nuevo la hoguera que me estaba quemando por dentro. 
 
    ―¿Estás bien? 
 
    Le regalé una sonrisa. Me sopló los pechos y el cuello empapados en sudor con delicadeza. 
 
    ―Sí… ―jadeé. 
 
    Se levantó de la cama y salió de la cabina. Lo observé con embeleso mientras cogía algo de sus pantalones. Su cartera, de donde sacó un condón. Volvió en cuestión de segundos y se lo puso tras cerrar la puerta. Sus gestos eran tan sensuales que la mandíbula se me descolgó un poco. La goma se deslizó por su miembro duro lentamente y no pude evitar tragar con fuerza. 
 
    ―Jasy… ―susurró como si estuviera comprobando que aquello no era un sueño―. No tengas miedo. 
 
    ―No lo tengo. 
 
    Me tocó la mejilla con el dorso de la mano y me erizó toda la piel. Puse la mano sobre la suya y cerré los ojos con fuerza. Quería atesorarla para siempre. 
 
    ―Me lo prometes. 
 
    ―Sí. 
 
    Con suma delicadeza, se precipitó sobre mí y, poco a poco, centímetro a centímetro, entró dentro de mí. Encogí los músculos internos de mi sexo en un acto involuntario. Necesitaba unos segundos para adaptarme a su tamaño. 
 
    ―¿Estás bien? 
 
    Acuné su rostro entre las manos y asentí con un leve cabeceo. 
 
    ―Sí. 
 
    Entrelazó los dedos con los míos y los puso por encima de mi cabeza antes de empezar a moverse, con cuidado al inicio y con más vehemencia a medida que el deseo crecía en él. 
 
    ―Oh, Jasy… ―gemía sin dejar de salir y entrar de mi cuerpo―, Esto. Es. Maravilloso. ―Apreté los dedos contras los suyos―. ¿Voy muy deprisa? 
 
    Jasy puso la frente en la mía y me miró con ojos implorantes, sin dejar de moverse un solo instante. 
 
    ―No… ―fue lo único que pude articular antes de rodearle la cintura con las piernas e impulsarle a seguir―. Estoy. Bien. 
 
    Inclinó la cabeza y cubrió mis labios con los suyos. Su lengua los separó y buscó la mía con cierta desesperación. Liberé las manos y le sujeté la cabeza con ellas para profundizar el beso. 
 
    No. 
 
    Quiero. 
 
    Olvidar. 
 
    Nunca. 
 
    Este. 
 
    Día. 
 
    Patrick no desvió la mirada una sola vez de la mía, ni cuando empezó a salir y entrar en mí con estocadas furiosas que me instaron a arañarla la espalda. Toda la cama se movió debajo de nosotros, incluso me dio la impresión de que, el propio mar, bailaba al mismo ritmo que nuestros cuerpos. 
 
    Ay. 
 
    Dios. 
 
    Mío. 
 
    Se detuvo y empezó a realizar una fricción que me enloqueció. Hundí la cabeza en la almohada, arqueé la espalda y enterré los talones en el colchón, incapaz de controlar mi cuerpo. Patrick se puso de rodillas y me levantó de repente, sacándome de aquel maravilloso instante. Le rodeé el cuello con los brazos calados en sudor y se sentó sobre los talones conmigo encima. Lamió mis labios con mucha sensualidad antes de mover mis caderas a un ritmo vertiginoso que me mareó. Deslicé los dedos por su nuca pegajosa y me aferré a su pelo del color de la arena mojada con fuerza para no caer al precipicio. La fruición obnubiló todos mis sentidos y solo fui capaz de gemir. 
 
    La. 
 
    Mejor. 
 
    Cosa. 
 
    Que. 
 
    Alguna. 
 
    Vez. 
 
    He. 
 
    Sentido. 
 
    Patrick dejó de moverme justo cuando el clímax amenazaba con despedazarme. Un chillido de protesta retumbó de lo más hondo de mi pecho y le robó una risita ronca. 
 
    ¿De qué se ríe? 
 
    Enfurecida, comencé a subir y a bajar sobre su erección, sin piedad o contemplaciones. Sus manos sujetaron mi cintura con fuerza y me inmovilizó. Lo intentó, en realidad, porque el deseo que corría por mis venas, fue superior a su agarre. Con la frente pegada a la suya, empecé a realizar movimientos circulares que lo obligaron a clavar los dedos en mi carne y a morderse los labios con desesperación. Fui implacable y el orgasmo nos derrumbó en la cama, donde temblamos entre gemidos interminables. Patrick siguió moviéndose, con los músculos de las piernas y espalda tensos hasta las últimas pulsaciones de su placer. 
 
    Oh. 
 
    Por. 
 
    Dios. 
 
    ―Gott… ―blasfemó una vez más. 
 
    No nos movimos durante un largo tiempo, él sobre mí, sudados y exhaustos. 
 
    ―Jasy… ―pronunció mi nombre de un modo que pellizcó mi corazón. 
 
    Me besó con tanta entrega y tanta pasión que, la punzada de dolor se transformó en un dulce latido que abrasó mi corazón. Su lengua acarició la mía y perdí por completo la noción de todo. 
 
    Solo tenemos el ahora. 
 
    Y el ahora sería eterno mientras durara. 
 
      
 
    [image: Pareja Cariñosa Sombreros Vaqueros Besándose Decoración Del Corazón Del  Marco Vector de stock #442433466 de ©GeraKTV] 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
    Patrick 
 
    En un beso, la vida 
 
      
 
      
 
    ♪Aleks Syntek ― Corazones invencibles♪ 
 
      
 
      
 
    Una semana después… 
 
      
 
      
 
   C ogí las llaves de la moto de velocidad negra tras ponerme la chaqueta de cuero ensimismado en los días que pasamos juntos en el barco bajo los efectos de la pasión y la lascivia. No hubo un solo rincón del barco o de mi piso que no usamos para saciarnos durante horas, pese al cansancio, no pudimos contenernos. 
 
    Ni una sola vez... 
 
    Gemí entre dientes al evocar lo que hicimos en la bañera. 
 
    ―Takuchilo. 
 
    Lamí, succioné y saboreé cada centímetro de su precioso cuerpo. La vi sentir más de una vez cuando la hice mía, fuera con la boca, la lengua, los dedos o mi dureza. Era apasionada, dulce, sensual y tierna al mismo tiempo. Se entregaba en cuerpo y alma al deseo y no tenía vergüenza de ello. 
 
    ―Gott ―jadeé. 
 
    También usamos el ascensor, el pasillo y el garaje, además de la playa y el muelle, aunque con más discreción que en sitios más apropiados. 
 
    ―Basta. Cuando Jasy salió del apartamento, me miró boquiabierta y después fingió indiferencia. Enarqué una ceja y sonreí de lado. 
 
    ―Hola. 
 
    Le di un beso en los labios, uno que la hizo suspirar muy hondo. 
 
    ―Estás hermosa. ―Le arreglé un mechón de su pelo―. Espera, te he comprado algo. 
 
    ―¿Qué es? 
 
    ―Ya verás. 
 
    Bajamos al garaje y me aproximé a la moto. 
 
    ―¿Me compraste una moto? 
 
    Sus ojos brillaron. 
 
    ―No, pero si la sabes conducir, es tuya ―bromeé. 
 
    Achicó los ojos. 
 
    ―Lo aprenderé. 
 
    La miré con atención. 
 
    ―Es tuya. 
 
    Se rio. 
 
    ―Me quedo con el dueño. 
 
    Le guiñé el ojo, pero no repliqué. 
 
    ―Patrick. 
 
    La oteé por encima del hombro. 
 
    ―¿No hablaremos del lametón en aquel lugar? 
 
    Enarqué una ceja. 
 
    ―Solo si hablamos del dedo en aquel lugar, Jasy. 
 
    Ronroneó la melodía de la película Psicosis y me robó una carcajada. 
 
    ―Fue lo que pensé ―sentencié. 
 
    Estaba roja como una amapola. 
 
    ―Me gustó mucho, Patrick. 
 
    Estaba tan excitado y la deseaba tanto, que quería lamerla de arriba abajo. Incluso en los rincones más secretos. 
 
    ―Tengo sentimientos encontrados al respecto ―retruqué y se rio con ganas―. Fue raro. 
 
    Me dio un golpecito en el abdomen. 
 
    ―Gemiste, Patrick. 
 
    Carraspeé nervioso. 
 
    ―Podríamos repetir ―propuso y averiguar si nos gusta. 
 
    Volví a carraspear. 
 
    ―Hecho, Jasy. 
 
    Lamió el dedo con sensualidad y me dejó sin aliento. 
 
    ―Hecho, Patrick. 
 
    Llevé el dedo que lamió a mis labios y lo succioné con la mirada anclada en la suya. 
 
    ―Takuchilo ―musitó. 
 
    Le lamí la punta al retirarlo de la boca y le guiñé el ojo. 
 
    ―Ich bin. 
 
    Jadeó. 
 
    ―Du bist takuchilo ―siseó lo que le enseñé. 
 
    ―Lo soy. 
 
    Cogí algo que le había comprado después de una reunión interminable con unos japoneses. Era una chaqueta de cuero especial para paseos en motos. 
 
    ―Oh, Patrick ―exclamó con alegría―. ¡Es preciosa! 
 
     Se la puso sin rechistar. 
 
    ―Y combina con esto. 
 
    ―¡Un casco! 
 
    ―Con tu inicial. 
 
    ―Gracias. 
 
    Contempló el casco con atención. 
 
    ―Me encanta. 
 
    Antes de ponerle el casco, le di un apasionado beso. 
 
    ―Estás preciosa. 
 
    El pelo lo llevaba en una larga trenza de costado que combinaba muy bien con sus vaqueros negros, botas marrones largas y su jersey de cuello alto de color rojo. 
 
    ―Gracias. 
 
    La ayudé a subir a la moto tras ponerle el casco y le pedí que se sujetara con firmeza a mí. Se estremeció cuando le acaricié las manos antes de arrancar y salir a toda velocidad del lugar. Me encantaba poder perderme en la carretera entre los coches, el subidón de adrenalina me relajaba mucho más que cualquier otra técnica de relajación. Jasy se aferraba a mí con todas sus fuerzas, en especial cuando inclinaba un poco la moto. 
 
    ―No tengas miedo ―le pedí cuando frené cerca del semáforo a través del micrófono que conectaba los cascos―. ¿Quieres que disminuya la velocidad? 
 
    ―¡Nooo! 
 
    Me reí. 
 
    ―Sujétate bien. 
 
    El GPS del móvil me había indicado una carretera más desértica, donde pude acelerar aún más. Antes de ir al lugar que le prometí, la llevé a uno especial para mí, solía ir allí a pensar. 
 
    ―Patrick… ―musitó embobada cuando llegamos―. Este lugar es… ―me miró estupefacta―. Sublime… 
 
    Había subido a un acantilado donde se podía ver el mar, la luna y las estrellas sin la contaminación lumínica de la ciudad. Allí podíamos apreciar con nitidez el cielo al desnudo. 
 
    ―Me enseñaste tu muelle ―expuse con una media sonrisa―, y a cambio te enseño mi sitio favorito en todo el país. 
 
    Se mordió el labio inferior, como si con aquel gesto impidiera abrir la boca y decir lo que pensaba. 
 
    ―Es maravilloso. 
 
    Puse la frente en la de ella y envolví su mejilla con la mano, mirándola fijo a los ojos. El calor abrasó mis mejillas y después se expandió por cada centímetro de mi cuerpo. Tenerla tan cerca despertaba un lado mío que desconocía hasta ese entonces. 
 
    ―Jasy, ¿qué me pasa contigo? ―musité en alemán. 
 
    Me miró con expresión de confusión. 
 
    ―¿Me pides que te cuente el chiste otra vez? 
 
    Me reí. 
 
    ―No, por favor, no lo hagas. 
 
    Me golpeó el abdomen con cariño. 
 
    ―Había una vez un pollito llamado Maíz, un día tuvo mucha hambre y se comió ―contó risueña―. ¡Se comió! 
 
    Le di un apasionado beso que la impulsó a aferrarse a mi cuello como si la vida misma se le fuera en ello. 
 
    Gott... 
 
    Al apartar los labios, con la frente en la suya, le canturreé su canción favorita en una versión más lenta y romántica. Esbozó una preciosa sonrisa cuando nos mecimos al son de la melodía. 
 
    ―Patrick ―musitó en un hilo de voz apenas audible―.  Yo... ―vaciló. 
 
    Nos miramos fijos durante un instante eterno. 
 
    ―Mira lo que tenemos aquí ―soltó alguien de repente y nos arrancó de un plumazo de aquel ensueño―. ¡Qué pareja más linda! 
 
    Jasy se abrazó a mí temblando. 
 
    ―¿Nos prestas a tu chica, gringo? 
 
    Tensé mucho la mandíbula y le pedí que se quedara allí, quieta. Me miró con ojos implorantes. 
 
    ―Patrick, son tres ―acuné su rostro entre las manos y la miré con dulzura―. No hagas nada, por favor. 
 
    Negué con la cabeza, pero no emití una sola palabra. Aquellos hombres no tenían armas, al menos no a simple vista. Me aparté de ella con cautela y puse las manos en alto a modo de rendición. 
 
    ―Tranquilos ―les apacigüé y cogí mi cartera―. Aquí tenéis más de mil dólares ―me miraron con interés―. Podéis llevar la moto también. 
 
    Uno se rio. 
 
    ―Queremos a la chica ―resaltó y me enseñó una navaja―. La usaremos delante de ti, guapetón. 
 
    Le di una patada certera en el pecho cuando se acercó y lo lancé lejos de mí. Sin darle tiempo a los otros dos, le propiné una patada en la cara a uno y un rodillazo feroz al otro. Jasy chilló y me distraje, instante que el hombre de la navaja se abalanzó sobre mí. De un solo movimiento, rodeé la parte posterior de su cabeza y le di un rodillazo que lo dejó completamente inconsciente. Los otros dos intentaron atacarme, pero cuando vieron mi arma, la que llevaba en la chaqueta, decidieron recular. 
 
    ―Os ofrecí dinero ―les recordé con una sonrisa maliciosa―. Pero no supisteis elegir... 
 
    Con el arma apuntada en dirección a ellos, di varios pasos hacia atrás, hasta llegar a la moto. Jasy se puso el casco a toda prisa mientras me ponía el mío. Metí el arma en su lugar y subí a la moto. 
 
    ―¡Adiós! 
 
    Jasy se sujetó con fuerza a mí antes de arrancar y desaparecer del lugar. 
 
    ―¿Estás bien? 
 
    Bajamos el lugar con cierta dificultad, temía que aquellos hombres tuvieran armas, pero al parecer, eran unos pobres infelices que pasaban por allí. 
 
    Mala suerte… 
 
    ―Sí. 
 
    Temblaba mucho. 
 
    ―Lo siento. 
 
    Le acaricié las manos. 
 
    ―Ya pasó. 
 
    Aceleré la moto y desaparecimos entre los coches como una sombra borrosa que apenas dejaba rastro a su paso. 
 
    Toca llevarte al otro lugar, Jasy... 
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    En el parque de atracciones, donde no se encontraba nadie, Jasy me miró con extrañeza. Le pagué a un hombre una cantidad generosa para estar a solas con ella en el lugar. Fascinada, me miró con picardía cuando uno de los encargados nos recibió con una amplia sonrisa. 
 
    ―Es nuestra por una noche ―comenté y saltó como una niña―, nos podemos subir a todos los juegos. 
 
    Y eso fue lo que hicimos durante toda la noche. 
 
    Subimos… 
 
    Bajamos… 
 
    Jugamos… 
 
    Jasy parecía una cría de cinco años. Gritaba, saltaba y suspiraba como una cada vez que montábamos algún juego. En muchos de ellos, me mareé, pero valió la pena. 
 
    ―Pocas veces estuve en un parque de atracciones como este. 
 
    Pellizcó su algodón dulce con la mirada clavada en la mía. 
 
    ―Yo también. 
 
    Ni siquiera me acordaba de cuándo fue la última vez que pisé uno. Jasy me invitó su dulce y acepté encantado. 
 
    ―Es delicioso. 
 
    Le di un beso en los labios. 
 
    ―Sí, lo es. 
 
    Pero no me refería a lo mismo. Esbozó una sonrisa, la más triste que había visto en toda mi vida. Al inicio pensé que era por lo que nos pasó horas atrás, pero estaba equivocado. 
 
    ―¿Te pasa algo? 
 
    Me miró con ojos lacrimosos. 
 
    ―No… sé… ―tartamudeó―, qué decirte ―sus ojos se nublaron―, no quiero meter la pata, Patrick. 
 
    Lo nuestro era extraño, empezó de una manera distinta y terminaría de la misma forma. Éramos conscientes de ello a cada minuto que pasaba. 
 
    ―Dios ―jadeó. 
 
    Nos subimos a la noria o rueda gigante. 
 
    ―Jasy, qué te pasa. 
 
    ―No sé cómo actuar contigo, Patrick. 
 
    Era un hombre impulsivo, a veces decía las cosas con demasiada frialdad. 
 
    ―Si no quieres seguir, podemos dejarlo ―repliqué y un gemido de dolor huyó de sus labios―. Eran las reglas, Jasy. 
 
    ―Ya lo sé ―repuso con rabia―. No necesitas recordarme cada dos por tres… ―se volvió hacia un lado―. No tengo tres años. 
 
    Estábamos en la cima y el viento helado lastimaba nuestra cara con saña. Jasy se secó una lágrima que intentó ocultar de mí con todas sus fuerzas. 
 
    ―Lamento lo que ella te hizo ―soltó y todo mi cuerpo se tensó―. No todas somos iguales, Patrick. 
 
    Golpeé el seguro con el puño con mucha violencia y ella dio un leve brinco ante el gran susto. 
 
    ―¡No te atrevas a juzgarla! ―le advertí encolerizado―. ¡No sabes nada de ella! 
 
    Las lágrimas cayeron de sus ojos una tras otra. 
 
    ―Jasy… ―susurré al volver en mí―, lo siento, no quise gritarte. 
 
    El aparato se detuvo y el encargado se acercó para preguntarnos si queríamos dar otra vuelta. 
 
    ―No ―contestó Jasy con poca delicadeza―. Quiero bajar. 
 
    ―Jasy, por favor. 
 
    Se puso en pie sin mirarme y se dirigió a grandes zancadas hacia la salida. La seguí como alma que lleva el diablo y la sujeté por el codo antes de que cruzara el portón. 
 
    ―Déjame en paz, Patrick ―siseó con la voz rota y se removió con violencia―, ¡suéltame! 
 
    Se liberó y corrió hacia el otro lado donde estaban los taxis. 
 
    ―¡Jasy! 
 
    No pensé, solo actué. La atraje hacia mí y la atrapé entre mis brazos, evitando que fuera atropellada. El susto la obligó a aferrarse a mi ropa con todas sus fuerzas. 
 
    ―Lo siento… ―jadeé con la voz enronquecida―. Lo siento mucho. 
 
    Levantó a cámara lenta la cabeza y me miró a través de las interminables lágrimas que se caían de lo más hondo de su alma. Me dolía la mía al verla en aquel estado. Bajó la mirada y apoyé su cabeza en mi pecho, donde mi corazón seguía golpeándome las costillas con violencia. Cerré los ojos con fuerza. 
 
    ―No volví a estar con nadie ―confesé y todo su cuerpo se tensó―, desde lo que pasó. 
 
    Los sonidos no llegaban a mis oídos, todo se había paralizado. 
 
    ―Hace más de cinco años. 
 
    Todo su cuerpo tembló. 
 
    ―Fui incapaz de hacerlo hasta que… ―apretujé su cabeza contra mi pecho―, te conocí a ti. 
 
    Se apartó de mí y me miró con profundo dolor al comprender lo que se ocultaba detrás de aquella confesión encriptada. Le sequé las lágrimas con los pulgares y la miré como si nada en el mundo valiera la pena. 
 
    Nadie habló. 
 
    No era necesario. 
 
    Las miradas eran suficientes. 
 
    Aquella noche abrí un portal doloroso en mi pecho, a alguien que llegó hasta él, sin que me diera cuenta. 
 
    Y eso me asustaba mucho… 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
    Jasy 
 
    Sol y luna 
 
      
 
      
 
    ♪Calypso ― Beijaflor♪ 
 
      
 
      
 
   N adie habló durante todo el camino de vuelta. Solo me abracé a él y lloré hasta llegar al garaje del edificio. Me quité el casco y desvelé mi estado anímico ante sus ojos renegridos por la misma pena. Antes de su confesión, muy en el fondo, tenía la ilusión de convertir aquello en algo más que una aventura pasajera. Tal vez volver a vernos algún día o transformarme en un recuerdo difícil de olvidar. 
 
    Pero… 
 
    Todo se acabó… 
 
    Antes mismo de empezar. 
 
    ―Jasy. 
 
    Levanté la vista empañada y lo miré con profundo dolor. 
 
    ―Es mejor que lo dejemos ―susurré con firmeza,― esto que… tenemos. 
 
    ¿Qué teníamos? 
 
    Solo fue una aventura. 
 
    Pasajera… 
 
    Fugaz… 
 
    ―¿Eso quieres? 
 
    Su tono era tan dulce y tan inocente que toda la piel se me puso de gallina. Mi otra yo me gritaba que siguiera, pero mi corazón me exigía que terminara con aquel juego peligroso. 
 
    ―Sí. 
 
    Envolvió mi mejilla con la mano y me miró fijo a los ojos. 
 
    ―¿Podemos ser amigos? 
 
    Una lágrima recorrió mi mejilla. 
 
    ―Sí. 
 
    Me tiró hacia él y me estrechó. 
 
    ―No quiero verte así ―me pidió y me estremecí―. Me duele verte así ―besó mi cabeza―. Cuéntame el chiste del pollito caníbal ―intentó ser gracioso, pero su voz estaba revestida de tristeza. 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    ―Está bien. 
 
    Nos dirigimos al ascensor y en silencio subimos hasta mi piso. Abrí la puerta y entramos. Nos enfilamos a mi habitación, donde por fin él rompió el mutismo que nos estaba envenenando el alma. 
 
    ―¿Estás bien? 
 
    Sus ojos, de aquel azul impresionante, profundo y oscuro como el mar en la noche, se clavaron en los míos, brillantes por las capas de lágrimas que los revestían. Le lancé una mirada interrogante y llena de dudas. Desvió la suya hacia un lado y resopló. 
 
    ―Los amigos se preocupan por sus amigos, Jasy ―repuso en tono almibarado―. Solo es eso. 
 
    No sabía qué decir, no quería mentir, pero tampoco exponer mis sentimientos. Odiaba causar lástima en las personas. Me sequé cómo pude las lágrimas. 
 
    ―Lamento lo que le pasó a ella. 
 
    Se dio la vuelta, aquel tema era la clave para alejarlo definitivamente de mí. 
 
    ―Descansa, Jasy. 
 
    Se volvió y me plantó un beso en la frente, uno paternal sin otra intención por detrás. 
 
    ―Tú también. 
 
    Salió de la estancia sin mirar atrás. Lo seguí con la vista hasta perderlo de mi enfoque. Cuando la puerta se cerró, supe que lo nuestro había llegado a su fin y caí al suelo, rota por dentro. 
 
    ―Lo… sien… to… ―lloré con desconsuelo―. Lo siento mucho, Patrick. 
 
    Ahora comprendía un poco su manera de ser, tan cerrado, triste y serio. 
 
    ―El duelo de un amor es eterno ―gimoteé con las rodillas pegadas al pecho y la cabeza apoyada en ellas―. En su pecho se encontraba una lápida en el lugar de su corazón ―rompí a llorar todavía más―. Yo no perdí a un amor, pero sí… ―todo mi cuerpo se estremeció―, a un pedazo de mi vida… 
 
    Cuando alguien de tu familia partía, un pedazo de ti, de tu historia, de tu felicidad se marchaba con él y, nadie, absolutamente nadie, podía llenar ese vacío. 
 
    Nadie… 
 
    Al día siguiente alguien llamó a la puerta mientras tomaba mi mate en el salón. Bajé el termo en la mesita y me puse de pie. Durante el camino, recogí mi pelo en un rodete improvisado con una goma negra. Abrí la puerta y me llevé una gran sorpresa. 
 
    ―¿Tú? 
 
    Patrick, vestido con una camiseta de manga larga blanca, cuello de pico, que dejaba el inicio de sus musculosos pectorales a la vista y unos vaqueros azules ajustados que parecían una segunda piel, me miró con expresión melosa, reclinado al marco de la puerta y con una bolsa de papel en una mano. 
 
    ―¿Ya desayunaste? 
 
    Ni buen día. 
 
    Ni hola. 
 
    Ni besos. 
 
    ―No, todavía no. 
 
    Esbozó una sonrisa, categóricamente, sensual y picarona. ¿A qué estaba jugando? Su perfume, varonil, fresco y cautivador, llegó a mis fosas nasales y se llevó mi paz. 
 
    ―Pensé que te gustaría comer unos bollos de leche o el famoso pan de queso ―expresó en un tono muy coqueto que me instó a fruncir el ceño―. Además, viajo por tres días a Curitiba y quería despedirme de ti. 
 
    El fino vello de su pecho me hipnotizó durante unos segundos. Evoqué las noches que dormí sobre su pecho y las emociones que sentí allí. 
 
    ―Ah ―susurré. 
 
    Me vi sobre él con las palmas en su pecho o con las manos entrelazadas en las suyas. 
 
    ―Buen viaje, Patrick. 
 
    Me sonrojé como una amapola al revivir aquellos momentos a su lado. 
 
    ―Adelantaré el trabajo ―anuncié―. Si te parece bien. 
 
    ―Claro, Jasy. 
 
    Me entristecí, fue inevitable y me odié por eso. 
 
    ―Pasa, por favor. 
 
    Pasó a mi lado y todo mi cuerpo reaccionó. ¡Maldición! Se dirigió a la cocina y puso la bolsa sobre la mesa. 
 
    ―Huele como la chipa ―susurré para mis adentros―. La echo de menos. 
 
     Preparó café y me sirvió. 
 
    ―¿Vienes mucho aquí? 
 
    Levantó sus preciosos ojos y me miró con aquella dulzura que me empalagaba. 
 
    ―No, me guie por la lógica. 
 
    Indicó con la vista la cafetera eléctrica y el café en su bote. Asentí con una sonrisa triste. 
 
    ―Gracias. 
 
    ―De nada. 
 
    Endulcé el café atenta al movimiento de la cucharita dentro del líquido oscuro hasta que su mano posó en mi antebrazo y se adueñó de mi atención. 
 
    ―¿Estás bien? 
 
    Nos miramos fijos en un silencio compartido y lleno de sonidos externos. Apartó la mano de mí, parecía más cauteloso, como si nunca me tocó antes. 
 
    ―Pronto volveré a mi país, Patrick ―le comuniqué―. Después de terminar el trabajo en tu piso. 
 
    Ladeó la cabeza y me miró de aquel modo tan inquietante. Sus ojos, la forma de ellos, en combinación con aquella melosa mirada, era letal para mi corazón. 
 
    ―El fin de semana haré una fiesta ―anunció―, en honor a unos clientes ―bebió un sorbo de su taza―. Me gustaría que vinieras. 
 
    Moví la cabeza en un asentimiento poco enérgico. 
 
    ―Puedes llevar a alguien. 
 
    Ahora entendía mejor adónde apuntaba su flecha. Tragué con fuerza antes de replicarle: 
 
    ―Gracias por la invitación, Patrick. 
 
    Puso la mano sobre la mía y todo se paralizó alrededor de los dos como si hubieran pulsado el botón de pausa. 
 
    Nos miramos. 
 
    Nos estudiamos. 
 
    Nos perdimos. 
 
    ―Me tengo que ir ―susurró varios minutos después―. Nos vemos el fin de semana. 
 
    Me puse de pie. 
 
    ―Desayuna tranquila, conozco el camino. 
 
    Volví a asentir, parecía uno de esos perritos de coche que movían la cabeza sin parar. 
 
    ―Buen viaje, Patrick. 
 
    Le tendí la mano, pero él la ignoró, dándome un beso en la mejilla, ante la sorpresa, giré el rostro y nuestros labios se rozaron en un tímido beso. Cerré los ojos, incapaz de moverme o mirarle. 
 
    ―Patrick… ―musité. 
 
    No se apartó ni un solo centímetro de mí y temí partirme en dos. 
 
    ―Jasy… ―masculló. 
 
    Y el beso se intensificó... 
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    Cogí el móvil y tras meditarlo bastante, le hice una videollamada a Juanito. Apareció en la pantalla con sus llamativas gafas Dior, una más falsificada que el color de pelo de Lady Gaga. La levantó y me guiñó un ojo con una enorme sonrisa en los labios del color del melocotón. 
 
    ―¡Mi amor! 
 
    Tenía el pelo mojado, los ojos un poco menos hinchados y el corazón en un puño. 
 
    ―Patrick estuvo aquí por la mañana. 
 
    Era casi las tres de la tarde. Por mi expresión, que no sabía cómo definir, porque no tenía idea de cómo me sentía, lo hizo levantar las cejas. 
 
    ―Oh oh ―soltó con los labios alargados y la mirada revestida de interrogantes―. ¿Pasó algo malo? 
 
    Cerré los ojos y repasé mi mañana con Patrick. 
 
    ―Jasy, ¿qué pasó? 
 
    Abrí los párpados de golpe y lo miré con una expresión sin definición alguna. 
 
    ―Hicimos el amor. 
 
    Soltó un gritito muy sospechoso que ahogó con el puño tan pronto como pudo. 
 
    ―Espera, hermana. 
 
    Se levantó y gritó contra la almohada que cogió de su cama. Después saltó con los brazos hacia arriba y por último bailó como un robot. 
 
    ― ¿Ya? 
 
    Pataleó, saltó un poco más y tras carraspear se sentó con una expresión seria. 
 
    ―¿Qué? ―soltó en tono suave―. Tuviste sexo con él tras asegurarme que ya no lo harías. 
 
    Mis mejillas eran casi moradas, estaba segura. 
 
    ―Un beso de despedida inocente llevó a uno más feroz y ardiente ―siseé nerviosa―, y sin darme cuenta, lo tenía dentro de mí. 
 
    Se abanicó las mejillas con las manos. 
 
    ―Ni siquiera me acuerdo cómo terminamos desnudos ―resollé―, ¡mi cerebro no reacciona cuando lo tengo cerca de mí! 
 
    Unos fogonazos irrumpieron mi mente. 
 
    ―No hubo un solo lugar en esa cocina que no hemos usado… ―musité con las manos en la cara―. La mesa, la encimera, las sillas, todas ellas e incluso en volandas ―chilló como una desquiciada fan de Justin Bieber―. Y después… ―callé. 
 
    ―¿¡Después!? ―gritó―. ¿Hubo más...? 
 
    Y hubo más después de la cocina. 
 
    ―En la ducha ―bufé―. Dos veces ―enseñé dos dedos―. Dos ―repetí. 
 
    ―Ay. 
 
    Reviví cada instante bajo la ducha y jadeé por lo bajo. 
 
    ―Te llamo a la noche. 
 
    ―Takuchila. 
 
    ―Sí, mucho. 
 
    ―Soy tu fan, hermana. 
 
    ―Hablamos. 
 
    ―Hasta más tarde. 
 
    Colgué en el preciso instante que llamaron a la puerta con cierta impaciente. Puse la mano en el pomo y conté hasta tres antes de abrir. Cuando lo hice, me encontré con Claudia, la vecina de las tetas llamativas. 
 
    ―Hola. 
 
    ¿Qué quería? 
 
    ―Hola. 
 
    Tengo que limpiar y hacer la compra. 
 
    ―Oh ―musitó, al parecer, sorprendida i, quizá indignada―. Hmmm. 
 
    La miré de pies a cabeza como ella lo hizo conmigo. Me tenía en ojo desde que me vio con Patrick en la playa. 
 
    ―Vine a por un vestido que Adriana me prestó. 
 
    Una lámpara imaginaria se encendió sobre mi cabeza. 
 
    ―Sí, algo me dijo. 
 
    Mi prima me llamó unas treinta veces por la mañana, cuando tenía al socio de su marido entre las piernas. Me subieron los colores a las mejillas. 
 
    Deja de pensar en lo que pasó… 
 
    ―Ya vuelvo. 
 
    Ella entró y me siguió como si fuera la dueña de la casa. 
 
    ―Patrick me invitó a su fiesta este fin de semana. 
 
    Aquello me hizo frenar de golpe los pasos. 
 
    ―Ah ¿sí? 
 
    Me sonrió con picardía. 
 
    ―Bueno, a todos los del edificio ―agregó con una gran sonrisa―, al parecer vuelve a Alemania. 
 
    Aquella noticia despedazó mi alma. 
 
    ―No lo sabía. 
 
    Se encogió de hombros, sin agregar nada más. Tampoco insistí, estaba alelada todavía con su afirmación. Tal vez lo sospechaba, pero confirmarlo dolía más de lo que supuse. 
 
    ―Aquí tienes ―le tendí el vestido morado―. Te quedará precioso. 
 
    Me guiñó el ojo. 
 
    ―Gracias. 
 
    Se marchó y decidí ir al supermercado antes de limpiar el apartamento. Cuando las puertas del ascensor se abrieron, me encontré con un joven muy atractivo que me recordaba mucho a alguien, pero no sabía a quién. 
 
    ―¿Jasy? 
 
    Salió del cubículo y me sonrió. Entorné mucho los ojos, levanté las cejas y ladeé la cabeza, todo en un solo movimiento. Abrí la boca para replicarle, pero la volví a cerrar cuando habló con su ronca voz de rockero: 
 
    ―Soy Kurt, el hermano de Konrad. 
 
    ¡Sí! 
 
    Sus rasgos me recordaban al marido de mi prima, pero con unos años menos. Me dio dos besos como si me conociera de toda la vida. 
 
    ―Vi tu foto, mi hermano me la envío ―me comunicó con su preciosa sonrisa―. Así sabría quién eras con tan solo verte. 
 
    Seguía un poco confusa. 
 
    ―Me quedaré en el apartamento de mi hermano unos días, hasta cerrar un negocio con Patrick von Bach. 
 
    Patrick… 
 
    Y claro, mi prima le habló de mi labor en su piso, por si necesitaba mis servicios. Me regaló una sonrisa amistosa. 
 
    ―Solo me tienes que mostrar dónde está la lavadora, Jasy. 
 
    Me guiñó el ojo. 
 
    ―Genial, pues bienvenido. 
 
    El ascensor se abrió antes de que pudiéramos entrar y cuando giré el rostro, me encontré con alguien que no esperaba ver hasta dentro de tres días. Levantó sus gafas de aviador con un gesto más bien brusco. Lanzó una mirada a Kurt, cómo podía definirla, ¿asesina? Kurt se dio la vuelta al ver mi expresión y soltó con ánimo: 
 
    ―¡Patrick! 
 
    La alegría de Kurt, su inocente alegría, no apagó la furia de aquellos ojos azules profundos casi negros, casi en llamas.  
 
    ¿Por qué reaccionaba de aquel modo? 
 
    ―Kurt… ―expresó en tono menos amistoso―. Ya llegaste. 
 
    Kurt le tendió la mano y él se la estrechó con demasiada fuerza, tanta que, el gesto del cuñado de mi prima, se torció un poco. Sonreí, hasta que vi algo en la barba de Patrick. 
 
    Labial naranja… 
 
    De la vecina de Adriana… 
 
    Claudia… 
 
    La mancha estaba cerca de sus labios, ¿los limpió antes de subir aquí? Claro, como le había invitado a la fiesta. Achiqué los ojos y los puños en un acto puramente instintivo. 
 
    ―Y se quedará aquí ―le informé con malicia―. En el apartamento… ―me miró como si acabara de darle una patada en su lindo culito―. Conmigo. 
 
    Tiró la camisa negra remangada que llevaba sobre una camiseta de tirantes del mismo color y se cruzó de brazos en un gesto de superioridad germánica o algo así. Clavé los ojos en sus muñecas cubiertas por unas pulseras de cuero que realzaban mucho el tono dorado de su piel. Fijé la vista en su rostro serio y me quedé hipnotizada durante unos segundos. Su cabello cobrizo bien recogido en un moño, dejaba a la vista algunas canas, que solo acentuaban su belleza. 
 
    Ay, Dios... 
 
    ―¿No prefieres quedarte en mi casa? 
 
    Kurt ladeó la cabeza. 
 
    ―No, estaré bien aquí. 
 
    Me miró de un modo que me molestó. No sabía muy bien por qué, pero el brillo de sus ojos pellizcó mi corazón con mucha saña.  Lo carbonicé con la mirada, pero a él no le afectó, en absoluto. 
 
    ―Mejor en mi casa ―insistió Patrick―. Para evitar habladurías. 
 
    ¿Habladurías? ¿En serio? 
 
    Aquello me irritó mucho más que la mirada atrevida de Kurt. 
 
    ¿Quién se creía que era? ¿Mi padre por si acaso? ¡Ya no era una niña y sabía cuidarme muy bien! 
 
    ―Tranquilo, puede quedarse aquí. 
 
    Kurt lo miró desafiante, algo que encendió una alarma en alguna parte de mi cabecita obnubilada. Patrick le habló en alemán y Kurt le contestó en el mismo idioma. 
 
    ¿Qué se dijeron? ¿Por qué se miraron de aquel modo nada amistoso? 
 
    ―Me acomodaré en la habitación de invitados, Jasy. 
 
    Entró tras despedirse de Patrick con un leve cabeceo. Cuando cerró la puerta de la habitación, Patrick me cogió del antebrazo y me alejó de la puerta. 
 
    ―No puedes quedarte con él. 
 
    Lo miré con atención. 
 
    ―¿Por qué no? 
 
    Movió el cuello, un gesto que hacía cada vez que estaba nervioso, al menos los últimos días. Apretó los dientes y bajó la cabeza. 
 
    ―Tienes miedo de que hagamos lo mismo que tú y yo hoy por la mañana, ¿es eso? 
 
    Levantó la mirada y arrugó la frente. 
 
    ―Eso no es de mi incumbencia ―soltó enfadado―. Eres libre para hacer lo que quieras y con quién quieras. 
 
    Presioné los dientes entre sí. 
 
    ―Así es. 
 
    Le avisé a Kurt que me iría a trabajar desde la puerta y después me dirigí al ascensor con la rabia atascada en la garganta. Patrick se puso a mi lado en el cubículo. 
 
    Haré las compras más tarde... 
 
    ―¿Te gusta? 
 
    Le miré de reojo. 
 
    ―¿Perdona? 
 
    Me miró con una expresión muy seria. 
 
    ―Kurt, ¿te gusta? 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    ―¡Ni siquiera lo conozco! 
 
    Pulsó el botón. 
 
    ―No tienes que conocer a alguien para sentir atracción, Jasy. 
 
    Me crucé de brazos. 
 
    ―Pues, como a ti te gusta Claudia. 
 
    También se cruzó de brazos. 
 
    ―Entonces te gusta. 
 
    Achiqué los ojos al oír su respuesta. 
 
    ¡Acababa de admitir que le gustaba Claudia! ¡Cínico! ¡Descarado! ¡Deslenguado! 
 
    ―Es un hombre muy guapo ―reconocí―. Demasiado guapo. 
 
    Me miró como si acabara de bajarle la cremallera de los vaqueros. 
 
    ―¿Te parece guapo? 
 
    Su tono me hizo mirarle. 
 
    ―Mucho. 
 
    Su expresión se suavizó y reclinó la cabeza a la altura de la mía.  
 
    ―Jasy –susurró. 
 
    Temblé. 
 
    Aspiré. 
 
    Espiré. 
 
    ―Es gay. 
 
    ―No es cierto. 
 
    No me atraía, no como él. Además, apenas lo había visto unos minutos antes de que él apareciera y lo ofuscara por completo ante mis ojos. 
 
    ―No, miró mi escote, no es gay. 
 
    El descarado clavó los ojos en mi llamativo escote que dejaba los montículos de mis senos a la vista. Se puso delante de mí y cerró la cremallera de mi abrigo sin que pudiera evitarlo. 
 
    ―Pero ¿qué haces? 
 
    ―Eres una takuchila. 
 
    ―¡Y a ti qué te importa! 
 
    Bajé la cremallera hasta la mitad y él volvió a subirla. 
 
    ―Cogerás frío. 
 
    ―Y mis pezones quedarán erectos ―lo tenté. 
 
    Nuestras miradas se cruzaron y nos quedamos completamente hechizados el uno por el otro. Todo se paralizó en el tiempo. 
 
    ―Pues…, sí. 
 
    ¿A qué jugábamos? ¿Acaso no habíamos quedado en ser solo amigos tras haber estado toda la mañana juntos? El aparato se detuvo en seco y las luces empezaron a parpadear. 
 
    ―¡Dios mío! ―grité asustada―. ¡Nos vamos a caer! 
 
    Patrick pulsó el botón de emergencia varias veces. 
 
    ―Tranquila, no es nada. 
 
    Una alarma pitó y me ensordeció unos segundos. 
 
    ―Pronto vendrán a rescatarnos. 
 
    No podía respirar, no era claustrofóbica, hasta ese momento. 
 
    ―Patrick, no puedo… res… pi… rar… ―resollé. 
 
    Acunó mi rostro entre las manos y me miró a los ojos. La poca iluminación dejó a la vista lo necesario, aquella mirada dulce que solía derretirme por dentro. La vi un par de veces tras el clímax, nunca antes. 
 
    ―Tendré que hacer esto, Jasy ―anunció cerca de mis labios―, confía en mí. 
 
    Y… entonces… me… besó… 
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   L a culpa podía matarte, podía hacerte perder la razón por completo, hasta tal punto que, solo eras capaz de saltar al abismo como único medio de salvación, de cura, de escape. 
 
    Tres intentos fallidos. 
 
    Tres oportunidades. 
 
    Tres fracasos. 
 
    La muerte no me quería, huía de mí, se escondía en las sombras de mi dolor. Una manera desalmada de castigarme por lo que pasó. Por lo que hice. 
 
    ―Necesito aire fresco. 
 
    Estuve sentado delante de la puerta del apartamento de Jasy dos horas con la cabeza gacha, los codos en las rodillas y aquel dolor insoportable en el pecho. 
 
    ―Ella no merece esto. 
 
    Los ojos me escocían, los labios me temblaban tanto como las manos y las piernas. No era un hombre de lágrima fácil, pero aquella noche me costaba contenerlas. Me puse de pie y me sorbí con fuerza la nariz antes de bajar al garaje y coger la moto. Necesitaba despejar la mente y espantar aquellos pensamientos que me atormentaban día y noche desde lo que ocurrió. 
 
    Necesitaba huir… 
 
    Desafiar a la muerte… 
 
    Volver a intentar… 
 
    Salí a toda pastilla del edificio y me perdí en las carreteras de la ciudad absorto, completamente, en los recuerdos de mi macabro pasado. Volví en el tiempo, en aquel preciso instante que todo se derribó en mi vida. 
 
    Gritos… 
 
    Insultos… 
 
    Dolor… 
 
    Volver a abrir los ojos fue mi peor error. 
 
    Aceleré todavía más cuando perdí el control de mis emociones, las que tenía atrapadas en mi soledad vacía y fría, hasta que ella llegó. 
 
    ¿Cómo sucedió? 
 
    Ni siquiera era capaz de saber cómo o cuándo pasó. 
 
    Jasy… 
 
    Su alma chocó con la mía y la despertó de su letargo, la cogió de la mano y la sacó de su cueva sin que pudiera evitarlo. 
 
    La abrazó… 
 
    Le dio calor… 
 
    Y vida… 
 
    Aparqué en la cima del acantilado y me quité el casco. En el horizonte podía ver la ciudad y sus luces. Me senté en el asiento y enterré la cabeza entre los hombros mientras las palabras de Daniel, mi hermano. 
 
    «Si sospechas que ella siente algo por ti y tú no puedes corresponderle, debes alejarte, Patrick». 
 
    Un trueno furioso me sacudió de los hombros y me devolvió a la realidad. Una tímida gota rodó por mi mejilla anunciando la llegada de otras más a tan solo un par de minutos de su aviso. Levanté la vista al cielo. 
 
    ―¿Por qué? ―solté en un susurro ronco―. ¿Por qué permitiste...? 
 
    Reviví todo lo sucedido aquel año. 
 
    ―¡Dimeee por quééé!  ―aullé con todas mis fuerzas―, ¡Dímelooo! 
 
    La lluvia se intensificó y se llevó con ella la única lágrima que quedó en mí. Bajé derrotado la cabeza, sin comprender por qué todavía esperaba una respuesta de quien no existía. 
 
    ―No hay nada más tras la muerte ―jadeé sin aliento―. Nada. 
 
    Ella creía en el cielo. 
 
    Creía en algo más. 
 
    Creía en destino. 
 
    ―Patrick ―sonó una voz en mi cabeza―. Patrick. 
 
    Un relámpago iluminó todo el lugar y durante un segundo la noche se transformó en día. 
 
    ―No ―vocalicé incrédula―. No es real. 
 
    Me puse de pie y la busqué por todas partes, pero no la hallé. Caminé de un rincón al otro y nada, solo fue mi imaginación. 
 
    ―Sí; solo fue eso. 
 
    Mi nombre reverberó en mi cabeza alto y claro. Era ella, era su voz. Levanté la vista de golpe y vi unas venas plateadas en el manto oscuro que persistía en llorar. 
 
    Patrick... 
 
    Amor mío... 
 
    Papá... 
 
    El corazón chocó contra mi esternón con violencia y temí que saliera volando de mi pecho. No era capaz de oír mis latidos, solo los sonidos fúricos de la tormenta y aquellas voces que tanto echaba de menos. 
 
    ―¡Te amooo! ―grité con todas mis fuerzas―. ¡Os amoooo! 
 
    Caí al suelo de rodillas sin fuerza. 
 
    ―Siempre... ―susurré con la voz rota―. Siempre. 
 
    Al llegar al edificio, no fui a mi piso, sino al de Konrad. Llamé a Jasy por teléfono y, tal vez, un minuto como mucho, tardó en abrir la puerta. Me miró con una compasión tan sublime que el corazón golpeó mis costillas. 
 
    ―Oh, Patrick. 
 
    Estaba calado hasta el alma. 
 
    ―No quiero estar solo esta noche. 
 
    No era justo, ella merecía a alguien mejor que yo, pero no pude evitar aquel encuentro. 
 
    ―Ya vuelvo, Patrick. 
 
    Solo tardó unos segundos en volver. 
 
    ―Ven, vámonos a tu piso. 
 
    ―Gracias. 
 
    Nos bañamos en silencio, nos secamos en silencio y nos metimos en la cama en silencio. Solo quería estar con ella, entre sus brazos y olvidar durante una sola noche lo que pasó. 
 
    Y lo conseguí en sus brazos... 
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    Tres días pasaron desde mi marcha sin previo aviso. No llamé ni envié mensajes a Jasy, lo que hizo que no contestara cuando por fin lo hice. Estaba molesta, lo sabía sin la necesidad de verla. Estaba en todo su derecho, pero así era yo cuando la pena se adueñaba de mí en cuerpo y alma. 
 
    Lo siento... 
 
    Al salir del edificio, al otro lado, la vi y decidí acercarme, pero el móvil sonó y me detuve. 
 
    ―Hola, Paul. 
 
    Era mi hermano mayor. 
 
    ―Hola, Patrick. 
 
    Kurt estaba en el apartamento de su hermano y tenía malas intenciones. Podía ver en sus ojos cizañeros y llenos de lujuria. La manera cómo la miró me dejó claro las cosas, las mismas que su hermano tenía en mente desde que Jasy llegó allí. No era nadie para meterme en sus vidas, pero no permitiría que la envolvieran en ese juego sucio al que estaban acostumbrados y que ella desconocía por completo. 
 
    ―Kurt y Konrad forman parte del club de intercambio de parejas ―me comunicó Paul mientras Jasy hablaba con un hombre que le comía con los ojos―. Y no solo eso, ambos comparten todo, incluso a sus mujeres. 
 
    Jasy rio con ganas y el hombre también. Al parecer era de su país, lo deduje por el acento y las palabras raras que mezclaban. 
 
    ―Vaya amigos los tuyos, Patrick ―comentó mi hermano mayor en un tono muy burlón―. Pensé que eras más decente que Sascha y Rudi. 
 
    Sabía que era coña, pero me molestó de todos modos. 
 
    ―Es que… ―vacilé al ver cómo Jasy abrazaba al hombre― la prima de la esposa de Konrad vive con ellos y desconoce esa vida, es tan inocente como una oveja entre lobos. 
 
    Mi hermano suspiró, parecía tan cansado. 
 
    ―¿Seguro, Patrick? 
 
    Su desconfianza me alteró. 
 
    ―Completamente, Paul. 
 
    Mi defensa fue demasiado acalorada. 
 
    ―Aunque es una coqueta de lo peor ―refunfuñé y Paul se rio con ganas―. Tiene a todos embobados y lo sabe ―mi tono era de pura furia―. Takuchila. 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Nada. 
 
    ―¿Esa chica te gusta, Patrick? 
 
    Evoqué lo que pasó por la mañana en la ducha y en la cocina. Mi entrepierna se alteró y maldije por lo bajo sin querer. 
 
    ―Jasy le gustaría incluso a un gay, Paul. 
 
    ―Vaya. 
 
    ―Kurt ha apostado con su hermano ―solté a bocajarro―, les encantan las apuestas sexuales. 
 
    Mi declaración lo dejó sin palabras durante unos instantes hasta que su colega y amigo, Marcel, rompió el silencio con una pregunta. Paul le contestó y después me dio un consejo. 
 
    ―Múdate con ella. 
 
    ―¿Cómo dices? 
 
    ―Dile que fumigarán tu apartamento o que harán algún cambio eléctrico y le pides a tu amigo o socio permiso para quedarte en su casa ―levanté una ceja―. Así podrás vigilar al tal Kurt y salvar a la chica. 
 
    Sonreí complacido. 
 
    ―Gracias, Paul. 
 
    ―Perdón, a tu chica. 
 
    ―Mmm. 
 
    ―Adiós. 
 
    ―Auf wiedersehen. 
 
    Colgué, pero oí su carcajada antes de hacerlo. 
 
    ¡Cabrón! 
 
    Pensé en su consejo y sonreí con argucia. 
 
    Buena idea… 
 
    Claudia se acercó a mí y me saludó con dos besos muy insinuantes. Después me abrazó con fuerza y me dio la sensación de que me olfateó. 
 
    ―Hola, Patrick. 
 
    Soltó un gemido de placer. 
 
    ―Hola, Claudia. 
 
    Mis ojos se encontraron con los de Jasy, furiosos y llenos de rabia. Cogió la mano del hombre y le susurró algo al oído. 
 
    ¡Takuchila! 
 
    Se dirigieron a la cafetería. 
 
    ―Genau ―musité con malicia―. Muy bien. 
 
     Como todo buen caballero que era, invité a Claudia a tomar un café. Ella, encantada, aceptó y ladró o eso me pareció. 
 
    ―Ach so ―farfullé atónito―. Ok. 
 
    Nos acercamos al local de brazos entrelazados. 
 
    ―Hola… ―saludé a Jasy y a su amiguito―. ¿Podemos sentarnos con vosotros? 
 
    Jasy me lanzó una mirada muy irascible. 
 
    ―Somos vecinos de Jasy ―me presenté al chico moreno de pelo rizado y ojos verdes―. Un placer. 
 
    El chico, que no tenía más años que Jasy, sonrió. 
 
    ¿Por qué sonreía? ¿Qué le causaba tanta gracia? 
 
    Me senté al lado de Jasy sin pedir permiso. 
 
    ―¿Estás enfadada? ―musité y la vi fulminarme con la mirada―. Mucho ―deduje solo. 
 
    Mordió el labio inferior y la mente revivió lo que hicimos bajo la ducha el día que desaparecí. 
 
    ―Lo siento. 
 
    La vi arrodillada delante de mí con mi dureza en la boca. 
 
    ―Gott. 
 
    Enarcó una ceja. 
 
    ―No estoy nada molesta ―aseguró ―. No hay motivos, Patricio. 
 
    Esta vez enarqué yo una ceja. 
 
    ―Ya. 
 
    Su mueca dura contradecía sus palabras. 
 
    ―Somos adultos, Patricio. 
 
    Pensé en el amigo de Bob Esponja, fue inevitable y aún más sabiendo que es el dibujo animado favorito de ella. 
 
    ―Para ti ―susurré y le entregué un muñeco de Bob Esponja del tamaño de mi palma―. Al verlo pensé en ti. 
 
    Era un minipeluche. 
 
    ―Gracias, Patricio.  
 
    Cerré la palma cuando intentó coger el juguete y la vi temblar como una hoja en pleno vendaval. 
 
    ―De nada, Jasy. 
 
    Alejó la mano con el regalo y me lanzó una mirada melosa que pellizcó mi corazón. Su amigo hablaba con alguien por el móvil y Claudia pedía algo a través del suyo, ninguno notó nada extraño entre nosotros dos. 
 
    ―Perdón, era mi hermana ―soltó él. 
 
    Jasy desvió la mirada hacia él. 
 
    ―José, este es Patrick ―me presentó y agregó una palabra que le hizo reír a su amiguito―. Y ella es Claudia, los vecinos de mi prima. 
 
    El chico tendió la mano hacia mí y la estreché con demasiada fuerza. La retiró y la movió un poco en el aire. Después saludó a Claudia que se sentó a su lado. 
 
    ―Fui compañero de colegio de Jasy ―agregó con la mirada clavada en ella―. Los seis años, ¿verdad? 
 
    Me arreglé el jersey negro con impaciencia y después puse la mano en la pierna de Jasy, que se estremeció al sentir mi contacto. La apartó con suavidad, pero la volví a poner en el mismo lugar. Me miró con fastidio, pero la ignoré e incluso le di un ligero apretón que la hizo removerse incómoda en su asiento. 
 
    ―Sí ―replicó en tono austero―, fuimos compañeros por seis años ―titubeó―. Toda la secundaria. 
 
    Claudia estaba atenta a nosotros hasta que su móvil sonó y tuvo que coger la llamada, dos minutos después, se disculpó y se marchó. Jasy se relajó, ¿con que le molestaba su presencia? 
 
    Interesante... 
 
    ―Jasy era la chica más guapa del colegio. ―soltó el tal José y llamó mi atención―. Tenía a todos detrás de ella con su uniforme ajustado y corto ―sonrió. 
 
    Ella se sonrojó. 
 
    ―Ah ¿sí? ―siseé―. ¿Uniforme corto y ajustado? 
 
    El tal José asintió con una sonrisa que me molestó. La deseaba, la quería entre sus brazos y ya. Apreté tanto los dientes que temí que se rompieran. 
 
    ―Pero ninguno pudo contra Carlos. 
 
    El comentario la hizo removerse en su silla con incomodidad y supe al instante que aquel nombre le causaba dolor. Puse la mano sobre la suya y no la apartó. 
 
    ―Eso ya pasó. 
 
    El tal José la miró con ilusión. 
 
    ―Imbécil ―solté en alemán. 
 
    Ambos me miraron, pero no emití nada, solo los miré con una sonrisa muy falsa. 
 
    ―¿En serio? ―continuó el aludido―. Qué buena noticia. 
 
    ¿Para quién? ¿Para él? 
 
    El camarero se acercó y nos preguntó qué pediríamos, a punto estuve de decirle un arma para disparar al tal José, pero al final pedí café para los tres y pan de queso, los favoritos de Jasy. 
 
    ―Pensé que estabas comprometida con él ―siguió el idiota―. Ahora entiendo por qué desapareciste del Facebook y de las otras redes sociales. 
 
    No tenía ninguna. 
 
    No necesitaba. 
 
    ¿Para qué exponer tu vida al mundo? 
 
    ―La eliminé a pocos meses de la boda ―comentó Jasy en un tono muy apagado―. Se fue a España con Celia. 
 
    El tal José, de apenas dos neuronas, silbó. 
 
    ―Celia Santacruz ―añadió. 
 
    El tal José entornó mucho los ojos al escuchar aquel nombre y me dio una pista de lo que vendría a continuación. 
 
    ―¿La novia de Johnny? 
 
    Jasy se entristeció todavía más. 
 
    ―Sí, la novia de mi hermano mellizo ―replicó ella y palidecí―. En fin. 
 
    No supe cómo actuar, aquello sonaba delicado, demasiado por lo que entendí y deduje por la expresión de Jasy. ―Hijole, Jasy, ¡qué imbéciles! 
 
    Jasy se dejó escapar un suspiro lleno de pesadumbre y cansancio. 
 
    ―Martín no era mi sobrino ―declaró ella y el corazón dejó de latir en mi pecho―. Era de Carlos. 
 
    El tal José casi se atragantó y a punto estuve de levantarme para darle una buena palmada en la espalda. 
 
    ―No me lo puedo creer, Jasy, de verdad, me cuesta mucho asimilar esta noticia. 
 
    ¿Era normal ser tan chismoso en su país?  
 
    ¿Y tú? ¿Por qué los escuchas? 
 
    ―Eran como hermanas, Jasy. 
 
    ¿Por qué el infeliz no se callaba? ¿Acaso no era consciente del daño que le hacía con sus preguntas? 
 
    Volví a apretujarle la mano y ella me devolvió el gesto, pero sin mirarme. 
 
    ―Sí, hubiera dado mi vida por ella. 
 
    ―Lo siento tanto, Jasy. 
 
    ―Yo también. 
 
    Los ojos de Jasy se empañaron y la mandíbula le tembló. Aquel tema le dolía mucho y apenas era capaz de ocultarlo. No era para menos, su mejor amiga y exnovia de su hermano mellizo ahora estaba con su ex prometido. 
 
    ―Tenemos que irnos ―anuncié y los dos me miraron como si les hubiera escupido en la cara―. Me olvidé mencionar que Jasy trabaja para mí y tenemos cosas pendientes que hacer ―me puse de pie y dejé un billete generoso en la mesa―. Fue un placer, José. 
 
    Jasy tardó unos minutos en reaccionar. 
 
    ―Debemos ver el muelle ―anuncié y sus ojos se llenaron de lágrimas―. Para el acontecimiento que te mencioné. 
 
    Su amigo se puso de pie y sacó el móvil del bolsillo. Acto seguido le pidió a Jasy su número de móvil. Él vivía en el país hacía unos años, era médico y estaba soltero. Comentarios demasiados altivos para mi gusto. 
 
    Petulante engreído… 
 
    Se despidieron con un fuerte abrazo, uno que duró más de lo normal. Me puse las gafas de sol para ocultar mi furia. Me crucé de brazos en un gesto de impaciencia. 
 
    ―Nos vemos mañana, Jasy. 
 
    ―Nos vemos de tarde, José. 
 
    Moví el cuello con nerviosismo. 
 
    ―Podemos vernos aquí otra vez ―anunció él―. Traeré un rico mate de valeriana como te gusta. 
 
    ―Me encanta la idea. 
 
    Nos alejamos del lugar rumbo al muelle. Cuando empezó a llorar, sin mirarla, la cogí de la mano. Ella no apartó la suya, solo la entrelazó con la mía y seguimos andando. No solo yo estaba de duelo en esta vida, ella también lo estaba. La envolví con el brazo y la pegué a mi cuerpo. Rodeó mi cintura con el suyo. 
 
    Se apoyó en mí. 
 
    Se consoló. 
 
    Se refugió. 
 
    Como yo en ella… 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
    Jasy 
 
    Un mensaje de amor 
 
      
 
      
 
    ♪Tugkan ― Ele Layık♪ 
 
      
 
      
 
   M e duché con agua caliente, casi hirviente, para despertarme aquel día. La noche anterior, para variar, discutí con Patrick o, mejor dicho, intercambiamos pareceres sobre la muerte y Dios. El recuerdo me hizo sonreír con tristeza, mi manera de pensar lo asombró, no era capaz de entender cómo podía creer en un ser omnipotente después de lo que me pasó, lo irónico era que no tenía idea de lo que pasé con mi familia, me preguntaba cómo reaccionaría si conociera mi historia y sus oscuros capítulos. Cerré los ojos y mi mente revivió lo sucedido en el muelle. 
 
    ―Libro de Urantia ―leyó el título del libro que siempre llevaba conmigo. Ya. 
 
    Conocía el libro, era un hombre muy culto y agnóstico. 
 
    ―No creo en Dios, Jasy. 
 
    No creía en el «Dios» de las religiones, sino en uno mucho más bondadoso, compasivo y justo. 
 
    ―Ni en rosario, ni en credos o velas ―agregó furioso―. No existe y punto. 
 
    Cogí el libro y lo metí en el bolso. 
 
    ―Yo tampoco creo en esas cosas, Patrick. 
 
    Me miró de reojo en el preciso instante que el sol iluminaba todo el lugar con su majestuosa beldad. 
 
    ―Creo en Dios no en religiones o costumbres religiosas, Patrick. 
 
    Elevé la mirada y contemplé el cielo con embeleso. 
 
    ―No estamos solos, Patrick. 
 
    Compuso una mueca de indignación. 
 
    ―Y volveremos a encontrarnos con aquellos que ya no están. 
 
    Giró el rostro hacia mí y me contempló como si acabara de insultarle. 
 
    ―Estoy segura al cien por cien, Patrick. 
 
    La pena y la lástima se estamparon en su rostro desencajado. 
 
    Abrí los ojos al volver al presente. Cerré el grifo de la ducha y sin poder evitar sonreí, pese a que de mis ojos brotaban lágrimas. 
 
    No te juzgo, Patrick... 
 
    Me puse unas mallas negras de yoga, una camiseta de tirantes y una sudadera roja con capucha. Me desperecé en el pasillo y bostecé a pocos metros de la cocina, preguntándome si Kurt estaba en la casa. Me detuve de golpe al ver a alguien, semidesnudo, cerca de la encimera. 
 
    ¿Qué hace aquí? 
 
    La mandíbula se me descolgó, la respiración se aceleró y el corazón chocó contra mi pecho con violencia cuando me habló sin siquiera girarse para mirarme. 
 
    ―Buenos días, Jasy. 
 
    Recorrí su ancha, maciza y musculosa espalda con los ojos. La tenía un poco húmeda y el pelo, recogido en un rodete, también estaba mojado. ¿Cómo entró? 
 
    ―Konrad me dejó una copia de la llave del apartamento ―replicó como si me hubiera escuchado la mente―. Pintarán mi apartamento y por eso me quedaré aquí… ―me miró por encima del hombro con picardía―, contigo. 
 
    Tum… 
 
    Tum… 
 
    Tum… 
 
    ―¿Perdona? 
 
    Se dio la vuelta y dejó a la vista mi gran debilidad, estos últimos días, el tatuaje del Fénix en su pecho izquierdo. Me quedé mirando embobada el dibujo que parecía inquieto como mi corazón en el pecho. Hasta me dio la impresión de que movía las alas. 
 
    ―Has escuchado muy bien. 
 
    Cogió una manzana que brillaba más que sus maliciosos ojos y la mordisqueó con una sensualidad que me dejó sin aliento. Tragué con fuerza y traté, en vano, desviar la mirada de la uve del pecado. 
 
    ―¿Me tienes miedo, Jasy? 
 
    Su tono era tan sensual que todo el cuerpo entró en llamas. 
 
    ―Hace calor esta mañana ―bisbiseé con la mano en la frente―, Mucho calor. 
 
    Se acercó y su perfume, aquel que despertaba mis demonios, se coló por mis fosas nasales y alteró todo dentro de mí. Reclinó la cabeza a la altura de la mía y me miró con aquella expresión derrite corazones. 
 
    ―Estás preciosa esta mañana. 
 
    Sus labios estaban tan cerca de los míos que su aliento se perdió dentro de mi boca. 
 
    ―¿Dormiste bien? 
 
    ¿A qué estaba jugando? ¿Intentaba seducirme? ¿Era eso? 
 
    Sé jugar, Patrick. 
 
    ―Desnuda… ―musité sardónica. 
 
    Sus ojos se oscurecieron. 
 
    ―¿Desnuda? 
 
    Me relamí los labios con sensualidad y un jadeo huyó de entre sus labios. Acercó un poco más el rostro al mío y nos miramos con intensidad por unos segundos eternos. 
 
    ―Sí, desnuda… ―gemí. 
 
    Apoyó la frente en la mía y sacó la lengua para relamerse los labios con un erotismo que me arañó partes secretas de mi cuerpo con lascivia. 
 
    ―Completamente desnuda… ―resollé. 
 
    Sacó la lengua y después atrapó el labio inferior entre los dientes en un movimiento muy sensual, tanto que, gemí y apreté los muslos. 
 
    ―Entonces, la chica que dormía en tu cama esta mañana, con un pijama rosa con dibujitos de Winnie de Pooh, no eras tú… ―titubeó. 
 
    ¿¡Qué!? 
 
    La mandíbula se me cayó al suelo, las mejillas me ardían y la respiración se agitó al escucharlo. 
 
    ―¿Perdona? 
 
    Lo acribillé con la mirada. 
 
    ―Te observé desde la puerta esta mañana ―soltó como si nada―. Incluso te cubrí con la manta y te limpié la baba. 
 
    ―¡No babeo! 
 
    ―Sí que lo haces. 
 
    ―¡No es verdad! 
 
    ―Y roncas. 
 
    Me sonrojé. 
 
    ―Pero es un ronquido suave y dulce. 
 
    Lo aparté de mí de un empujón nada gentil. 
 
    ―¿Me estabas espiando? 
 
    Se puso pensativo. 
 
    ―No, en realidad, gritaste y fui a ver qué te pasaba. 
 
    Mi expresión se suavizó un poco al ver la ternura en sus ojos. 
 
    ―Te toqué la cabeza y te tranquilizaste. 
 
    ¿Por qué hacía aquellas cosas? Negué con la cabeza y me acerqué a la cafetera eléctrica para servirme un poco de café. Necesitaba para despertarme de aquel…, no sabía cómo definir lo que era. Se puso delante de mí y acunó mi rostro entre las manos. Parpadeé un poco abrumada al tenerlo, una vez más, tan cerca de mí. 
 
    ―Siéntate, hoy me toca servirte. 
 
    Me miró con unos ojos muy melosos, como ayer en el muelle antes de abrazarme y perdernos en el baile furioso que nos regaló el mar. 
 
    Solos… 
 
    Lejos de todo… 
 
    Y de todos… 
 
    ―Nunca… ―vacilé un poco―, me prepararon el desayuno ―los ojos se me llenaron de lágrimas―. Además de mi madre… 
 
    Una rodó por mi mejilla, una que él secó con el pulgar. 
 
    ―No será igual… ―susurró con la voz un poco ronca―. Pero fue hecho con mucho cariño. 
 
    El sol nos envolvió en un abrazo cálido y dorado a los dos que, perdidos en aquel instante, solo nos miramos a los ojos, donde residía el secreto de nuestras almas. 
 
    ―Gracias. 
 
    ―Es un placer. 
 
    Y sin más, me besó… 
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    Por la tarde, José vino a visitarme con una chica, que, resultó ser su hermana, una. Era hermosa como un ángel y sensual como un demonio. Acababa de ordenar el apartamento cuando llegaron. Sonreí al evocar la mueca de Patrick cuando le entregué el peluche estilo llavero de Patricio, el mejor amigo de Bob Esponja. Lo usaría como recuerdo, susurró más para sí, aunque lo escuché y comprendí el trasfondo. 
 
    Se iría como mencionó Claudia... 
 
    El recuerdo me escupió a la realidad. 
 
    ―Jasy, esta es Cecilia. 
 
    Era una hermosa joven de pelo negro y ojos verdes como él. Me recordaba a Anna de Armas, la actriz cubana, aunque con rasgos similares a Larissa Riquelme, la modelo paraguaya en sus mejores momentos. 
 
    ―Mucho gusto. 
 
    Su cuerpo causaría envidia en las sirenas. 
 
    ―El gusto es mío, Jasy. 
 
    Resultó ser modelo. 
 
    ―Adelante. 
 
    Como era sábado, no trabajaba, así que, nos reunimos en el apartamento de mi prima, donde, Patrick se había instalado con el permiso de Konrad. No sabía a qué jugaba, me costaba entender sus acciones. Al fin y al cabo, contradecían sus palabras. 
 
    ―Preparé mate dulce y chipas. 
 
    Se relamieron los labios con apetencia, instante exacto en que Patrick apareció en el salón con el torso desnudo y los pantalones colgados a las caderas, exhibiendo su escultural belleza germánica. 
 
    Sexi… 
 
    Atrevido… 
 
    Pecaminoso… 
 
    ―Hola. 
 
    Cecilia lo devoró con los ojos. 
 
    ―Hola. 
 
    ―Este es Patrick, el amigo y socio del esposo de mi prima ―les aclaré. 
 
    José le tendió la mano, la que él, como la última vez, casi aplastó. 
 
    ―Mucho gusto ―se dirigió a Cecilia con demasiada amabilidad―. ¿Merendareis? ―visualizó el reloj―, en Alemania solemos tomar el café a esta hora con una sabrosa tarta. 
 
    ¿Quién le preguntó? ¿Quién le invitó? ¿Por qué no se viste? ¿Por qué tenía que ser tan guapo? ¿Tan sexi? 
 
    ―Eres español ―afirmó Cecilia―. Te delata el acento. 
 
    Él negó con la cabeza. 
 
    ―Soy alemán. 
 
    Era hijo de un alemán y una brasilera con raíces alemanas. 
 
    ―Viví en España unos años ―agregó y llamó mi atención―. Por eso hablo con este acento. 
 
    La intuición me gritó que su esposa algo tenía que ver con España, tal vez era de allí, tal vez. 
 
    ―Vale ―soltó ella―. Hostias. 
 
    Y le quise dar un par de hostias. 
 
    ―Ach so ―susurró él. 
 
    Cecilia lo miró con mucho deseo y quise arrancarle los ojos de su linda cara con las uñas. 
 
    ―Tomaremos mate dulce ―anuncié con una sonrisa muy fingida―. Algo muy paraguayo en esta época del año. 
 
    Me miró con expresión socarrona, aquella que me ponía los pelos de punta. 
 
    ―Me ducharé y bajaré por unos bollos de leche y pan de queso ―afirmó en tono muy amable―, y os acompañaré ―me guiñó un ojo―. Aunque no me hayas invitado, Jasy. 
 
    No repliqué. 
 
    Era inútil. 
 
    Solo moví la cabeza. 
 
    ―No tardes ―solté y unos cuernitos imaginarios aparecieron en mi cabeza―. Te esperaremos, Patricio. 
 
    Se dirigió a la habitación y sonreí con malicia antes de ir a la cocina. Preparé el mate, troceé las chipas y después… 
 
    ―Scheße! ―gritó Patrick cuando abrí el grifo―. ¡Jasy! 
 
    Compuse la mueca diabólica del Grinch. 
 
    ―Lo siento… ―chillé―, me olvidé que abrir el grifo aumentaba la temperatura del agua ―mentí y él lo sabía. 
 
    ―No seas llorica… 
 
    José y su hermana se rieron por lo bajo. 
 
    ―Mi amigo gay es muy expresivo ―solté con una amplia sonrisa en la cara―. Me encanta gastarle una broma… ―me reí. 
 
    La cara de Cecilia era todo un poema de terror y la de mi amigo de pura felicidad. Sin querer evoqué nuestros mejores momentos con inolvidables hits de los años ochenta y noventa, los favoritos de él y ahora de mí también. 
 
    Uff... 
 
    El calor trepó por todo mi cuerpo al revivir aquellos candentes momentos de intimidad. 
 
    Ay, Dios... 
 
    Me sonrojé como una amapola al revivir lo que hicimos contra un árbol cerca del muelle. Ni siquiera tuvimos que desnudarnos, nos bastó con apartar un poco la ropa y llevar a cabo nuestro anhelo. 
 
    Basta, Jasy... 
 
    Nos bastó con unos minutos para alcanzar el frenesí.  
 
    ―¿Es gay? ―repuso ella, decepcionada―. ¡Qué desperdicio! 
 
    ―Sí, es muy gay. 
 
    ―No parece. 
 
    ―Pero lo es. 
 
    ―Vaya. 
 
    Le pasé un mate. 
 
    ―Sí, es un desperdicio ―reconocí en tono triste―. Lo es. 
 
    ―Pensé que estaba interesado en ti, Jasy. 
 
    Moví la mano en el aire, restándole importancia al asunto. 
 
    ―Más en ti que en mí ―me mofé y nos reímos. 
 
    La voz de Patrick llegó a mis oídos y me instó a mirar hacia el otro lado, donde se encontraba su habitación. Palidecí al ver el brillo sombrío de sus ojos. 
 
    ―Jasy, ¿podrías venir un momento aquí? 
 
    Me tensé al imaginármelo envuelto solamente con una toalla. 
 
    ―¿Para qué? 
 
    Cogí el comando de la televisión y ofrecí a José que quería ver el partido de su equipo favorito brasilero, Corinthians cuyo uniforme le recordaba al club Olimpia de Paraguay. 
 
    ―Te necesito un momento. 
 
    Me puse de pie y les pedí permiso a mis amigos. Al llegar a su habitación, no lo vi por ninguna parte. Entré y lo busqué. 
 
    ―¿Patrick? 
 
    La puerta se cerró de golpe a mis espaldas y di un brinco al ver su hermosa cara sonrojada. Di un paso hacia atrás cuando él dio uno hacia mí. 
 
    ―¿Con que soy gay? 
 
    Dios mío, me escuchó. 
 
    ―Eh, no sé de qué estás hablando, Patrick. 
 
    Se quitó la toalla de un solo movimiento y dejó a la vista su hermoso encanto. A medida que retrocedía, él avanzaba con una expresión muy extraña en la cara. 
 
    ―¿Qué pretendes hacer, Patricio? 
 
    Enarcó una ceja justo cuando terminé sentada en el borde de la cama. Sus ojos brillaron con malicia y mucha, pero que te mucha lascivia. Su cabello mojado enmarcaba su bello rostro y acentuaba sus rasgos, en especial su barbilla cuadrada envuelta por una incipiente barba cobriza con algunas canas que solo realzaba su sensual rostro. 
 
    Ni hablar de aquel tatuaje en su fuerte pecho salpicado por vello dorado. No la tenía cuando lo conocí, lo hizo en su viaje a Curitiba. Aunque no estaba muy segura ahora mismo. 
 
    Ay, Dios... 
 
    ―Recordarte una cosa. 
 
    Se arrodilló entre mis muslos y antes de que pudiera asimilar sus palabras, posó la boca en mi agitada entrepierna. Sacó la lengua y la rozó por encima de la tela de las mallas y realizó un movimiento que me hizo gemir y arquear la espalda con fuerza a la vez que sujetaba el edredón como si estuviera a punto de caer de un precipicio. 
 
    Dios… mío… 
 
    Puso mis piernas en sus hombros húmedos y aumentó la embestida de su lengua que traspasaba incluso la tela. La movió en círculos y después realizó unos empujoncitos con ella hacia dentro. Levanté la cabeza del colchón y lo observé por unos breves segundos y vi cómo su mano subía y bajaba por su enorme erección. 
 
    ―Eres deliciosa, Jasy ―jadeó sobre mi sexo―, soy tan gay ¿verdad? 
 
    Mi boca se abrió, pero las palabras brillaron por su ausencia, instante que él usó para bajarme los pantalones y las bragas hasta los tobillos. Se acomodó y enterró la boca en mi palpitante sexo. Su lengua fue implacable y en menos de dos minutos convulsioné contra su boca en unos espasmos interminables de placer. Todo mi cuerpo se relajó, parecía que estaba en las nubes, flotando en entre ellas. Un gruñido gutural llegó a mis oídos unos minutos después y me indicó que él también había llegado a la gloria. 
 
    ―Gott… ―jadeó al levantarse―. ¿La hermana de tu amigo está soltera? 
 
    Me caí al suelo de mi nube y volví a la realidad. 
 
    ―Es guapa. 
 
    Me senté en la cama y lo fulminé con la mirada mientras se acercaba al cuarto de baño como había venido al mundo. Babeé un poco antes de reaccionar. 
 
    ―Como su hermano ―repuse y me arreglé los pantalones―. ¿Qué te parece una cita doble? 
 
    Me dirigí a la puerta, pero antes de que pudiera abrirla, él colocó la mano en ella por encima de mi cabeza y me lo impidió. No emitió una sola palabra, solo olisqueó mi pelo. 
 
    ―¿Celosa? 
 
    Rechiné los dientes. 
 
    ―Como tú ―lo desafié. 
 
    Lamió mi oreja con extrema sensualidad y me transportó al día que me dio placer en la playa. Sentada entre sus piernas en una parte oscura y lejos de todos metió la mano por debajo de mis bragas y me hizo tocar el cielo como él cuando le devolví las caricias. 
 
    ―Te haría mía aquí mismo… ―jadeó y cerré los ojos―. Contra la puerta hasta hacerte gritar de placer… ―respiró hondo. 
 
    Sus manos envolvieron mi cintura y temí partirme en dos. No comprendía por qué no podía controlarme cuando se trataba de él, por qué José no despertaba nada parecido en mí. 
 
    Ninguno… 
 
    Antes… 
 
    Y tal vez tampoco después… 
 
    ―Patrick… 
 
    Apartó mi pelo y lamió mi cuello. 
 
    ―¿Quieres que lo haga? 
 
    Me mordí el labio inferior con fuerza y cerré los dedos contra el pomo al sentir su erección contra mis nalgas. 
 
    ―¿Quieres que te desnude y te haga mía? 
 
    ―Sí, acepto… ―musité extasiada. 
 
    ―¿Jasy? 
 
    La voz de José nos devolvió a la realidad de un sopetón. 
 
    ―Plasta. 
 
    Se apartó de mí. 
 
    ―Voy a bajar por los bollos y pan de queso ―anunció antes de coger la toalla del suelo―. Los amigos gay hacen eso, ¿verdad? 
 
    Giré sobre los pies y le bajé la cara para darle un apasionado beso que lo dejó sin aire en los pulmones. Nuestras lenguas, agresivas, se entrelazaron en una caricia vehemente que nos hizo perder por completo la noción de todo. 
 
    ―¿Jasy? 
 
    ―¡Plasta! ―susurramos los dos con las bocas unidas y después nos reímos―. Me tengo que ir, amigo gay. 
 
    Me dio una nalgada y gemí de dolor. 
 
    ―No tardes. 
 
    Nos miramos fijos unos segundos que me parecieron eternos como si de pronto, fuéramos conscientes de que el tiempo se acababa, de que pronto cada quien tomaría su camino de manera separada. 
 
    Era inevitable… 
 
    El destino… 
 
    La vida… 
 
    ―No tardaré. 
 
    Un extraño nudo se me formó en la garganta al girar. 
 
    ―Está bien. 
 
    Antes de que pudiera abrir la puerta, volvió a poner la mano en ella y me lo impidió. Me volvió hacia él y me miró a los ojos con una expresión que no sabía cómo describir con palabras. Lo único que sabía era que dentro de mí aletearon mil mariposas. 
 
    Las que creía muertas hacía mucho tiempo… 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
    Patrick 
 
    Acción y reacción 
 
      
 
      
 
    ♪Gülben Ergen ― İnfilak ♪ 
 
      
 
      
 
   L os ojos de Jasy se abrieron de par en par al verme en el salón. Decidí ponerme unos vaqueros muy ajustados, un jersey blanco que se colaba a mi torso como una segunda piel y remangado hasta los codos. La hermana del tal José me devoró con los ojos, cosa que molestó mucho a Jasy. Me crucé de brazos al ver el partido de fútbol en la televisión. 
 
    ―Va bien ―soltó él. 
 
    Mencionó su equipo, que aquel día jugaba contra el mío, casualidad supuse. 
 
    ―Juegan bien los tuyos, pero lo principal no sale. 
 
    Me guiñó el ojo, ¿acaso era del otro bando? Dos segundos exactos después, Jasy le pasó un mate y él aprovechó para acariciarle los dedos con sensualidad. 
 
    ―Scheiße. 
 
    Me miraron con curiosidad. 
 
    ―Es un taco en alemán. 
 
    Había prometido ir a por unos bollos, pero preferí quedarme con ellos, al lado de Jasy en el sofá para dos personas. Me empujó un poco, pero no me moví. 
 
    ―¿Por qué tardaste tanto en volver, Jasy? ―quiso saber la tal Cecilia―. ¿Les pasó algo? 
 
    Las mejillas de Jasy eran del color de la fresa. 
 
    ―Diles la verdad ―la insté y se sonrojó todavía más―. ¿O prefieres que se lo diga yo? 
 
    El mate que sostenía casi se le cayó al suelo. 
 
    ―¿Seguro? 
 
    Me estaba poniendo a prueba y decidí adelantarme. 
 
    ―Le di un delicioso orgasmo con la boca mientras me masturbaba. 
 
    Jasy casi se atragantó. 
 
    ―¿¡Qué!? 
 
    Sus invitados se miraron y después clavaron los ojos en Jasy, que tenía la cara de un morado muy extraño. Temí que el contenido de su termo terminara entre mis piernas, así que lancé: 
 
    ―¡Es broma! ―solté en tono divertido. 
 
    Sus amigos se echaron a reír a carcajadas. 
 
    ―En realidad… ―siseó Jasy en tono amenazador―, no sabía qué ponerse y le ayudé a elegir la ropa. 
 
    ―Y los accesorios ―acoté en tono burlón―. Soy muy vanidoso. 
 
    El tal José se relajó y la tal Cecilia me miró con atención. Clavé los ojos en sus voluptuosos senos y Jasy me pellizcó el muslo. Al darse cuenta. La miré con ojos de cordero degollado. 
 
    ―Más arriba… ―musité y volvió a pellizcarme―. Está dura. 
 
    Soltó un taco en su idioma nativo, no lo hablaba, pero por el tono, sabía que no me equivocaba. Me recliné hacia ella y le aclaré en tono seductor: 
 
    ―Por ti, no por ella. 
 
    Nuestros rostros estaban a pocos centímetros el uno del otro. 
 
    ―Iré a por un café recargado en la cafetería. 
 
    Su perfume acarició mis fosas nasales justo cuando mi móvil sonó. Tardamos unos segundos en volver a la realidad. Cogí el móvil del bolsillo, era Sascha. 
 
    ―Permiso. 
 
    Me puse de pie. 
 
    ―¿Quieres salir mañana a tomar algo, Patrick? 
 
    Miré a Jasy con deseo, no podía arrancar lo que pasó en mi habitación. Miré hacia abajo con discreción, el efecto que provocaba en mí era abrumador y no me refería solo a lo físico. 
 
    ―¿Patrick? 
 
    Mi hermano llamó mi atención. 
 
    ―¿Adónde iréis? 
 
    El tal José acababa de invitar a Jasy a ir a cenar y ella aceptó sin pestañear. 
 
    ¿Era consciente de lo que aquel imbécil quería de ella? 
 
    La rabia me estranguló y aquello encendió una alarma en alguna parte de mi cerebro. 
 
    ¿Por qué me importaba lo que hacía? 
 
    ―Podemos comer algo ―propuso el tal José―. Hay un bar paraguayo hacia donde vivo, será divertido. 
 
    Jasy no me miró, ni una sola vez. 
 
    ―Nos encantaría ―me adelanté a ella y la mirada que me lanzó me excitó todavía más―. ¿Preparan comida típica? 
 
    El tal José parpadeó un poco incómodo. Era un grano en la punta de su pequeña virilidad. 
 
    ―Claro. 
 
    ―Cecilia, ¿irás? ―quise saber y enfurecer de paso a Jasy―. Lo de que soy gay, era broma ―le guiñé un ojo y una enorme sonrisa apareció en su lindo rostro―. Jasy es muy bromista. 
 
    ―¿No eres gay? ―siseó Cecilia. 
 
    Me miró con deseo. 
 
    ―Puedo demostrártelo ―insté en tono coqueto. 
 
    Los ojos de Jasy eran del color del fuego. 
 
    ―¿Por qué mentiste, Jasy? ―la voz de la tal Cecilia era de puro interés. 
 
    Se sonrojó, movió los labios de un modo muy cómico y parpadeó varias veces consecutivas. Me encantaban sus mil y una muecas. Me puse serio. 
 
    Me encanta todo en ella… 
 
    ―Pensé que lo era, es que no lo conozco muy bien. 
 
    Enarqué una ceja. 
 
    ―Me confundí ―terció sin mirarme―. ¿Queréis más chipas? 
 
    El tal José carraspeó nervioso. 
 
    ―Gracias por preparar la chipa sin queso para mí, Ara. 
 
    Una lámpara imaginaria se encendió sobre mi cabeza.  
 
    ―No te preocupes. 
 
    Tampoco el mate dulce, algo muy paraguayo, ya que en otros países no lo tomaban de esa manera. Llevaba leche y en lugar de la yerba mate usaban coco rallado, pero un coco distinto al que conocía yo, Cecilia me enseñó la foto del coco paraguayo. 
 
    ―¿Era intolerante a la lactosa? ―musité en alemán―. Interesante. 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―¿Hmm? 
 
    ―Nada. 
 
    La hermana del tal José comentó que era alérgica a las nueces y supe que acababa de cometer un grave error, porque la mirada de Jasy brilló de un modo que me hizo temblar. 
 
    ―No tardaré… 
 
    La seguí con la excusa de que necesitaba un poco de agua. En la cocina, puse a Jasy contra la pared y la besé con mucha pasión por si tenía dudas acerca de mi virilidad. Me dio un par de golpecitos con el puño y después se aferró a mi cuello como si la vida se le fuera en ello. 
 
    ―¿Jasy? ―canturreó el tal José. 
 
    ¡Plasta! 
 
    Aparté la boca de la suya y ataqué su cuello, consciente de que aquella zona la debilitaba mucho. Tembló cuando succioné la vena que sobresalía en brusco relieve. 
 
    ―¿Sí? 
 
    Succioné con más deseo. 
 
    ―Bajaré un momento a comprar unas pastas para Cecilia. 
 
    ¿Y quién le preguntó? 
 
    Jasy jadeó cuando succioné la vena que latía apresurada en su cuello con ansias. 
 
    ―Claro. 
 
    Hundió los dedos en mi pelo y trató de apartarme, pero fui implacable. 
 
    ―¿Quieres algo de la confitería? 
 
    Si no estuvieran allí, la haría mía una y otra vez como aquella mañana que perdimos el control de todo. 
 
    ―No… ―susurró en un tono muy sospechoso―, no quiero nada, gracias… ―gimió. 
 
    El tal José emitió unas palabras en guaraní, ¿acaso acababa de insultarme? Jasy se rio al ver mi cara de circunstancia y me explicó que solo le comentó algo sobre la chipa. 
 
    ―No tardo. 
 
    ―No vuelvas ―repliqué y ella se rio. 
 
    Mi móvil sonó, era Paul. 
 
    ¿Por qué me llamaba? 
 
    Me aparté de Jasy y cogí la llamada mientras ella preparaba las chipas en dos platos, ahora comprendía la razón. 
 
    ―Hola, Paul. 
 
    Había mucho ruido al otro lado de la línea. 
 
    ―Hola, Patrick, acabo de llegar a Brasil. 
 
    Mientras Jasy calentaba el mate dulce con leche sin lactosa y quemaba algo que olía muy rico, cambié las chipas de los platos. Ahora todas tenían queso. 
 
    ―¿Viniste a Brasil? 
 
    Jasy troceó un par de bollos dulces y a algunos les puso mantequilla. Nada peligroso. Pensé que le pondría crema de nueces a la tal Cecilia. 
 
    ―Necesitaba unas vacaciones y decidí venir a pasar unos días. 
 
    Me di la vuelta y observé la majestuosa vista que nos ofrecía la cocina. Konrad eligió uno de los mejores apartamentos del edifico, sin duda. 
 
    ―Daniel vendrá la semana que viene ―anunció Paul―. También necesita un respiro. 
 
    Jasy pasó a mi lado con la bandeja y me sonrió. 
 
    ―Tremenda paraguaya ―susurré al clavar los ojos en sus nalgas. 
 
    ―¿Perdona? 
 
    ¡Joder! ¿Lo dije en voz alta? 
 
    No era un hombre de expresiones o actos cavernícolas, pero Jasy despertaba al semental que llevaba dentro con tan solo pasar a mi lado. 
 
    ―Uhmm, nada, hermano. 
 
    Paul se rio por lo bajo. 
 
    ―Nos vemos mañana ―acordó―, Sascha me habló de una disco y un bar muy interesante. 
 
    Me reí. 
 
    ―No quiero pensar en qué clase de sitio piensa llevarnos. 
 
    También se rio. 
 
    ―Ni yo. 
 
    Abrí la boca para agregar algo más, pero el grito que procedía del salón y me instó a cerrarla de nuevo. 
 
    ―¡Tenía nueces! ―gritó la tal Cecilia―. ¡Soy alérgica! 
 
    El tal José jadeó de un modo muy extraño. 
 
    ―¿Estas chipas tienen queso? 
 
    Los gritos, gruñidos y otros sonidos nada elegantes asaltaron todo el salón. 
 
    ―Te tengo que dejar, Paul. 
 
    ―¿Dónde estás, Patrick? 
 
    ―En el tren fantasma, Paul. 
 
    ―¿Eh? 
 
    ―Nada, te llamo más tarde. 
 
    ―Hablamos. 
 
    Cuando entré en el salón, vi el cambio terrorífico en la cara de la tal Cecilia mientras su hermano corría hacia el cuarto de baño con desesperación. 
 
    ―Patrick… ―la voz de Jasy era de ultratumba―. ¿Cambiaste las chipas? 
 
    La miré ceñudo. 
 
    ―¿Le pusiste nueces a los bollos? ―rebatí. 
 
    Nos miramos con auténtica vergüenza y, acto seguido, llevamos a Cecilia al hospital mientras su hermano agonizaba en el cuarto de baño. 
 
    ―Somos malas personas, Patrick ―comentó en el pasillo de emergencias―. No sé por qué lo hice. 
 
    Me quité las gafas de sol. 
 
    ―Por celos. 
 
    Me fulminó con la mirada. 
 
    ―No seas presumido. 
 
    Parpadeé. 
 
    ―Hablaba de mí. 
 
    La confesión nos tomó de sorpresa a los dos y no fuimos capaces de ocultarlo. Abrí la boca para decir algo, pero el grito de alguien me interrumpió. 
 
    ―Solo he comido un poco de queso ―se quejó el tal José―. Me duele mucho la panza… ―lloriqueó como una niña pequeña y tiró unos pedos de paso―. Llevo años sin comerlo… ―sudaba y temblaba mucho―. Los calambres estomacales me están matando… ―jadeó. 
 
    Jasy y yo nos miramos de reojo. 
 
    ―Oh Oh ―vocalizó con la culpa estampada en la cara―. Me siento fatal, Patrick. 
 
    Los gases, el gimoteo y las palabras malsonantes rellenaron el lugar. No se veía nada bien el tal José. Me sentí mal, estaba allí por mi culpa. No lo pensé, fui inconsecuente. 
 
    ―Mejor nos vamos ―propuse. 
 
    Dimos unos pasos, cogí su mano y salimos corriendo cuando el tal José nos miró con cara de pocos amigos. Abrió la boca con furia, pero en lugar de hablar, gimió de dolor. Temí lo peor cuando bajó la vista y soltó un taco en su lengua nativa. Se hizo encima, lo que solo aumentó el remordimiento en mí. 
 
    ―No creo que quiera volver a verme ―comentó ella, agitada―. Ni Cecilia a ti. 
 
    Frenamos cerca del coche. 
 
    ―Es lo mejor. 
 
    Me miró con expresión divertida. 
 
    ―Para ellos… 
 
    Me reí con toda el alma. 
 
    Después de mucho tiempo volví a reír... 
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    Después de comer perritos calientes y unas cervezas, nos dirigimos a la playa con unas botellas entre las manos. Jasy estaba muy callada y aquello me llamó la atención. La miré de reojo tras beber un sorbo de la botella. 
 
    ―No entiendo por qué hiciste aquello, Patrick. 
 
    Solté un gemido de placer. 
 
    ―Yo tampoco, nunca hice nada parecido. 
 
    Se quitó los zapatos y caminó en la arena a pasos lentos. Una de las cosas que me encantaban de ella era eso, su espontaneidad. La mayoría de las mujeres siempre querían impresionarme y fingían ser lo que no eran en realidad. 
 
    ―Quítate los zapatos, te relajarás ―me aconsejó. 
 
    Lanzamos las botellas vacías al cubo de basura y después me quité los zapatos. Metí los calcetines dentro y nos dirigimos al muelle cogidos de la mano. 
 
    ―Jasy, lamento lo ocurrido. 
 
    Me miró con picardía. 
 
    ―No es cierto. 
 
    Achiqué los ojos. 
 
    ―No, no es cierto. 
 
    Nos reímos. 
 
    ―Pero no lo hubiera hecho si veía que de verdad te gustaba o él de ti. 
 
    Movió la cabeza en un gesto afirmativo. 
 
    ―Solo quería pasarla bien ―comentó en tono suave―. Era rival de Carlos en el colegio. 
 
    ―¿Por tu culpa? 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    ―No, cosas de hombres. 
 
    ―Ya. 
 
    Pasamos cerca de una enorme fogata rodeada por muchas personas de distintas nacionalidades que, sin comprender sus lenguas, decidieron pasarla bien tras unos tragos. Una joven tocaba la guitarra y otra cantaba la canción del grupo: The Cranberries «Dreams» en una versión más lenta y emotiva. 
 
    ―Estás preciosa con esta sudadera gigante y esas mallas extremadamente ceñidas ―me burlé y ella se top―. Y sin ropa ―le guiñé un ojo―. Gott. 
 
    ―Takuchilo ―bisbiseó divertida. 
 
    ―Por tu culpa ―rebatí también socarrón. 
 
    Elevó una ceja sin abandonar su expresión ladina. 
 
    ―Debajo llevo una lencería roja de encaje que me regaló mi prima antes de su viaje. 
 
    La cogí en brazos antes de que pudiera poner resistencia y la llevé al apartamento a grandes zancadas. Gritó y pataleó como una cría pequeña. 
 
    ―¿¡Adónde me llevas!? 
 
    Me detuve y le di un apasionado beso. 
 
    ―A demostrarte, una vez más, que no soy del otro bando. 
 
    Se echó a reír con toda el alma. 
 
    ―¡Estoy muy takuchilo! 
 
    Su risa cantarina chocó con las olas del mar y retumbó en mi corazón. 
 
    ―¡Patrick! 
 
    Durante unos instantes, la vida no era tan gris… 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
    Jasy 
 
    Bajo la lluvia 
 
      
 
      
 
    ♪Carlos Rivera ―Día de lluvia♪ 
 
      
 
      
 
   H ice una videollamada a Juanito para ponerle al tanto de mis aventuras con el alemán. La noche anterior llegamos al apartamento sumidos en besos y caricias muy lascivas, hasta que, nos encontramos con Kurt y una mujer que parecía una modelo de Vogue que, resultó ser, nada más y nada menos, que la primera novia de Patrick. Me sentí como Minie al lado de Barbie. 
 
    ―¿Sandra Müller? ―repuso Juanito, que tomaba el mate matutino―. ¿Y cómo reaccionó él al verla? 
 
    Patrick se puso muy serio, su actitud cambió completamente y eso me llamó mucho la atención. 
 
    ―Se comportó muy amable con ella, pero en el sentido más bien formal, como si fuera un socio de negocios. 
 
    Juanito achicó los ojos en el preciso instante que Josefina, nuestra hermana, la que me precedía a mí y a Johnny, me saludó antes de ir a su trabajo. También Jacke y Jenni. Los amaba tanto y la añoranza crecía vertiginosa en mi corazón a medida que pasaba del tiempo. 
 
    ―¿Pero? ―soltó Juanito. 
 
    Exhalé muy hondo. 
 
    ―Me sentí incómoda cuando empezaron a hablar en alemán ―me encogí de hombros―, evidentemente no querían que entendiera lo que decían. 
 
    Juanito asintió. 
 
    ―Al final pedí permiso y me fui a la habitación. 
 
    Suspiramos hondo. 
 
    ―¿Patrick no te buscó? 
 
    Esbocé una amplia sonrisa y él levantó las cejas tras soltar un gemido de alegría. 
 
    ―No tardó ni diez minutos en aparecer ―declaré con la voz teñida de ilusión―, me dijo que le cedió su habitación a la tal Sandra y que iría a un hotel. 
 
    Sorbió con fuerza la bombilla, atento a mis palabras completamente. El recuerdo acarició mi corazón, no me había pasado algo parecido desde que era adolescente. 
 
    ―La cama es grande, si quieres, puedes dormir conmigo. 
 
    ―Sí. 
 
    Cruzó la puerta sin rechistar y la cerró detrás de él. 
 
    ―Ni siquiera lo pensaste, ¿eh? ―bromeé y me miró con picardía―. Me ducharé. 
 
    Se pegó a mi cuerpo y reclinó la cabeza a mi altura. Me estremecí, siempre lo hacía, era inevitable. Me rodeó con los brazos y susurró cerca de mi oreja: 
 
    ―¿Puedo acompañarte? 
 
    Cerré los ojos y suspiré hondo. 
 
    ―Sí… 
 
    Lamió mi oreja de arriba abajo con mucha sensualidad. 
 
    ―Ni siquiera lo pensaste, ¿eh? 
 
    Me cogió en brazos con decisión. 
 
    ―¡Eres un salvaje, Patrick V... V... ―me trabé. 
 
    Se rio entre dientes. 
 
    ―Von Bach. 
 
    ―¡Mejor te llamo Patrick Pérez! 
 
    Nos reímos con toda el alma y después nos besamos como si no hubiera un mañana, en este caso, podría no haber. 
 
    ―Jasy… ―la voz de mi hermano me arrancó de mi trance―, esa mirada, la conozco. 
 
    Tenía la vista empañada por las inoportunas lágrimas que se acomodaron en las cuencas. 
 
    ―Nunca sentí nada parecido, Juanito. 
 
    La expresión de mi hermano se entristeció. 
 
    ―¿Es pecado? 
 
    ―No. 
 
    ―Sé que solo durará un invierno. 
 
    ―¿Y si durara más? 
 
    Parpadeé. 
 
    ―¿Por qué no intentas conquistar su corazón, Jasy? 
 
    Una lámpara imaginaria se encendió sobre mi cabeza y el corazón salió disparado del pecho al oír su propuesta. Patrick impuso las reglas, pero yo podía romperlas. 
 
    ―¿Qué sabes de él? 
 
    Me puse pensativa unos instantes y enumeré las pocas cosas que sabía de él. Juanito chasqueó los dedos en el aire cuando mencioné su plato favorito en todo el mundo. 
 
    ―¡A un hombre se le conquista primero por el estómago! 
 
    Me reí. 
 
    ―¡Tus croquetas son únicas! 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    ―¿Le conquistaré preparando croquetas? 
 
    Resopló con hastío y me miró con genuina decepción. 
 
    ―No seas pesimista, mujer ―soltó en tono severo―, las croquetas serán el inicio de esta guerra llamada amor. 
 
    Me guiñó el ojo, chasqueó la lengua y lanzó un beso al mismo tiempo. Después, como si le hubieran reprogramado el cerebro, se puso muy serio. Tal vez pensaba en alguna táctica para conquistar el corazón de Patrick. 
 
    ―Es muy alto. 
 
    Su comentario me instó a mirarlo con curiosidad. 
 
    ―Metro noventa o un poco más. ―repuse. 
 
    Movió la cabeza lentamente. 
 
    ―Y tiene un abdomen de ensueño. 
 
    Gemí de placer. 
 
    ―¡Y la uve más sensual del planeta!  
 
    Carraspeó nervioso. 
 
    ―Y un tatuaje bastante llamativo en el pecho izquierdo ―espetó. 
 
    Me puse seria. 
 
    ―¿Te lo comenté? ―barajé tal posibilidad―. Espera, nunca te hablé de ello. 
 
    Él negó con la cabeza. 
 
    ―Está detrás de mí, ¿verdad? 
 
    Ahora asintió. 
 
    ―Mierda ―jadeé en guaraní―. Hola, Patrick. 
 
    Giré la cabeza y lo miré por encima del hombro con la sonrisa desencajada. Él, por su parte, estaba recostado al marco de la puerta con dos tazas gigantes de café humeante, sin camiseta, con el pelo recogido en un rodete y los pies descalzos. 
 
    ―Buenos días. 
 
    Su voz, su mirada y su expresión facial me derritió. 
 
    ―Buenos días. 
 
    Nos miramos en silencio durante unos segundos, como la noche anterior cuando tocamos el cielo al mismo tiempo y tras ello nos observamos como si de otra vida nos conociéramos. 
 
    ―Te preparé café. 
 
    Me sonrojé. 
 
    ―¿Quieres un poco de chipa? 
 
    Se rio. 
 
    ―Con queso, por favor. 
 
    Esta vez me reí yo. 
 
    ―¡Qué lindo! ―chilló Juanito en un acto reflejo y la melodía imaginaria que sonaba en mi cabeza desapareció―. Lo siento, eh, debo colgar, ¡chau! 
 
    Volvimos a reírnos como dos adolescentes. 
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    Por la tarde, mientras Patrick trabajaba en su apartamento con Kurt y la tal Sandra, me puse a preparar croquetas. Ya había elegido parte de los materiales que necesitaría para la decoración del apartamento de mi jefe. 
 
    Y amante... 
 
    ―Uhmm... ―gruñí―. Comentario innecesario. 
 
    Al ritmo de la alegre canción de Joelma mezclé los ingredientes en el Bol de cristal. Agregué las especias y para darle un toque especial, le puse un poco más de pimienta negra. En lugar de una pizca, media cucharadita. 
 
    ―Esto huele muy bien. 
 
    La canción se puso más rítmica y mis caderas no se resistieron. Empecé a bailarla con el bol entre las manos y canturreé a viva voz. Moví las caderas de un lado al otro y perdí la noción de todo hasta que… 
 
    ―Bailas muy bien, Jasy. 
 
    A punto estuve de lanzar el bol al suelo, pero por suerte no lo hice. Miré a Kurt con la vergüenza estampada en la cara. 
 
    Me sonrojé. 
 
    Carraspeé. 
 
    Y temblé un poco. 
 
    ―Perdón, no sabía que estabas en casa. 
 
    Puse el bol en la mesa y apagué la radio. 
 
    ―No te preocupes. 
 
    La manera cómo me miró me incomodó mucho. Había algo en él, en su mirada, en su esencia, que no me gustaba. Lo mismo me pasaba con su hermano, que, en más de una oportunidad, me dedicó cumplidos delante de mi prima. 
 
    ―¿Estás cocinando? 
 
    Se aproximó y su perfume caro asaltó mis fosas nasales. Reclinó la cabeza a la altura de la mía y me miró a los ojos como un can hambriento. 
 
    ―Huele muy bien. 
 
    Alguien carraspeó detrás de los dos y llamó nuestra atención. 
 
    Patrick… 
 
    ―¿No venías a por un vaso de agua, Kurt? 
 
    Aquel día llevaba una camisa blanca sin botones muy parecida a los que usaban los Tres mosqueteros, pero con la manga distinta, menos abullonada. Combinada con unos vaqueros azules y unos náuticos de color crema. 
 
    ―Sí, pero me distraje al ver el baile sensual de Jasy. 
 
    Compuse una mueca de horror. 
 
    ¿Qué necesidad había de mencionar mi bochornoso baile? 
 
    Patrick me miró como si acabara de desnudarme delante de Kurt. Me eché un vistazo. 
 
    Camiseta de tirantes… 
 
    Pantaloncitos vaqueros cortos… 
 
    Sin sujetador… 
 
    La calefacción me brindaba esa libertad, ya que fuera del apartamento hacía frío. De pronto, el invierno llegó a tierras brasileñas y ya no podíamos salir sin abrigos. 
 
    ―Sandra quiere hablar contigo sobre la nueva cadena de hoteles en Curitiba. 
 
    Su tono era seco, firme y malhumorado. Kurt me miró de reojo con aquel brillo lascivo que me molestaba tanto. Salió de la cocina silbando la melodía de la canción que bailé. Patrick pasó a mi lado y se sirvió un poco de agua. 
 
    ―No me fio de él. 
 
    Yo tampoco… 
 
    ―No me gusta cómo te mira. 
 
    No sabía qué decir, conocía las reglas y no quería meter la pata. Pero, ¡no podía evitar pensarlo! 
 
    ―¿Qué estás haciendo? 
 
    Se acercó y lo miré como un gato mimoso. Un mechón de su pelo le caía a un lado y cubría parte de su mejilla sonrojada por la rabia y los celos. 
 
    Celos… 
 
    ―Sorpresa ―acoté y me miró de aquel modo que me derretía por dentro―. ¿Eres real? ―bisbiseé embobada. 
 
    Ladeó la cabeza y soltó un gemido que acarició mi alma. 
 
    ―¿Uhm? 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    ―Déjame… ―solfeé―, terminar la sorpresa. 
 
    Volvimos a mirarnos de aquel modo tan dulce, tan tierno y tan sublime.  
 
    ―Está bien. 
 
    El corazón giró sobre sí mismo unas tres veces consecutivas en mi pecho. Siempre lo hacía cuando él me miraba de aquel modo. 
 
    No me besó. 
 
    Solo me miró. 
 
    Su alma acarició la mía. 
 
    ―Hasta luego. 
 
    Se alejó tras darme un beso tierno en los labios y se dirigió a su apartamento. Según entendí, la reforma ya estaba lista, aunque, tenía mis sospechas al respecto.  
 
    ―Solo quería estar a mi lado y evitar que Kurt se acercara a mí ―repuse en un susurro―. ¿Será? 
 
    Me puse triste al pensar en el futuro, donde nuestros caminos tomarían rumbos distintos por decisión suya. Miré el bol y sonreí, tal vez Juanito tenía un poco de razón, no perdía nada intentándolo. Miré el bol y sonreí como el Grinch. 
 
    ―¡A freír las croquetas del amor! 
 
    Me reí. 
 
    ―Buen título―me burlé―. Ya tengo el nombre de mi romance. 
 
    Una hora después, Patrick bajó a la cocina, pero solo, sus compañeros decidieron ir a comer a un restaurante. 
 
    ―¿Croquetas? ―me preguntó ilusionado―. ¡Me encantan! 
 
    Sonreí emocionada. 
 
    ―Las hice especialmente para ti. 
 
    Se relamió los labios con apetencia antes de coger una y llevársela a la boca. Pero su expresión cambió al primer mordisco y después empezó a toser. 
 
    ―Es… ―siseó― está deliciosa ―jadeó como si tuviera algo en la garganta―, la… mejor… ―carraspeó de un modo muy extraño―. Que probé… ―cogí un vaso de agua y se la bebió de un trago―. Me quemo, Jasy… ―golpeó el pecho con el puño―. ¿Le pusiste pimienta? 
 
    ―No me digas que eres alérgico ―gimoteé―. ¿Lo eres? ―me estremecí. 
 
    ―No, está… ―su voz era ronca y sus mejillas del color de la fresa―, deliciosa… ―insistió y me reí un poco nerviosa. 
 
    ―¿Son muy malas verdad? 
 
    Me miró apenado. 
 
    ―No, solo un poco… ―bebió más agua y gimió de alivio―, condimentada. 
 
    Tapé la cara con las manos y me reí. 
 
    ―La receta decía una pizca de pimienta negra y yo decidí poner media cucharadita. 
 
    Abrió mucho los ojos y me reí con fuerza. 
 
    ―¡Lo siento! 
 
    Se limpió los labios con la servilleta y se secó un par de lágrimas que rebosaron sus ojos por culpa del ardor de la pimienta. 
 
    ―Las tiraré al cubo de basura, no tienes que comerlas. 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    ―No, déjalas, tal vez a Kurt le gusten. 
 
    Le di un golpecito en el brazo. 
 
    ―Qué malo eres. 
 
    Me estrechó entre sus fuertes brazos. 
 
    ―No quiero que las coma, son solo mías. 
 
    Ladeé la cabeza. 
 
    ―¿A qué te refieres? 
 
    Puso la frente en la mía. 
 
    ―A tus croquetas, ¿y tú? 
 
    Sonreí con malicia. 
 
    ―También… 
 
    ―Uhm. 
 
    Me dio una nalgada. 
 
    ―Ay, Patrick… ―gemí como una niña traviesa y se rio. 
 
    Se puso serio de repente. 
 
    ―Mi hermano me invitó a cenar ―anunció con timidez―. ¿Me acompañarías, Jasy? 
 
    Aquello me desarmó completamente. 
 
    ―¿Salir contigo y tu hermano? 
 
    Asintió. 
 
    ―También irán Rudi y Sascha. 
 
    El corazón dio varias piruetas sobre sí mismo. 
 
    ―Ya los conoces. 
 
    Eran cinco hermanos. 
 
    ―Me encantaría. 
 
    Miró las croquetas con anhelo y, aunque era una verdadera locura, comió otra. Las reacciones anteriores se repitieron y esta vez con más fuerza, porque al parecer, la pimienta se concentró más en unas que en otras. 
 
    ―Agua ―susurró sin voz―. Por... favor ―rogó. 
 
    Su rostro era casi morado. 
 
    ¡Ay, Dios! 
 
    Por la noche, me puse un vestido sin tirantes blanco con detalles en rojos en la amplia falda que me llegaba hasta las rodillas y unos zapatos negros de tacón. Las medias de seda eran de color canela y el abrigo de puntos negro realzaba mucho mi peinado estilo romano. Patrick se puso de pie al verme y se arregló la americana negra que llevaba sobre su suéter negro cuello alto en combinación con sus vaqueros azules ajustados. 
 
    ―Estás preciosa. 
 
    ―Gracias. 
 
    Me dio un dulce beso en los labios. 
 
    ―Y hueles muy bien. 
 
    Sonrió. 
 
    ―Tú también. 
 
    ―Mejor nos vamos, o te comeré a besos aquí mismo. 
 
    Le mire con picardía. 
 
    ―Patrick, es tu culpa. 
 
    El sonrió. 
 
    ―¿Quieres comer croquetas? 
 
    Me miró horrorizado. 
 
    ―Vámonos. 
 
    Me reí. 
 
    ―Ya sé cómo gobernarte. 
 
    ―Hay otros métodos más deliciosos. 
 
    ―Buen punto. 
 
    Aquel día, un poco gris, me llevó a un restaurante cerca de un hermoso lago al otro lado de la ciudad. Al llegar, soltó un gemido de sorpresa y exclamó el nombre de alguien. 
 
    ―¡Daniel! 
 
    Unos hombres de cabellos dorados oscuros como los de Patrick, todos muy altos y guapos, lo recibieron con los brazos abiertos, excepto el que se encontraba en la silla de rusa, increíblemente parecido a Patrick, tanto que, pensé que eran gemelos, pero no, era su hermano. Contemplé al otro que todavía no había visto y también era muy parecido a mi acompañante, aunque había una diferencia, este tenía un pronunciado hoyuelo en la barbilla cubierta por una incipiente barba, pero no tan prominente como la de su hermano. Los otros también lucían barba, pero de unos días. Ninguno tenía el pelo largo como mi jefe. 
 
    ―¡Paul! 
 
    ―Jasy, estos son mis hermanos. 
 
    Me presentó a cada uno. 
 
    ―Mucho gusto ―corearon. 
 
    Saludé a todos con dos besos. 
 
    ―Mucho gusto ―repliqué a cada uno. 
 
    Después nos dirigimos a la mesa que nos indicó el camarero. 
 
    ―No puedo creer que estés aquí, Daniel. 
 
    Hablaban un portugués perfecto, pero con aquel acento típico de los extranjeros, aunque Patrick casi no lo tenía. Llevaba años en el país, lo que perfeccionó el idioma natal de su madre. 
 
    ―Echaba de menos el país de Mutti. 
 
    Habló de su ruptura sentimental después de casi siete años de noviazgo. Paul se puso serio, al parecer era el eterno soltero y no pensaba cambiar su estado civil. 
 
    ―Algún día ―se burló Daniel― no pierdo la esperanza. 
 
    Patrick tenía mi mano entre la suya por debajo de la mesa y ese gesto encendió una alarma en mi corazón. 
 
    ―Qué malvado ―soltó Rudi―. Lo mejor de la vida es estar soltero. 
 
    Paul sonrió satisfecho. 
 
    ―Totalmente de acuerdo. 
 
    Rudi me lanzó una mirada pícara. 
 
    ―A no ser que Jasy tenga hermanas, primas o amigas. 
 
    Me reí. 
 
    ―Tengo tres hermanas y un hermano. 
 
    Patrick me miró de reojo. 
 
    ―Interesante ―esgrimió Rudi con sardónica malicia―. Quién sabe. 
 
    ―Y sí ―tercié sonriente―. Quién sabe. 
 
    Sascha levantó su copa de cerveza. 
 
    ―Prost! 
 
    Levantaron sus copas y repitieron aquella palabra. 
 
    ―Es salud en alemán ―me aclaró Patrick―. Prost, Jasy. 
 
    Levanté mi copa de zumo de naranja. 
 
    ―Prost. 
 
    Y, una vez más, nos perdimos en nuestras miradas, era como un ritual que ninguno conseguía evitar. 
 
    ―Muero de hambre ―soltó Rudi y la burbuja que nos envolvía estalló―. Me comería una vaca entera con kétchup. 
 
    Nos reímos. 
 
    ―Yo también ―agregó Paul. 
 
    Patrick acercó el rostro al mío y me estremecí. 
 
    ―¿Quieres croquetas? 
 
    Me reí. 
 
    ―Creo que sí. 
 
    Me besó en los labios con ternura y en la punta de la nariz. 
 
    ―Traje unas tuyas en la chaqueta. 
 
    Abrí mucho la boca y los ojos. 
 
    ―Malvado. 
 
    Se rio. 
 
    ―Sobreviviente. 
 
    Le di un golpecito en el antebrazo. 
 
    ―Necesito ir al servicio ―enuncié―. No tardaré. 
 
    Se puso de pie como todo un caballero y me acompañó. 
 
    ―Es allí. 
 
    Me dirigí al servicio a pasos lentos y antes de girar, miré por encima del hombro, encontrándome con su mirada, aquella que me llenó el alma de mariposas la noche anterior cuando hicimos el amor bajo la tenue luz de la luna que bañaba toda la habitación. 
 
    ¿Por qué me miras así, Patrick? 
 
    Salimos del lugar casi a la medianoche tras una agradable velada de bromas y risas entre ellos. Me sorprendió, tal vez tenía ciertos prejuicios contra las personas adineradas o, sencillamente, ellos eran la excepción de toda regla. 
 
    ―Sascha y Rudi están locos. 
 
    Me reí hasta las lágrimas de las aventuras sexuales de esos dos. 
 
    ―Sí, lo están. 
 
    Paul era más de escuchar y Daniel de dar consejos, algunos muy dulces, dignos de los mejores libros. Me daba paz escuchar sus palabras. 
 
    ―Daniel amó El libro de Urantia ―comenté con un júbilo indecible en el pecho―. Y me recomendó Caballo de Troya de J. J. Benítez. 
 
    Se puso muy serio. 
 
    ―Ya. 
 
    Reaccionó igual cuando Daniel afirmó resoluto que hay vida tras la muerte, una mucha más sublime que esta. 
 
    ―Es un ejemplo ―solté emocionada hasta el alma―. Pese a su discapacidad no perdió las ganas de vivir y disfrutar de lo más sencillo a lo más grandioso que Dios nos regaló. 
 
    Su expresión se endureció. 
 
    ―Sí ―solfeó sin convicción―. Lo admiro mucho por su manera de ver la vida. 
 
    ―Es maravilloso, Patrick. 
 
    Me cogió de la mano. 
 
    ―Creo que lloverá… ―pasó a otro tema―. No podré llevarte a dar el paseo cerca del lago. 
 
    Solo moví la cabeza en un asentimiento sin emoción. 
 
    ―No, no podrás. 
 
    Nos dirigimos al aparcamiento. 
 
    ―Me gusta mucho la lluvia. 
 
    Las gotas, esporádicas al inicio, comenzaron a caer con más fuerza sobre nosotros. Hacía frío, pero ninguno se movió. Ni siquiera lo intentó. 
 
    ―Nunca me puse a contemplarla. 
 
    Todo se ralentizó, incluso mis latidos. 
 
    ―Nunca tuve tiempo. 
 
    La lluvia se deslizó por mi piel, mi cuello y mi pelo lentamente. 
 
    ―Nunca es tarde, Patrick. 
 
    Sus cálidas manos rozaron mis mejillas y se deslizaron por mi nuca húmeda a la vez que reclinaba la cabeza. Sus labios cubrieron los míos en un dulce y apasionado beso con sabor a lluvia, a ilusión y a sueño. 
 
    Nunca... 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 16 
 
      
 
    Patrick 
 
    Dos almas y un destino 
 
      
 
      
 
    ♪ Emre aydın ― Her Şey Biraz Hala Sen♪ 
 
      
 
      
 
   N o había lógica, ni tiempo, ni pensamientos en aquel instante entre la realidad y los sueños. Giré a Jasy alrededor de ella misma y la miré embelesado mientras lo hacía. 
 
    Sonrió… 
 
    Y yo también… 
 
    Nadie huyó de la lluvia, del frío y de las miradas curiosas que pudieran estar atentos a los dos. No nos importaba en lo más mínimo. La atraje hacia mí y la miré a los ojos, busqué en ellos algo que consolara a mi corazón. 
 
    Una guarida… 
 
    Un alivio… 
 
    Una cura… 
 
    Su mirada brillaba con mucha intensidad, como si de alguna manera, me estuviera leyendo la mente, el alma. Recliné la cabeza sobre la de ella y cerré los míos, temeroso de que pudiera descubrir el secreto que ocultaba incluso de mí mismo. Un trueno embravecido en el cielo la instó a gritar en mi boca antes de apartarse con un brinco. 
 
    ―¡Dios! ―gritó asustada. 
 
    Un trueno fúrico la hizo bramar por segunda vez. 
 
    ―Vámonos al coche. 
 
    Ella rio. 
 
    ―Sí, es mejor. 
 
    Nos subimos al vehículo entre risas y nos miramos con un deseo casi perverso en la mirada. La atraje hacia mí y la puse a horcajadas sobre mi regazo. Nos miramos con anhelo, con añoranza y una nostalgia inexplicable. 
 
    No tenía lógica… 
 
    Ni sentido… 
 
    Era algo más fuerte que los dos… 
 
    Resbalé las manos por su abrigo empapado hasta llegar a su cuello bañado y lo envolví lentamente mientras ella recorría mi pecho con las palmas. 
 
    Nos miramos… 
 
    Nos estudiamos… 
 
    Nos encontramos… 
 
    ―Soy yo… ―musité en alemán―, después de mucho tiempo, volví. 
 
    No entendió mis palabras, pero su corazón sí. 
 
    ―Y tengo miedo. 
 
    Capturé sus labios en un beso desgarrador, fiero y lleno de dolor. sus manos se aferraron a mi cuello como las mías al suyo, temerosos de perder la poca razón que todavía nos quedaba. 
 
    La deseaba… 
 
    Con toda el alma… 
 
    Y eso me aterraba… 
 
    ―Patrick, pueden vernos ―jadeó cuando empecé a desnudarla―, y podríamos ir a la cárcel ―jadeó al sentir mis labios en su cuello―, estás loco… ―lancé su abrigo al asiento del copiloto―, ay, Dios… ―bajé la boca a sus senos desnudos tras bajarle el vestido de un solo tirón―. Oh, Patrick ―canturreó sin aliento. 
 
    Nos quitamos la ropa… 
 
    Nos arriesgamos… 
 
    ―¿Qué me hiciste, Jasy? 
 
    Mientras se quitaba la ropa en el asiento del copiloto, me puse un condón a toda prisa. La atraje hacia mí y de un solo embate la penetré, necesitaba estar dentro de ella con la misma urgencia que mis pulmones precisaban del aire para seguir vivo. 
 
    ―Lo mismo que tú a mí, Patrick. 
 
    Con las frentes pegadas la una a la otra nos entregamos en cuerpo y alma. 
 
    ―Esto… es… una… ―gimió enloquecida. 
 
    Nos movimos con desenfreno como si estuviéramos a punto de morir de hambre. Aterrorizados por la idea de ser pillados en pleno éxtasis en un sitio público. 
 
    ―Una… locura… ―lloriqueó. 
 
    Envolví su mejilla con la mano y sonreí. 
 
    ―Una dulce locura ―expuse con la voz ronca. 
 
    La lluvia caía con tanta inclemencia que ni siquiera podía ver lo que había fuera del coche, totalmente empañado por al vaho que despedía nuestros cuerpos desnudos y sudorosos. 
 
    ―Relájate. 
 
    Envolví su cintura y la moví rítmicamente de adelante hacia atrás. Movió las caderas a un ritmo que me enloqueció. 
 
    ―No… creo… que… nadie… ―gemí― pueda… vernos… desde… fuera. 
 
    Le lamí los pechos con ansia feroz y un gemido, parecido a un gruñido, se le escapó a la vez que clavaba las uñas en mis hombros. 
 
    ―Oh, Gott... 
 
    Los suspiros y jadeos se mezclaron con el golpeteo de la lluvia contra las ventanas y el techo del coche. Nos aferrarnos el uno al otro con más desesperación a medida que el clímax se acercaba. 
 
    ―Oh, Patrick… ―cerró los ojos y echó atrás la cabeza―. ¡Dios! 
 
    Rodeé su cintura con los brazos y la pegué a mi cuerpo con fuerza, inmovilizándola por completo. Abrió los ojos y envolvió mi cuello para evitar que me moviera al mismo tiempo que encogía los músculos internos de su sexo alrededor de mi miembro. ¡Santo cielo! ¡Era una tortura! 
 
    ―Dios… ―gemí con el sudor empapándome todo el cuerpo―. Mein Gott ―gruñí. 
 
    La humedad de nuestras partes íntimas y el pequeño vaivén de nuestras caderas solo aumentaban nuestra agonía. 
 
    ―Estoy. A punto de correrme. 
 
    ¡Joder! ¿Había algo más excitante que esa declaración? ¡No! 
 
    ―Yo. También. 
 
    Durante varios minutos, continuamos de la misma manera, moviéndonos lo suficiente como para mantener el dulce y pecaminoso placer que nos estaba volviendo locos a los dos, pero no a tal punto de acabar. 
 
    ―Quiero que te corras conmigo, Jasy. 
 
    Una de mis manos se deslizó hasta la parte baja de su espalda, y la otra en su cabeza. Cogí un puñado de su pelo y lo tiré suavemente para poder deleitarme con su cuello. 
 
    ―Dios, Patrick ―bisbiseó. 
 
    Se estremeció cuando mis labios llenaron de atención esa zona tan sensible de su cuerpo. Se sujetó a mis hombros con brío y posicionó las rodillas de modo que tenía más control de sus movimientos. 
 
    ―¿Me estás torturando, Jasy? 
 
    Algo cálido y húmedo se deslizó entre mis piernas. ¿Acaso se había corrido? La miré con expresión maliciosa, pero antes de que pudiera decir algo al respecto, su boca aprisionó la mía en un frenético beso, uno con más necesidad y más fuerza que cualquier otro beso que nos dimos anteriormente. Sujeté la parte posterior de su cabeza y profundicé el beso con la misma urgencia que mis embestidas. Jasy empezó a mover en círculos las caderas, con tanto ahínco que, no duré ni dos minutos. 
 
    ―Patrick ―gimoteó con la respiración muy entrecortada―. Ay, Dios. 
 
    Convulsionó contra mi cuerpo. 
 
    ―Jasy ―susurré con la respiración muy entrecortada―. Gott. 
 
    Gritamos tan fuerte que tuvimos que besarnos para ahogar nuestros alaridos de placer mientras nuestros cuerpos se movían en la misma sincronía. 
 
    ¡Dios! 
 
    Nuestro frenético ritmo duró unos minutos más, junto con los temblores y jadeos. Enterré la cara en su pelo y exhalé profundamente. 
 
    ―Jasy... 
 
    Me besó como respuesta. 
 
    Aquí estoy... 
 
    [image: Pareja Cariñosa Sombreros Vaqueros Besándose Decoración Del Corazón Del  Marco Vector de stock #442433466 de ©GeraKTV] 
 
      
 
    Me levanté de la cama y me senté en el alféizar de la ventana de su habitación completamente desnudo. El aire helado erizó toda mi piel cuando abrí las persianas. Giré el rostro y observé a Jasy por encima del hombro con un nudo muy extraño en la garganta. Era como si el nudo del pasado volviera a anudarse en varios más. Un cúmulo de emociones amargas y dulces a la vez. Pegué las rodillas al pecho y aspiré hondo. 
 
    ¿Qué es esto? 
 
    Siempre tenían nombres todo lo que sentía, vivía o conocía, pero aquello que nacía en mi pecho por Jasy, no lo tenía. Era como una piedra preciosa encontrada por primera vez por el hombre, que ni siquiera sabía cómo llamarla o de qué estaba compuesta. 
 
    Me sentía perdido. 
 
    Desolado. 
 
    Confundido. 
 
    ―Necesito viajar. 
 
    Me gustaba estar a solas conmigo mismo en alguna parte lejana de todo y de todos. 
 
    ―¿Debo conocer mejor a Jasy como me aconsejó Daniel? 
 
    Y esa misma tarde, mientras contemplaba las ideas de Jasy para la decoración de mi apartamento, sonó su móvil y nos arrancó de la concentración. No pasó lo mismo unas horas atrás mientras buscábamos el placer en ese mismo sofá, ella encima de mí como la noche anterior en el coche. Maldije para mis adentros al ver el efecto del recuerdo en mi entrepierna. 
 
    ―Scheiße. 
 
    Jasy se rio y la miré de refilón. 
 
    ―¿Irán al bar paraguayo, Fátima? 
 
    Era su amiga diarista, la que contraté por recomendación de Jasy el otro día. 
 
    ―Muero por un plato paraguayo ―gimió Jasy de placer―. Una rica sopa paraguaya o chipa guasú con mucho queso. 
 
    Me guiñó el ojo. 
 
    ―Mucho queso ―agregó y sonreí―. Le invitaré. 
 
    Al colgar me miró con intensidad antes de invitarme al cumpleaños del tío de Fátima en un conocido bar paraguayo. Aunque, al contrario de los bares alemanes, este ofrecía comidas como un restaurante. 
 
    ―Me encantaría. 
 
    Me gustaba mucho la sopa paraguaya que era sólida y no líquida como la mayoría. 
 
    ―Perfecto ―esgrimió con una sonrisa―. Te gustará mucho. 
 
    Sin perder tiempo, nos preparamos y nos dirigimos al bar al otro lado de la ciudad cerca del mar. 
 
    ―¿Irá tu amigo? 
 
    Compuso una mueca indefinida. 
 
    ―Ni idea, pero no lo creo. 
 
    Evoqué lo que pasó. 
 
    ―Nos cagará a golpes ―solté y se echó a reír con toda el alma―. Me encanta. 
 
    Su risa se apagó. 
 
    ―Llegamos ―anuncié antes de que hablara―. Está lleno. 
 
    ―Sí, lleno de paisanos. 
 
    ―¡Jasy! ―graznó Fátima con alegría―. Hola, señor. 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    ―Patrick ―la corregí―. Hola ―le di dos besos―. Para tu tío. 
 
    Era un vino de treinta años de la bodega de mi apartamento. 
 
    ―Gracias, Patrick. 
 
    Jasy saludó a unos cuantos antes de llamarme. 
 
    ―Aquí ―escogió la mesa―. Para dos personas. 
 
    Me reí antes de retirar la silla para ella. 
 
    ―Gracias. 
 
    Me senté. 
 
    ―Pediré cerveza paraguaya ―anuncié. 
 
    ―A ver qué te parece. 
 
    ―Debe ser deliciosa ―insté en tono lascivo. 
 
    ―Takuchilo. 
 
    ―Sí, un poco. 
 
    ―No, mucho. 
 
    Me reí. 
 
    ―Vale mucho. 
 
    Probé la cerveza paraguaya: Pilsen y me encantó. Jasy hablaba con Fátima mientras preparaba mandioca frita. Era similar a la patata, pero incluso, me atrevería a decir que era más sabrosa. Me invitaron a tomar sopa paraguaya. 
 
    ―Son amables. 
 
    Y curiosos. Jasy les cortaba cada vez que preguntaban cosas muy íntimas o me pedían dinero para el chupi, para las bebidas. Les di dinero y ella me fulminó con la mirada. 
 
    ―Les diste cien dólares. 
 
    No era mucho. 
 
    ―Podrías darme a mí. 
 
    Me carcajeé por lo bajo al ver el gesto internacional del dinero. 
 
    ―No te dejarán en paz. 
 
    ―No pasa nada. 
 
    ―Te dije que éramos diferentes. 
 
    Bebí un sorbo de la botella. 
 
    ―Excéntricos. 
 
    Miró hacia atrás y sonrió un poco desencajada. Aquel gesto, simple y genuino, pellizcó mi corazón. 
 
    ―Ya, algo así. 
 
    Mi móvil sonó, era un mensaje de Paul. Al revisar, encontré una selfie de los cuatro con la camiseta de la selección alemana. Tocaba un partido de la Eurocopa que se realizaba en nuestro país. 
 
    ―Toll! 
 
    Jasy miró la foto y sonrió. 
 
    ―Significa genial ―le expliqué al ver la confusión en sus hermosos ojos oscuros―. Hoy juega Alemania en la Eurocopa. 
 
    ―Toll ―repitió. 
 
    Deslicé el dedo en su naricilla, la que ella definía como: chatita. Para mí era perfecta como todo el conjunto. Su pelo largo, castaño, voluminoso y sedoso realzaba su bello rostro de ángel. 
 
    ―Eres preciosa. 
 
    Me gustaba todo en ella: su cuerpo curvilíneo, su estatura mediana, sus sensuales atributos y su alma ante todo. 
 
     ―. Vendrán aquí a festejar la victoria –proclamé y espanté el halo de segundos atrás―. También la derrota en todo caso. 
 
    Se rio entre dientes. 
 
    ―Me encanta la idea, Patrick. 
 
    . Abrí la boca para decir algo, pero la volví a cerrar cuando oí un alarido de dolor profundo. Buscamos a la persona en cuestión. Jasy escupió un par de gemidos o lloriqueos, no estaba seguro al respecto. 
 
    ―Abuelo ―expresó Fátima―. ¿Qué pasó? 
 
    El anciano parecía buscar algo en el suelo. 
 
    ―¡Amalia! ―gritó el abuelo de Fátima―, ¡se cayó mi pene! 
 
    Miré hacia él con el ceño desencajado. 
 
    ―¡No es tu pene! ―chilló su mujer―. ¡Es la morcilla que tenías dentro del pan! 
 
    Él se tambaleó, estaba muy ebrio. 
 
    ―Pensé que era mi pene. 
 
    Todos se echaron a reír, menos yo, que seguía aturdido por la rara situación. Jasy se rio al ver mi expresión. Cuando me agaché para darle un beso, una mujer gritó: 
 
    ―¡El bebé de Mirta se adelantó! 
 
    Una mujer embarazada se acercó entre gemidos de dolor y detrás de ella su marido que exhalaba con desesperación. 
 
    ―¡Gonzalo se adelantó! 
 
    Jasy me miró con ojos suplicantes. Como no había bebido mucho, era el único que podía conducir. 
 
    ―¿Podemos llevarla al hospital? 
 
    Asentí y nos dirigimos a la camioneta. Antes de entrar, unos cuantos subieron en la carrocería y empezaron a vitorear la llegada del bebé. Los miré atónitos antes de subir. Jasy se sentó a mi lado mientras la mujer embarazada y su marido se acomodaban atrás con los abuelos de Fátima. 
 
    ―¡Patrick! ―gritó Paul―. ¿Qué pasó? 
 
    Saludó a Jasy desde la ventanilla. 
 
    ―Al hospital. 
 
    Sascha y Rudi se acercaron con Daniel. 
 
    ―No tardaré. 
 
    La mujer embarazada chillaba, el marido le pedía que exhalara hondo y los abuelos discutían por la dichosa morcilla que fue confundida con un pene. Paul frunció el ceño, hablaba español perfectamente. 
 
    ―¡Mi pene se cayó! 
 
    El abuelo seguía en sus trece. 
 
    ―¡No es tu pene, Arsenio! 
 
    Paul los miró curioso y por qué no decir: atónito. 
 
    ―Además, ya ni siquiera lo sabes usar ―realzó la mujer―. Qué más da si se perdió. 
 
    ―¡Abuela! ―gritó la embarazada―. ¡Mi hijo va a nacer aquí mismo! 
 
    ―Es mi pene ¿verdad? ―lloriqueó el abuelo. 
 
    ―¡Era la morcilla! 
 
    Daniel rio a carcajadas y todos lo miramos curiosos. Después se puso muy serio, pero solo unos minutos antes de volver a reírse como si estuviera tocado. 
 
    ¿Lo estaba? 
 
    ―¿Le diste algo, Rudi? ―le reprochó Paul y Rudi levantó las cejas de un modo cómico―. ¡Joder! 
 
    Sascha se acuclilló y rodeó el hombro de Daniel. 
 
    ―Era solo para relajarle un poco. 
 
    Jasy y yo intercambiamos una mirada. 
 
    ―Y dices que los tuyos son excéntricos ¿eh? 
 
    ―Os seguimos ―anunció Paul―. Después podemos ir a comer algo. 
 
    Mis hermanos subieron a la camioneta que alquilaron. En la carrocería se acoplaron más familiares de Fátima. Paul los miró con el ceño fruncido. 
 
    ―Ya te acostumbrarás ―musité antes de arrancar―. ¿A qué hospital debemos ir? 
 
    Me dieron la dirección entre gritos, en realidad, no sabían cuál era el mejor de la zona, así que decidí llevarlos al más cercano. 
 
    ―Va por mi cuenta ―anuncié y se deshicieron en halagos, gemidos y gritos de dolor―. No es nada. 
 
    ―¡Gonzalo! ―gritaban los de atrás con euforia―. ¡Gonzalo! 
 
    Silbaban, gritaban y coreaban canciones en honor al bebé. 
 
    ―¡Respira hondo, Mirta! ―chilló Jasy y empezó a respirar al mismo compás que la mujer―. ¡Eso! ¡Muy bien! 
 
    El abuelo empezó a toser con dificultad. 
 
    ―¿Qué tienes, abuelo? 
 
    Los miré por el espejo retrovisor con atención y también un poco asustado. Algo iba mal, aquel hombre ya no buscaba su pene. 
 
    ―¡Creo que se tragó su dentadura! 
 
    La abuela le empezó a golpear la espalda con poca delicadeza mientras la nieta chillaba de dolor y el marido buscaba aire fresco en la ventana del techo que me suplicó que abriera. 
 
    ―¡Escupe, Arsenio! 
 
    Jasy le pedía lo mismo. 
 
    ―No tragues tu dentadura ―le rogó su mujer―, la última vez tuvieron que operarte para sacarla de tu estómago… ―gimoteó―, el purgante no funcionó ―me explicó y asentí un poco asustado. 
 
    ―Jasy, ¿en tu país son siempre así? 
 
    Me miró de reojo. 
 
    ―Esto de la dentadura es nuevo ―declaró risueña―, pero en general, sí, somos así de escandalosos. 
 
    Moví la cabeza en un gesto afirmativo y volví a clavar los ojos en el espejo retrovisor. 
 
    ―Toll. 
 
    Sonrió con picardía. 
 
    ―Muy Toll. 
 
    Parpadeó varias veces. 
 
    ―Ya te acostumbrarás. 
 
    ―Ya. 
 
    ―Sigo en ello ―confesó y me reí―. Algún día lo lograré. 
 
    ¡Era única! 
 
    Y para completar corearon a voz en cuello la canción de Jasy, la que bailaba en mi pasillo aquella tarde. El Todoterreno se movía al son de la pegadiza canción. 
 
    ―¡Voando pro Pará! ―canturreó Jasy―. ¡Eso, respira, Mirta! 
 
    ¡Era un caos de sinfonías! 
 
    El abuelo enseñó la dentadura y todos aplaudieron. Los miré atónitos, sin saber cómo reaccionar o qué decir. Aquello se me escapaba de las manos. 
 
    ―Era mi pene lo que se cayó, ¿verdad, Amalia? 
 
    ―¡No! ―chillaron todos―. ¡Abuelooo! 
 
    Jasy se carcajeó y su risa acarició mi alma. Era, sin lugar a dudas, una mujer única en su especie. Me miró de reojo y me guiñó un ojo. 
 
    ―Gracias. 
 
    Cogí su mano y dejé caer un beso en el dorso. 
 
    ―De nada. 
 
    Gonzalo nació una hora después en el hospital privado que elegí a tientas. Todos gritaron de alegría y se abrazaron con euforia latente en las venas, incluso mis hermanos lo hicieron. 
 
    ¡Un día a la paraguaya! 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 17 
 
      
 
    Jasy 
 
    Un abismo cruel 
 
      
 
      
 
    ♪Built it better ― Aron Wright♪ 
 
      
 
      
 
   A brí los ojos hinchados con pereza, los párpados me pesaban una tonelada tras tanto llanto. Todavía no conseguía asimilar del todo lo que pasó la noche anterior con Patrick. Los ojos se me nublaron al traer a la mente lo sucedido. 
 
    ―Patrick… ―susurré mientras él me embestía con furia contra la mesa―, Patrick… ―intenté moverme. 
 
    Habíamos bebido unas cervezas en el balcón del apartamento de mi prima tras la marcha de sus hermanos. Después bailamos con sensualidad una canción de los noventa y una cosa llevó a la otra. En menos de cinco minutos, estábamos completamente desnudos y con los cuerpos unidos en uno solo en la cocina donde fuimos a por un poco de agua. 
 
    ―Gott… ―gruñó sin dejar de bombear con rabia dentro de mí―. Lo siento ―susurró con la voz rota―. Lo siento. 
 
    No me hablaba a mí. 
 
    ―Lo... siento... ―suplicó con un sollozo―. Lo... siento... ―repetía cada vez más rot―, Lo siento. 
 
    Algo tenía que ver con la fecha, algo pasó por aquellas fechas años atrás. 
 
    ―Lo siento ―musité llorando―. Aunque no sé lo que pasó. 
 
    Callada, dejé que me follara, que se desahogara y tal vez, incluso, consolara. Llegó al clímax con un grito gutural, sin pensar en mí, ni en el daño que me hacía con sus embestidas salvajes. 
 
    ―No… ―soltó en un tono muy entristecido―, lo siento. 
 
    Salió de mí y se fue, dejándome reclinada contra la mesa. Perdida, anegada en lágrimas y llena de él en mi interior. No me moví, no pude, no tenía fuerza. 
 
    ―¿Qué te hicieron, Patrick? 
 
    Su placer se resbalaba por la parte interna de mis muslos como las lágrimas por mi rostro. No lo sabía, pero lo intuía, Patrick nunca abrirá las puertas de su corazón para mí. 
 
    Era imposible... 
 
    El recuerdo aplastó un poco más mi corazón. 
 
    ―Necesito una ducha. 
 
    Me deslicé de la cama completamente desnuda y entré en el cuarto de baño con el móvil en la mano. Le hice una videollamada a Juanito tras ponerme la bata de toalla mientras la bañera se llenaba. Lo necesitaba. 
 
    ―¡Hola, manita! 
 
    Estaba tomando mate. 
 
    ―Te veo espléndida. 
 
    La noche anterior fue muy extraña y un poco confusa. Los ojos me empezaron a escocer sin que pudiera evitarlo. 
 
    ―Jasy, ¿qué tienes? 
 
    Era una rara sensación entre tristeza, vacío y humillación. 
 
    ―Hola ―le saludé y me sequé las lágrimas con el dorso―. No lo sé ―confesé con la voz afónica―. Creo que esto no terminará bien. 
 
    Se puso muy triste cuando le narré lo sucedido con Patrick la noche anterior. 
 
    ―Es un hombre roto, Juanito. 
 
    Y él sabía lo que eso significaba. 
 
    ―Podría luchar contra un desamor, una traición, pero no contra un fantasma. 
 
    Nadie podía contra un recuerdo. 
 
    ―Oh, Jasy. 
 
    La intuición, si sabes descifrarla, te envía las respuestas del universo a tus demandas. 
 
    ―Lo mejor será no construir castillos en el aire, Juanito. 
 
    Josefina me saludó desde la puerta, solíamos hablar por las tardes, Juanito la llamó «bombacha veloz», era una manera divertida de llamar a una mujer que sabe lo que quiere y cuándo lo quiere con un hombre sin compromisos. 
 
    ―¡Piroka! ―gritó Juanito. 
 
    Era zorra en guaraní, aunque en un contexto más divertido que ofensivo. 
 
    ―¡A mucha honra! ―gritó Josefina entre risas―. ¡Te quiero, Jasy! 
 
    Me encantaría ser como ella o Jacke, las dos no sufrían por nadie, al contrario, hacían sufrir. No que eso fuera bueno, pero al menos controlaban sus emociones. Jenni y yo éramos todo lo contrario, llorábamos por todo. 
 
    ―Ya falta poco para que vuelvas. 
 
    Me sequé como pude las lágrimas con la manga de la bata. 
 
    ―Sí… ―balbuceé―, duele, pero no me arrepiento. 
 
    Juanito sonrió. 
 
    ―Nada pasa por casualidad ―afirmé rotunda―. Esto tenía que pasar. 
 
    ―Sí. 
 
    ―Me quedo con lo bueno y lo malo. 
 
    ―Te amo, manita. 
 
    Era nuestra manera diminutiva de llamarnos desde niños. 
 
    ―Y yo a ti, manito. 
 
    Al colgar, encontré tres mensajes de Patrick. 
 
    Lo siento. 
 
    Soy un idiota. 
 
    Esto me sobrepasa. 
 
    No le contesté hasta salir de la bañera, una hora después. 
 
    ¿Esto? 
 
    Los puntos se movían y me indicaban que estaba escribiendo una respuesta. 
 
    Lo nuestro. 
 
    El pecho empezó a arderme cuando le escribí mi respuesta. 
 
    El ahora. 
 
    Me miré al espejo con profundo dolor. 
 
    Y también el ayer. 
 
    Su sinceridad arañó mi alma. 
 
    Solo tenemos el ahora. 
 
    Mi contestación era seca, fría y dura como él lo fue conmigo la noche anterior. 
 
    Pero él ahora se convierte en ayer. 
 
    Toqué mis inflamados ojos con los dedos y no pude traer a la mente el recuerdo de mis padres, el adiós repentino de ambos. 
 
    El último día que los vi con vida… 
 
    El último abrazo… 
 
    Y el último te quiero… 
 
    No merezco tenerte, no después de lo que pasó. 
 
    Y ahí estaba, una vez más, su autoflagelación. No podía consolarlo, porque no sabía lo que se ocultaba detrás de aquellas palabras. 
 
    Si necesitas un abrazo, sabes dónde estoy. 
 
    Me puse la ropa mientras esperaba su respuesta, la que nunca llegó. 
 
    ―No me necesitas, claro está. 
 
    A la tarde, tras organizar los primeros pasos de la decoración del apartamento de Patrick, tomé unos mates con Fátima en la cocina. 
 
    ―Me encanta, Jasy. 
 
    Fátima contemplaba embelesada mis ideas. 
 
    ―Quedará precioso este apartamento. 
 
    Era estéril en la actualidad. 
 
    ―Sí, más vivo ―reconocí. 
 
    Ella asintió. 
 
    ―Ya tengo casi todo ―anuncié―. Lamento que interrumpa tu labor la nueva pintura. 
 
    Se rio. 
 
    ―Patrick me pagó por un año entero, Jasy. 
 
    Me conmovió y no lo pude ocultar ante sus ojos. 
 
    ―Es muy bueno, Jasy. 
 
    Mencionó a Mario, el indigente que le solía cuidar el coche y las buenas propinas que Patrick le daba. 
 
    ―Le compró ropa y zapatos ―enumeró con lágrimas en los ojos―. Siempre ayuda a los que necesitan. 
 
    Era un hombre generoso, amable y dulce. 
 
    ―Y te quiere, Jasy. 
 
    Palidecí. 
 
    ―Por si no te diste cuenta. 
 
    No alargué el tema, no quería alimentar nada en mí, no ahora mismo. 
 
    ―Me4 querías pedir algo, Fátima. 
 
    Se sonrojó. 
 
    ―¿Quieres que cuide a Camila? 
 
    Tenía tan solo ocho meses. 
 
    ―Es que hoy es nuestro aniversario y queríamos salir a cenar… ―susurró un poco avergonzada―, y hacer el amor sin prisas. 
 
    Sonreí. 
 
     ―Desde que soy madre, apenas tengo tiempo para ser mujer. 
 
    Una mueca de espanto coronó su rostro. 
 
    ―Oh, Jasy, lo siento ―esgrimió― soy una idiota. 
 
    Le toque el brazo con cariño. 
 
    ―No pasa nada ―la consolé―. No te preocupes. 
 
    Conocía la sentencia de mi improbable maternidad. 
 
    ―No es imposible, si Dios así lo dispone ―proclamé fervorosa―. Ya dejé en sus manos, Fátima. 
 
    Mi última visita a la ginecóloga fue brutal. 
 
    ―Te admiro tanto, Jasy. 
 
    Le planté un beso en la mejilla. 
 
    ―Está bien ―repuse con una sonrisa―, pero disfruta, no te apures, cuidaré a Camila como si fuera mi hija. 
 
    Pensé que sería lo más fácil del mundo. 
 
    ¡Grave error! 
 
    Camila lloraba mucho y de un modo muy escandaloso. Preparé la leche como me indicaba el papel que me dejó Fátima. 
 
    ―Ay, Dios, ¿qué hago? 
 
    Le di la leche y por fin se quedó dormida. El móvil sonó, era Adriana. Las últimas doce veces fue Fátima. 
 
    ―Hola, prima. 
 
    Había mucho ruido a su alrededor, parecían gemidos de placer, enarqué una ceja. ―Hola, Jasy. 
 
    Era sábado, día de fiesta, según ella. ―¿Vas a salir? 
 
    ―No, estoy en casa. 
 
    No le hablé de Camila, a ella no le gustaban los bebés y menos si podían manchar el sofá o la alfombra persa que ya manché con mate y que oculté bajo el sofá con la ayuda de Patrick. 
 
    ―La Lola le gusta ―musité atónita―. Amo también esa telenovela argentina casi tanto como Muñeca brava o Sos mi vida. 
 
    Camila no lloraba cuando aparecía Facundo, el protagonista, pero apenas desaparecía, volvían los berrinches. 
 
    Takuchilita... 
 
    ―Pensé que Kurt te invitaría a salir con Patrick, vi que fueron a un restaurante de la ciudad con una chica, si no me equivoco, es la hija de un socio de Konrad. 
 
    Las mejillas empezaron a arderme. 
 
    ―Ah ¿sí? 
 
    ―Estaba coladita por Patrick, como todas ―se burló―, parece que por fin logró salir con él. 
 
    Enmudecí completamente. 
 
    ―Yo veré una película romántica y tomaré un poco de vino ―anuncié cantarina―, mañana iré a comer con mi amiga. 
 
    ―Ah, esa. 
 
    El tono despectivo que usó me instó a fruncir el ceño. 
 
    ―Oye, ¿tú y Kurt no salieron? 
 
    Kurt me invitó a salir en varias oportunidades, pero siempre salía con Patrick. Había algo en él que no me gustaba, no lo conocía, pero sentía un rechazo hacia él muy fuerte. Según Juanito, su aura no choca con la mía. 
 
    ―No. 
 
    Camila gimoteó y temí lo peor. 
 
    ―Deberías salir con él y divertirte un poco, Jasy. 
 
    Su insistencia me llamaba mucho la atención, ¿por qué Kurt y no Patrick? 
 
    ―Me gusta más Patrick ―solté sin pensarlo. 
 
    Chasqueó la lengua con impaciencia. 
 
    ―Él es complicado, ni siquiera la hija de ese empresario lo logró, así que… ―se detuvo, pero tarde―, en fin, Kurt está muy interesado en ti, deberías pensarlo y aprovechar las oportunidades que te da la vida. 
 
    Su afirmación fue como una bofetada de realidad. 
 
    ―Tengo que colgar, Jasy. 
 
    Ni siquiera me dio tiempo de despedirme. Observé el móvil como si fuera una granada a punto de estallar. Adriana había cambiado mucho con el paso de los años, pero aquella fue la primera vez que me daba cuenta de cuánto. Camila lloró y me devolvió al presente. 
 
    Ay, no… 
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    Preparé macarrones con salsa de tomate y champiñones. Me serví un poco de vino y puse música, bajito, para no despertar a Camila. Mi móvil sonó, era una llamada de Patrick. Al principio no quise cogerla, pero me picaron los dedos y terminé pulsando el botón verde del telefonito. 
 
    ―¿Hola? ―exclamó cuando acerqué el móvil a la radio―, ¿me escuchas? 
 
    Subí el volumen de la radio y fingí que estaba en algún bar. 
 
    ―Hola… ―repliqué en un tono un poco alto―, perdona, estoy en el bar paraguayo con José. 
 
    Oí nítidamente cómo de su garganta brotaba un rugido de indignación. 
 
    ―¿El tal José ya te perdonó? 
 
    No, el muy desgraciado me bloqueó. 
 
    ―Oh, sí, me vio con este vestido negro ajustado y escotado ―me reí―, no se resistió. 
 
    En realidad…, llevaba unas mallas negras y un jersey grande de color mostaza. Pelo suelto y unas pantuflas de gatitos más viejas que Madonna. 
 
    ―Espero que no le dé flatulencias y flojera ante tanta emoción ―se mofó―, Invítale a unas croquetas. 
 
    Estaba celoso. 
 
    ―Buena idea ―ladré irónica―. Le haré mañana unas. 
 
    Joelma empezó a cantar: Voando pro Pará y no me resistí. Moví las caderas al ritmo de su canción y con el móvil pegado en la oreja. 
 
    ¡Eu vou tomar un Tacaca! 
 
    ―José, ¿me sirves más caipiriña? 
 
    Me puse a bailar como loca y a chillar, hasta que, Camila lloró a moco tendido. Compuse una mueca de terror y asombro. Ni Jason de Viernes 13 me hubiera asustado tanto. 
 
    ―Ay, no ―Ay, no ―lloriqueé. 
 
    Patrick carraspeó con fuerza. 
 
    ―¿Un bebé en el bar? 
 
    Mordí el labio inferior con impaciencia. 
 
    ―¿Es de José? 
 
    Me ruboricé como una grana al ser pillada. Silencié la radio. 
 
    ―No es de él. 
 
    Expulsé una bocanada de aire que había retenido en los pulmones. La vergüenza seguía arraigada en mi corazón con fuerza. 
 
    ¡Qué pelada! 
 
    ―Es el bebé de Fátima ―solté apresurada―, ¿la recuerdas? 
 
    Llevé la mano a la boca y ahogué un gemido de indignación antes de dirigirme a la habitación. Al salir de la cocina, me encontré con Patrick, que sonriente, me miraba desde el otro lado de la estancia con una maleta a su lado. 
 
    ―¿Desde cuándo estás ahí? 
 
    Visualizó el reloj. 
 
    ―Te llamé al bajar del taxi. 
 
    ―Por eso el ruido. 
 
    Moví la cabeza. 
 
    ―¿Y las voces femeninas? 
 
    Esbozó una pequeña sonrisa. 
 
    ―Pasaron unas mujeres a mi lado, justo en ese instante. 
 
    ―Y te devoraron con los ojos. 
 
    ―¿Cómo dices? 
 
    ―Nada. 
 
    Me sonrojé como un tomate y me imaginé a un cartel de neón en forma de flecha sobre mi cabeza con una palabra en verde fosforescente: Tonta. 
 
    ―Estaba bromeando ―expresé entre risas―, ¿no puedo gastarte una broma? 
 
    Enarcó una ceja. 
 
    ―Mala elección. 
 
    Sonrió, pero su sonrisa no llegó a sus ojos, no los iluminó como de costumbre. 
 
    ¿Qué tienes? 
 
    ―Pensé que estabas en un restaurante. 
 
    Se quitó la goma del pelo y después volvió a recoger su melena en un rodete. 
 
    ―Estaba. 
 
    Con una mujer hermosa. 
 
    ―¿Te lo dijo Kurt? 
 
    Enarqué una ceja. 
 
    ―No, mi prima. 
 
    Compuso una mueca que no sabía cómo definirla. Era como: Tenía que ser, como no. Adriana no le caía muy bien, lo noté las pocas veces que estuvieron juntos antes del viaje. 
 
    ―También me habló de la hija de un socio, una mujer muy guapa e interesante. 
 
    Me miró con curiosidad como si tuviera monos en la cara. 
 
    ―¿También te comentó lo pesada que es? 
 
    Me reí. 
 
    ―No, eso no. 
 
    ―Prefiero hablar con Konrad ―se burló. 
 
    ―¡Qué malo eres! 
 
    ―Sincero, no malo. 
 
    Metió el móvil en el bolsillo de la americana negra que le sentaba maravillosamente bien y volvió a mirarme con aquella picardía que me derretía por dentro. Camila lloraba cada vez con más fuerza. 
 
    ―Ya no sé qué hacer para que deje de llorar. 
 
    Se quitó la americana negra y dejó a la vista el suéter gris cuello de pico que se colaba a su torso musculoso. Lo remangó con sensualidad. Seguí cada gesto con embeleso hasta que habló y volví a la realidad. 
 
    ―Prepara un biberón. 
 
    Solo moví la cabeza y me dirigí a la cocina. Preparé la leche como indicaba el papel que me dejó Fátima. Cuando salí, el corazón se me detuvo al ver a Patrick con Camila en el salón. La manera en cómo la mecía y le hablaba pellizcó mi corazón. 
 
    ―Te gusta mi barba, ¿eh? 
 
    La risita de Camila dibujó una sonrisa en mis labios. 
 
    ―¿Por qué llorabas, princesita? 
 
    ―Es magia. 
 
    ―Algo así. 
 
    Camila tiraba su barba y él le dedicaba unas carantoñas que incluso a mí hicieron reír. 
 
    ―Se ve que tienes experiencia con niños. 
 
    Su sonrisa desapareció y una mueca de dolor usurpó su lugar. 
 
    ―Tuve un hijo ―confesó. 
 
    Resonó como un eco lejano y frío en mi cabeza su afirmación. Un enorme y tenebroso abismo se abrió debajo de mis pies. 
 
    Tuve un hijo, en pasado. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 18 
 
      
 
    Patrick 
 
    Un pedacito del cielo  
 
      
 
      
 
    ♪Santiano & Oonagh ― So still mein Herz♪ 
 
      
 
      
 
   A celeré el coche cuando la luz del semáforo se puso verde y me perdí en la oscura carretera que se extendía delante de mí. La canción que escogí solo aumentó mi melancolía. Por primera vez, después de lo que pasó, mencioné a mi hijo, ni siquiera lo había hecho con mi familia. Aparqué el coche y salí de él sin rumbo definido. El viento helado abofeteó mi cara con la misma violencia que la añoranza el corazón. 
 
    ―Patrick ―musitó Jasy con la voz rota―. Lo siento. 
 
    No la miré. 
 
    ―Se quedó dormida ―mascullé y puse a la niña en la cama―. Dormirá por un buen rato. 
 
    Me tocó el brazo y sentí cómo temblaba. 
 
    ―Aquí me tienes. 
 
    Todo mi cuerpo se tensó. 
 
    ―Conoces las reglas, Jasy. 
 
    No hablé, no pude. 
 
    ―Patrick ―susurró llorando―. Mírame. 
 
    Me aparté con suavidad de su agarre. 
 
    ―No puedo, Jasy. 
 
    Cogió mi mano y rogó que la mirase en silencio. 
 
    ―No puedo, Jasy. 
 
    El mar embravecido me arrancó de mis recuerdos y me devolvió a la realidad. 
 
    ―No puedo. 
 
    Estuve allí hasta que el sol dio sus primeras señales en el horizonte, rasgando la noche con matices más pintorescos y vivos. Giré sobre mis pies al incorporarme y me encaminé hacia el coche. 
 
    ―Tendrá que ser sin agua ―musité antes de engullir mis medicamentos―. Ya no sedan mi oscuridad. 
 
    Llevaba años tomando aquellos antidepresivos, pero no funcionaban como se suponían que debían hacerlo, ya no, era momento de cambiar y volver a empezar. 
 
    ―Lejos de aquí. 
 
    Llegué al edificio y me dirigí al apartamento de Konrad. No llevaba traje, sino unos vaqueros gastados, un suéter de cuello alto blanco y un abrigo largo de color negro combinados con unas botas negras que me llegaban por la mitad de las piernas. 
 
    ―¡Patrick! ―gritó Fátima y me di la vuelta hacia ella―. Hola. 
 
    Los últimos rayos del sol iluminaron nuestros rostros con suavidad. 
 
    ―Hola. 
 
     Me dio dos besos. 
 
    ―Quería preguntarte cómo estaba Jasy. 
 
    Su pregunta estrujó mi corazón con saña. 
 
    ―¿Qué le pasó? ―esgrimí preocupado―. No sé nada, no estuve aquí estos días. 
 
    Me miró pesarosa e inquieta. 
 
    ―Hace dos días se cortó la mano en la playa y no quiso ir al hospital por nada del mundo ―comentó un poco cohibida al ver cómo levantaba las gafas para mirarla a los ojos―. Y hoy ni siquiera me contestó. 
 
    Apreté con fuerza los dientes. 
 
    ―Y el joven que vive con ella no fue muy amable cuando fui a verla ayer. 
 
    Kurt… 
 
    ―Iré a verla y te aviso, Fátima. 
 
    No esperé su respuesta, crucé la calle como alma que lleva el diablo y subí al apartamento. En el ascensor llamé al doctor Laufer para que viniera a mi encuentro. 
 
    ―Lo espero, doctor. 
 
    Colgué antes de coger la llave y abrir la puerta refunfuñando maldiciones. ¡Qué terca era por Dios! Me dirigí a la habitación como una exhalación y la vi en la cama, acurrucada bajo el edredón como una cría pequeña y asustada. 
 
    ―Jasy. 
 
    Al acercarme, abrió con pereza los ojos. 
 
    ―¿Patrick? 
 
    Le toqué la frente, ¡ardía en fiebre! Se estremeció al sentir el tacto de mi piel con la suya. Los latidos de mi corazón me ensordecieron por unos instantes. 
 
    ―El médico está en camino. 
 
    Miré la mano afectada, envuelta con una venda improvisada y manchada de sangre. No era experto, pero no me gustó la cantidad de sangre que cubría la tela. 
 
    ―No me siento bien, Patrick. 
 
    Le besé la frente. 
 
    ―Pronto estarás bien. 
 
    Parpadeó lentamente. 
 
    ―Me resbalé en el muelle… ―susurró en tono muy apagado―, y al intentar sujetarme, una piedra atravesó mi palma…. ―suspiré muy hondo―. Pensé… que… podría… curarla… sola… 
 
    No le dije nada, no quería regañarla, solo le toqué la cabeza hasta que se quedó dormida. Tocaron el timbre media hora después y fui a abrir la puerta. El doctor me saludó con amabilidad antes de seguirme. 
 
    ―Está un poco infectada la herida ―anunció al quitar el vendaje improvisado―. Necesitará puntos. 
 
    Me quedé allí durante todo el tiempo que él estuvo con ella. Después lo acompañé y aproveché para ir a la farmacia a por los medicamentos que necesitaría Jasy durante unos días. Al volver, me encontré con Kurt y nuestros socios en común. 
 
    ―Buenas tardes ―saludé con solemnidad―, lo siento, hoy no podré asistir a la reunión, tengo una emergencia. 
 
    Kurt me miró con atención. 
 
    ―Lo siento, señores. 
 
    Ellos asintieron un poco molestos, pero como era el socio más importante, debían resignarse a mi decisión de última hora. 
 
    ―Tal vez el fin de semana ―agregó Kurt―, ¿te parece bien, Patrick? 
 
    Sus palabras venenosas asaltaron mi cabeza y estrujó mis entrañas. 
 
    ―Puede ser, ya les avisaré. 
 
    Subí al apartamento tras despedirme de ellos y decidí llevar a Jasy al mío. No quería dejarla sola en aquel estado y menos con Kurt rondándole como un perro hambriento. Podía aceptar que hubiera estado con Konrad, pero no con ese malnacido. 
 
    ―¿Patrick? ―musitó al despertarse―. ¿Qué pasó? 
 
    Ni siquiera se acordaba de la visita del médico y la sutura que le realizó. Le ayudé a sentarse y le di la pastilla correspondiente a esa hora. Después le di de beber. Le comenté todo lo que pasó mientras dormía y dónde estaba en aquel momento. 
 
    ―¿Estoy en tu apartamento? ¿Por qué? 
 
    Parecía confundida y también molesta. Me mordí el labio inferior antes de poner el vaso en la mesita de noche. Me había cambiado de ropa, puesto una más cómoda. 
 
    ―Para poder cuidarte mejor. 
 
    Mi respuesta no tuvo efecto en su expresión dubitativa y dura. 
 
    ―¿A qué juegas, Patrick? 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    ―Ante todo, somos amigos, ¿verdad? 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    ―No me acuesto con mis amigos. 
 
    Su respuesta fue como recibir un puñetazo en el estómago. La miré con atención. 
 
    ―¿Nunca? ―rebatí un poco tosco. 
 
    Me acribilló con la mirada. 
 
    ―No somos amigos ―retrucó soñolienta―. Por lo tanto, la respuesta es no ―bostezó―. No... ―solfeó. 
 
    Se quedó profundamente dormida pocos segundos después. La contemplé en silencio mientras fuera llovía cada vez con más inclemencia. 
 
    ―Te creo ―vocalicé cerca de sus labios―. Mi corazón te cree. 
 
    El móvil vibró en la mesita con insistencia y lo cogí antes de que despertase a Jasy. Era Paul. 
 
    ―Patrick ―soltó tan pronto como pulsé el botón―. Tengo una noticia para ti. 
 
    Cuando recuperó el control de sus emociones, confesó algo que balanceó las estructuras de mi existencia. No hablé, fui incapaz. Paul comprendió mi mutismo, lo que grité a través de él y sin aliento expuso lo que sentía. 
 
    ―Lo siento, hermano. 
 
    Colgué con el alma a los pies. Puse el aparato en la mesita y salí del edificio sin saber adónde ir. Levanté la cabeza bajo la tormenta fúrica que caía fuera y dentro de mí. 
 
    ―No entiendo ―susurré con un nudo feroz en la garganta―. No puedo entender. 
 
    Repasé todo lo que viví aquel oscuro y sombrío día de finales de noviembre. La mente, a veces un poco cruel, agregó lo que pasó tras aquel día. Corrí sin rumbo, sin destino y sin esperanza. 
 
    No puedo entender... 
 
    La desesperación me llevó al muelle, donde me caí de rodillas tras soltar un alarido de dolor atascado en mí desde el día que perdí a mi esposa y a mi hijo de seis años. 
 
    ―¡No te entiendo! ―aullé con la mirada en el cielo―. ¡Nunca podré entenderte! 
 
    Jasy me habló de él, de tal manera que, evidentemente, le creí. 
 
    ―A ella también la abandonaste. 
 
    Si tanto la amaba, por qué permitió que se cruzase conmigo. 
 
    ―¡Eres cruel! 
 
    Un trueno furioso rayó el cielo y lastimó mis oídos con saña. Llovió más, mucho más y el viento orgulloso sopló para hacerse sentir a través de las gotas interminables. 
 
    ―No puedo creer en un Dios tan desalmado ―gemí de dolor―, no pudo. 
 
    Cabizbajo, sin moverme, estuve allí durante horas a modo de penitencia o, sencillamente, sin saber cómo levantarme. 
 
    ―Lo siento, Alice ―rogué llorando― lo siento, amor mío. 
 
    Lo siento, hijo. 
 
    Como si la vida se me fuera en ello y, tal vez, era así. 
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    Al entrar en el apartamento, calado hasta los huesos, me encontré con Jasy en el salón. Se puso en pie de un salto, su expresión era de susto y compasión. No sabía nada, pero lo intuía más allá de lo visible.  Así era ell, un alma pura y única. Se acercó y me cogió de la mano sin emitir una sola palabra. Me llevó al cuarto de baño y me quitó la ropa. 
 
    ―Ven, Patrick ―susurró con la voz rota―. No estás solo. 
 
    Se desnudó y entró conmigo en la ducha. 
 
    ―Estás helado. 
 
    El agua caliente tardó en espantar el frío que reptaba por mi cuerpo. 
 
    ―No estás solo. 
 
    sabía que algo pasaba, no solo por la confesión del otro día. 
 
    ―Murió ―declaré con la vista en la de ella―. Sin pagar por lo que hizo. 
 
    La sangre abandonó su rostro y el susto la hizo dar un paso hacia atrás. 
 
    ―Murió y no me siento mejor, Jasy. 
 
    Paul habló sobre su muerte en un país lejano al nuestro tras años de lucha contra el cáncer. 
 
    ―Sufrió mucho, ¿fue suficiente? 
 
    No entendía de quién hablaba, pero sabía que tenía que ver con lo sucedido años atrás con mi familia. 
 
    ―Patrick ―musitó con los ojos llorosos y los labios trémulos―. Suéltalo, vacía tu corazón, por favor. 
 
    No podía llorar y no era culpa de los medicamentos, no, era la falta de ellas en mí tras tanto sufrimiento. 
 
    ―Era mi mejor amigo ―confesé bajo el imponente chorro de agua de la ducha―, un día decidió secuestrar a mi esposa y a mi hijo. 
 
    Alice y Peter. 
 
    ―Oh, Dios ―susurró atónita―. Patrick, lo siento. 
 
    Apoyé mi cuerpo cansado, dolido y derrotado contra la pared. No la miré, no pude. 
 
    ―Alice no conocía sus intenciones el día que lo encontró en la escuela de Peter ―proseguí cabizbajo―. Fritz fue mi mejor amigo desde la guardería, nadie, jamás imaginaría que aquel día secuestraría a mi familia. 
 
    Jasy sollozaba con desconsuelo al otro lado de la ducha. 
 
    ―No sé cómo fue o cómo sucedió ―continué en un hilo de voz―. Él me consoló durante las negociaciones y también el día que encontramos los cuerpos en el bosque. 
 
    Nunca pensó en liberarlos, desde el día del secuestro, tenía claro lo que pasaría con ellos. 
 
    ―Les sedó y después les as les disparó en la cabeza mientras dormían ―narré con un dolor que ya no sabría cómo definir―. Usó un arma de su bisabuelo ―acoté― un soldado de las SS. 
 
    Siempre fue orgulloso de ser el descendiente de un carnicero nazi sin alma. 
 
    ―Alice era hija de una colombiana y un alemán ―tercié sin voz― la conocí en España durante unas vacaciones a mis diecisiete años y el destino hizo el resto. 
 
    Nos casamos a los veinte años, pero no tuvimos hijos de inmediato, antes realizamos mil aventuras y cuando ya era su momento, Peter llegó a nuestras vidas. 
 
    ―Ella creía mucho en Dios y en sus planes perfectos en un mundo tan imperfecto. 
 
    Discutíamos mucho sobre el tema y después nos reconciliábamos como si no hubiera un mañana. 
 
    ―Patrick. 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    ―No puedo rehacer mi vida ―declaré con la voz rota― y tú te mereces a alguien que no cargue una cruz tan pesada, Jasy. 
 
    Había más de lo que suponía en aquellas palabras encriptadas. 
 
    ―Tu luz iluminó mi oscuridad durante este instante que compartimos, pero mi oscuridad es mayor y la apagará sin remedio con el paso del tiempo. 
 
    La miré a los ojos. 
 
    ―El ahora siempre muere cuando el pasado regresa, Jasy. 
 
    Se acercó. 
 
    ―Tenemos este ahora, Patrick. 
 
    No hablamos… 
 
    Solo nos miramos… 
 
    Nos amamos… 
 
    Aquella entrega iba más allá de lo que éramos capaces de comprender. Tenía un halo distinto a las otras veces, no sabía si era solo yo el que lo vivía de aquel modo, era demasiado cobarde como para hurgar más allá. 
 
    ―Patrick… ―suplicó― mírame. 
 
    Mis silenciosas lágrimas se unieron a las suyas casi al mismo tiempo que las embestidas se hacían más fieros y duros. Había rabia, impotencia y consuelo en cada uno de nuestros gestos. 
 
    ―Lo… ―gimió. 
 
    El corazón empezó a bombearme por sus cuatro cavidades a un ritmo vertiginoso cuando terminó la frase que desencadenaría un tsunami en mi alma. 
 
    ―Siento... ―sollozó. 
 
    Bombeé dentro de ella con tanta furia, con tanta saña, que un gemido de dolor brotó de lo más hondo de su ser. 
 
    No paré… 
 
    Fui incapaz de hacerlo… 
 
    No quise… 
 
    Una lágrima rebosó su ojo izquierdo y después otra del derecho cuando me encaramé a su pierna y seguí embistiéndola con rabia, como si la estuviera castigando por lo que acababa de confesarme. 
 
    ―Patrick… ―gimoteó con la voz rota―. Mírame… ―suplicó. 
 
    Enterré la cara en su cuello cuando acabé, cuando estallé, cuando decidí que aquello llegó a su fin. Ella lo supo desde el instante que me vio en el salón. Me abrazó con todas sus fuerzas sin contener una sola lágrima. 
 
    Se acabó... 
 
    En silencio, después de la ducha, fuimos al muelle cogidos de la mano. Ya no llovía, Jasy alegó una vez que era la manera que tenía Dios de acariciarnos, no rebatí, era inútil, su fe era inquebrantable. 
 
    ―Te marcharás ―expresó cuando llegamos al otro lado del muelle―. ¿Verdad? 
 
    Su voz sonaba muy nasal. 
 
    ―Sí, Jasy. 
 
    No la miré, ni una sola vez, ni siquiera cuando me lo pidió. 
 
    ―Termina tu trabajo ―pedí en un susurro revestido por el canto de las gaviotas―. Por favor. 
 
    No replicó, alejó la mano de la mía y la ocultó en el bolsillo de su abrigo rojo con capucha. 
 
    ―No quiero apagar tu luz, Jasy. 
 
    El sol tiñó su precioso rostro con sus rayos naranjas y rosas. 
 
    ―¿Y si te dijera que la encendiste, Patrick? 
 
    Mi pelo bailoteó cuando la brisa se metió entre los mechones todavía húmedos tras la ducha. Cogió mi mano y la puso en su pecho. 
 
    ―Ahora sé por qué Dios me envió aquí. 
 
    Una lágrima brillante rodó por su mejilla sonrojada. 
 
    ―No ―susurré sin fuerza― no existe. 
 
    Aferró mi mano a su pecho cuando intenté apartarla. 
 
    ―Tú eres prueba de lo contrario, Patrick. 
 
    Su devoción me conmovía en lo más profundo. 
 
    ―Ahora ya no tengo dudas, Patrick. 
 
    Despedirse es morir un poco. 
 
    ―Nunca te olvidaré, Patrick ―sollozó―. Nunca. 
 
    No le repliqué, solo la tiré hacia mí y la estreché. Acomodé su cabeza en mi pecho y en silencio le grité lo que mis labios no dejaron huir de mi corazón. 
 
    Nunca te olvidaré... 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 19 
 
      
 
    Jasy 
 
    Nuestro abismo… 
 
      
 
      
 
    ♪Oceans ― Hillsong UNITED♪ 
 
      
 
      
 
    Dos semanas después... 
 
      
 
      
 
   T erminé mi trabajo y empecé a preparar mi maleta con la ayuda de mi prima, quien volvía a ser la misma tras su viaje. Hablamos, sobre muchas cosas, entre ellas sobre sus gustos sexuales. Nos reímos, fue inevitable, amé eso. Pese a la gran pena que cargaba en mi corazón, sonreí. Adriana me abrazó y un suspiro que retenía en mis pulmones afloró de entre mis labios. Besó mi cabeza con cariño y después se disculpó por su comportamiento. Konrad la presionaba demasiado, motivo por el cual le pidió el divorcio. 
 
    ―Oh, Adri, lo siento. 
 
    Se rio y la vibración de su pecho acarició mi rostro acomodado todavía allí. 
 
    ―Lo hablaremos, Jasy. 
 
    Necesitaban un espacio. 
 
    ―Viajaré un tiempo por Europa. 
 
    ―También necesito viajar ―me burlé―. Tendré unos días de viaje de autobús. 
 
    Se apartó y me fulminó con la mirada. 
 
    ―¡No aceptaste mi propuesta, Jasy! 
 
    Moví la cabeza en un gesto negativo. 
 
    ―Ya compré el pasaje –anuncié―, pero gracias de todos modos, prima. 
 
    Levantó mi barbilla con el dedo y me instó a mirarla a la cara. 
 
    ―Lo amas. 
 
    Su afirmación era rotunda. 
 
    ―Sí. 
 
    Patrick no volvió al apartamento tras aquel último día que nos vimos. Tampoco llamó o envió mensaje. Opté por lo mejor, respetar su decisión. 
 
    ―Tengo que salir ―anuncié con los ojos acuosos―. Para despedirme de Fátima. 
 
    Adriana me abrazó. 
 
    ―Nada pasa por casualidad, Jasy. 
 
    Le envolví con los brazos como si la vida se me fuera en ello. 
 
    ―Lo aprendí contigo, prima. 
 
    Y era cierto, nada, absolutamente nada, pasaba por acaso en la vida. 
 
    Nada... 
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    A cada paso que daba por la ciudad que cambió mi destino, donde encontré más de lo que soñé, una vez más, reviví cada momento compartido con Patrick. Nunca creí en amor a primer flechazo, pero la vida me demostraba que cuando tenía que ser, nada ni nadie podría cambiarlo. 
 
    Nadie... 
 
    ―Nadie ―exterioricé mi voz interna―. Vine aquí para vivir en carne propia tu amor. 
 
    Elevé la mirada y contemplé maravillada el cielo azul manchado de tintes dorados y nubes blancas esparcidas a tientas por él. 
 
    ―No sé si he interpretado bien el sueño que tuve anoche ―hablé al amo del universo―, pero enviaste a una legión que amo como mensajeros. 
 
    Escribí mi nombre y el de Patrick en la madera de la barandilla del muelle donde fui tan feliz durante ese pasaje de mi vida que nunca olvidaría mientras viviera. Caminé por el viejo pavimento, dejando en él mis últimas huellas, al menos por aquel año. Tal vez volvería, algún día, con otra persona y escribiría otro nombre. La vida real era muy distinta a la que nos narraban las novelas de amor que solía leer, culpables, en parte, de que fuera tan ingenua con respecto al amor. Giré el rostro y observé por última vez el lugar que elegí para ser mi refugio durante aquel lapso entre la realidad y los sueños. 
 
    ―El adiós duele para siempre. 
 
    Me senté en el extremo y colgué las piernas enfundadas en unas cómodas mallas negras. Cogí el cuaderno de la mochila y el bolígrafo para escribir la carta que rondaba mi mente por alguna razón. 
 
    ―Es un mensaje tuyo ―musité al amo del universo―. Estoy segura. 
 
    Puse la canción: Oceans de Hillsong United en varias versiones para alimentar mi alma. Doblé una pierna y la acomodé debajo de la otra al tiempo que mordía el labio inferior con nostalgia. 
 
      
 
      
 
    Mi querido Patrick: 
 
      
 
    Mi alma necesita hablar con la tuya a través de esta carta. No sé por qué nació esa inmensa necesidad, pero aquí estoy obedeciendo a la sabia intuición. Además, tuve un sueño donde lo hacía, 
 
    ¿Un consejo o un mensaje? 
 
    Cinco años atrás, por coincidencia, en el preciso instante que tú perdías a tu esposa y a tu hijo, yo perdía a mi hermano mellizo, Johnny y a mi padre, ambos fueron víctimas de un asalto, a dos días de nuestro cumpleaños número veintisiete. Recuerdo que estaba en el trabajo, en una tienda de perfumería de la ciudad vecina, cuando mi jefa me llamó. No podíamos usar el móvil, lo que hizo que mi hermano Juanito me llamara en la tienda. Dos horas antes, yo ya sabía que algo pasaba, mi conexión con mi hermano mellizo era tal, que a veces nos sorprendía incluso a los dos. 
 
    Perdí el conocimiento. 
 
    La noticia fue tan brutal, tan cruel y dolorosa, que mi cerebro colapsó y tardé en recuperar la noción de todo. 
 
    Morí con ellos. 
 
    Los asaltantes los ejecutaron sin piedad fuera del coche, mi hermano, por la posición en la que se encontraba, según el forense no murió al instante como nuestro padre. Tuvo fuerza para coger la mano y despedirse de él. 
 
    La escena se repite una y otra vez en mi cabeza. 
 
    Apenas me recuperé, me llevaron a mi casa y la realidad me abofeteó. Todos lloraban, oraban y gemían de dolor. Mi hermana mayor, Jenni, se desmayó y Josefina perdió la razón. No sabía quién era o qué pasaba. 
 
      
 
    Mi madre esperaba. 
 
    Al día siguiente, después de los trámites legales, dos coches negros de la funeraria aparcaron delante de nuestra casa. Al ver los ataúdes caí al suelo con un grito agudo que me dejó sin voz. 
 
    Sin aliento. 
 
    Los gritos, llantos y aullidos me ensordecieron por completo. Pero no más que el dolor a mi corazón, porque parte de él se fue con ellos. 
 
    Para siempre. 
 
    Johnny era hermoso, alto, fuerte y el ser humano más bondadoso que jamás conocí en toda mi vida. Era dócil, paciente, inteligente, amoroso y leal como ninguno. Era de los que dejaban de comer para dar a los más necesitados, de los que sonreían incluso a los más amargados o antipáticos, de los que te hacían reír en mitad de llanto o bailaba bajo la lluvia contigo pese a tus protestas. 
 
    Era como mi padre. 
 
    Ese día, antes de marcharse, me regaló un cuarzo celeste y me aseguró que era su amor hecho piedra. No entendí en ese momento, pero era su alma despidiéndose de la mía. 
 
    Pero no para siempre. 
 
    Mi padre, al igual que él, contó el chiste del pollito, era todo un clásico en la familia. Nos reíamos siempre, era el bálsamo de nuestras vidas. 
 
    Y almas. 
 
    Recuerdo que antes de marcharse al trabajo, ambos trabajaban en una empresa de madera, se despidieron desde el coche de una manera distinta, incluso me dio la impresión de que sus ojos brillaban por las emociones. 
 
    Lo sabían, de alguna manera, lo sabían. 
 
    Tú hiciste lo mismo con Alice y Peter, eso llamo conexión de almas más allá de lo visible o tangible. Pero no lo sabemos hasta mucho tiempo después. 
 
    Años tal vez... 
 
    La piedra la coloqué en las manos de Johnny antes de que cerrasen el ataúd, quería que supiese que mi corazón se iba con él. 
 
    Con ellos. 
 
    Además, le escribí una carta a ambos, les dije todo lo que sentía y lo que siempre sentiría mientras viviera sin ellos. Coloqué las cartas en sus chaquetas tras depositar un beso en ellas. Una tía me advirtió que eso me traería mala suerte, pero el amor no podía ser malo, era lo único que sabía con firmeza. 
 
    Por toda la eternidad. 
 
    No supe si ver los ataúdes abiertos o cerrados dolía más. Nunca olvidaré el momento que vi ambos en aquel hoyo, porque solo entonces fui consciente de que habían muerto. 
 
    Se habían ido. 
 
    La casa nunca volvió a ser la misma, ni las fiestas, ni los cumpleaños o los sueños cumplidos. Ese vacío nunca se llenará, pero con el tiempo, los recuerdos reviven a los que ya no están. Eso lo aprendí con mi madre a pocos días de su partida debido a un cáncer en las mamas. Ella aseguró que Johnny y mi padre no murieron, solo durmieron y ahora vivían en nuestros corazones, si allí permanecían, nunca, jamás, se irían de nuestro lado. 
 
    Y era cierto. 
 
    Johnny me enseñó que en la gratitud se encontraba la felicidad. Muchas veces, no teníamos nada para comer cuando éramos pequeños, pero en el preciso instante que pedíamos a Dios, cosas pasaban. 
 
    Milagros. 
 
    No había explicaciones lógicas, pero sucedían y eso era prueba fehaciente para nosotros dos. A veces una vecina traía pan recién horneado, chipas o sopa caliente, nuestra sopa, ojo. 
 
    Era magia. 
 
    Cuando se fueron, tardé en volver a ser la misma, nunca lo logré al cien por cien, pero la chispa de la Jasy que fui resucitó con el tiempo, con la fe y el amor. 
 
    Y no hablo de amor terrenal. 
 
    Pese a todo, incluso cuando mi prometido, amigo de Johnny y su novia se enamoraron, supe cómo seguir adelante. 
 
    Me encontré. 
 
    Al día siguiente de terminar con Carlo, llamé al bufete y le pedí que donara toda la comida a un comedor, Johnny me dio la idea a través de los sueños. 
 
    A través del corazón. 
 
    No sabía qué hacer, debido a la boda, pedí demisión, ya que se suponía que iría con mi marido a trabajar en España con su familia. Sin trabajo, sin perspectiva o anhelo, Adri me llamó y me invitó a venir aquí. 
 
    No quise aceptar. 
 
    Y esa misma noche, mi madre y mi padre aparecieron en mi sueño en el viejo muelle de la ciudad enmarcados por el sol. No supe cómo interpretar, hasta que Juanito, entre las cosas de nuestra madre, encontró una foto de ella y nuestro padre en el muelle, detrás había una frase que me hizo decidir casi de inmediato a aceptar la propuesta. 
 
    Nada pasa por casualidad. 
 
    Cuando llegué aquí no sabía por qué o para qué había viajado. Pero obedecí a la intuición y a los mensajes enviados desde el cielo. No supe la razón hasta que llegó a mí y lo entendí. Aunque sigo sin saber cómo definirlo con precisión. 
 
    Esto es... 
 
    No quiero predisponerme a nada, viví lo que tenía que vivir y en el momento que tuve que hacerlo. Ni antes ni después. Todo está escrito, a veces no en el orden que nos gustaría, pero si aceptábamos, sabríamos disfrutar incluso de lo malo. 
 
    Aunque no lo comprendamos. 
 
    Cuando te dije que sabía mejor que nadie lo que viviste y lo que sentiste. No puedo sanar tus heridas, no puedo salvarte de tu abismo, pero quiero que sepas que tú a mí me devolviste la esperanza, la que pensé jamás volvería a recuperar. 
 
    Tras tanto pesar. 
 
    Y como dejé ir a mis padres, a mi hermano e incluso a la ilusión de un amor, también te dejo ir, Patrick, sin saber cómo llamar el instante que nuestros caminos se cruzaron. 
 
    Esto es... ¿amor? 
 
    Solo con el tiempo lo sabré. 
 
    Jasy González... 
 
    Llevé el cuaderno al pecho y lloré como nunca lo hice antes. Solo entonces supe que ellos se habían ido, que por fin los dejé ir. Aunque mientras viviera, siempre, siempre estarían en mi corazón. 
 
    Siempre... 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 20 
 
      
 
    Patrick 
 
    Un mensaje del cielo 
 
      
 
      
 
    ♪Matteo Bocelli ― Anime imperfette♪ 
 
      
 
      
 
    La culpa. 
 
    La carga. 
 
    La redención. 
 
      
 
      
 
   O bservé con ojos empañados el último vídeo que hizo Alice, en mi cumpleaños, aquel año. Peter saltó a la cama con su pijama azul y su peluche marrón de peto azul. Me plantó un beso en la mejilla y me pidió un Minion de peluche. Mi mujer que grababa con el móvil, se echó a reír a carcajadas. Nuestro hijo parpadeó un poco confundido, no entendía por qué nos reíamos. Lo abracé y le llené de besos la carita. Chilló muerto de la risa y pataleó a modo de protesta cuando rocé mi barba por su carita. 
 
    ―¡Es el cumpleaños de papi, mi amor! 
 
    Peter cantó el feliz cumpleaños a viva voz. 
 
    ―¡Cumpleaños feliz! 
 
    Alice acomodó el móvil en algún sitio y cogió la tarta con las velas encendidas. Me dio un beso en los labios y me regaló la sonrisa más preciosa del mundo. 
 
    ―Pide un deseo, amor. 
 
    Peter me miró ilusionado cuando le pedí que me ayudara a apagar las velitas a la cuenta de tres. Soplamos con fuerza. 
 
    Pero, el universo, no cumplió mi deseo... 
 
    Metí el móvil en el bolsillo del abrigo tras finalizar el vídeo que, no volví a ver hasta ahora. Bajé la cabeza para ocultar mi estado anímico. Podía catapultar mi vida al abismo o tratar de vivirla lo mejor posible al lado de la persona que me rescató de él. No siempre teníamos una segunda oportunidad en la vida. 
 
    Por muchos años estaba seguro de que lo único que merecía era la soledad, hasta que un día, el destino la puso en mi camino. 
 
    No estaba seguro si fue una casualidad en toda regla, porque antes de bajar del avión, había soñado con mi mujer y mi hijo. 
 
    Y nunca me pasó antes… 
 
    Bajé ensimismado la escalera en el sueño. Alice y Peter corrieron hacia mí y me envolvieron con sus brazos. No recordaba el lugar donde estábamos, aunque me parecía muy familiar. Peter me besó la mejilla cuando lo alcé y gritó jubiloso una sola palabra. 
 
    Luz... 
 
    No sabía cómo interpretar su palabra, tal vez era una señal, el momento de decir adiós. Alice me besó en los labios y me miró con mucha intensidad antes de solfear un «te amo» lleno de dolor. 
 
    Yo también, siempre... 
 
    Me dirigí al apartamento recién decorado y al salir del ascensor, delante de la puerta, encontré una bolsa roja de regalo con un lazo blanco. 
 
    ―Paul ―musité. 
 
    Era mi cumpleaños número cuarenta y uno. Al coger la bolsa me llevé una sorpresa. 
 
    ―Jasy. 
 
    Esbocé una sonrisa al ver el peluche. 
 
    ―Patricio. 
 
    Era el amigo de Bob Esponja. 
 
    ―Feliz cumpleaños ―decía la tarjeta musical―. Gott ―me reí. 
 
    Era su canción favorita, la que bailó en este pasillo aquella tarde, cuando vino a mi piso para hablar de trabajo. 
 
    ―Voando pro Pará ―farfullé con nostalgia―. No te olvidaré, Jasy. 
 
    Un sobre blanco cayó al suelo y al cogerlo un aroma muy familiar se coló en mis fosas nasales.  Toda la carne se me puso de gallina.  
 
    ―Dios ―lamenté.  
 
    No dudé, entré en el apartamento y me serví una copa. Le di un trago largo antes de abrir el sobre. Nunca me imaginé ni en sueños lo que Jasy me reveló en sus páginas. 
 
    ―Dios mío ―susurré anegado en lágrimas―. ¿Cómo...? 
 
    No era capaz de comprender cómo alguien que había conocido el infierno podía creer en un cielo y en un ser bondadoso. Las hojas estaban manchadas de lágrimas y no solo eran mías. 
 
    ―Esto es... ¿amor? ―repetí sus palabras con un dolor seco en el pecho―. No lo... ―alguien llamó a la puerta―. Ya voy. 
 
    Era Adriana. 
 
    ―Patrick ―jadeó agotada― ¡el autobús de Jasy sufrió un grave accidente! 
 
    Todo empezó a girar a mi alrededor. 
 
    ―¿Qué...? 
 
    Hablaban de más de quince muertos hasta el momento. 
 
    ―No ―mascullé roto por dentro― no, por favor. 
 
    Todo se tambaleó dentro y fuera de mí.... 
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    Rogué al cielo en secreto sin ser consciente de ello mientras llamaba a Paul para pedirle ayuda. Media hora después fuimos hasta la ciudad en el helicóptero de la empresa. 
 
    ―No se lo dije ―balbuceé tembloroso― no lo sabe. 
 
    Paul posó la mano en mi antebrazo y envió tibieza a mi helado cuerpo. 
 
    ―Ten fe, Patrick. 
 
    Rompí a llorar en silencio al comprender quién me enviaba aquel mensaje a través de mi hermano. Eso diría Jasy. 
 
    ―Tengo mucho miedo, Paul. 
 
    Su expresión se ensombreció. 
 
    ―Confía, hermano. 
 
    Negué con energía y las lágrimas se esparcieron por mi rostro. 
 
    ―No puedo ―ladré furioso―. ¡No puedo! 
 
    En el pasado lo hice y no me sirvió de nada. Apenas llegamos a la ciudad, infelizmente, además de la tormenta fúrica, había un terrible embotellamiento. 
 
    ―No puedo esperar ―anuncié y salí del coche―. Tengo que llegar al hospital lo antes posible. 
 
    Sabía dónde estaba, lo vi en el GPS del móvil. 
 
    ―¡Patrick! 
 
    Salí disparado rumbo al hospital con el corazón en la garganta. Me ardían las piernas, los pulmones y los ojos. Fogonazos del pasado se mezclaron entre sí. Me caí con violencia, pero no tardé ni un minuto en ponerme en pie. 
 
    ―No la abandones ―rogué a quién sabe quién―. Por favor. 
 
    Volví a correr y no me detuve hasta llegar a mi destino. 
 
    ―¡Mi hija! ―aulló una mujer enloquecida―. ¡Nooo! 
 
    El alma me cayó a los pies al comprender que su hija era una de los pasajeros del autobús. Me petrificó el llanto de las personas y la incerteza. Tardé en reaccionar y cuando por fin lo logré, pregunté a una enfermera por Jasy. 
 
    ―Jasy González ―resollé con la voz inflamada―. Es paraguaya. 
 
    Buscó en la lista el nombre de Jasy, temí lo peor cuando negó con la cabeza. Fue instantáneo, las lágrimas rodaron por mis mejillas al comprender su gesto y lo que detrás de él se ocultaba. El rostro de Jasy iluminó mi mente con intensidad y encogió mi corazón. Sonrió y me guiñó el ojo en el preciso instante que la mujer emitía: 
 
    ―Está en la habitación 13, señor. 
 
    Viva. 
 
    Viva. 
 
    Viva. 
 
    ―Gracias ―susurré en un hilo de voz―. Gracias ―repetí, pero no iba dirigido a ella. 
 
    Me sequé las lágrimas con el dorso de la mano y me encaminé a la habitación con la ayuda de la enfermera. A cada paso que daba hacia Jasy, contemplaba a las personas y sentía en la carne sus pesares. Jasy solía ir con frecuencia a visitar a personas que ni siquiera conocía con sus hermanos, algo que aprendió con sus padres. Lo poco sumaba mucho, decía ella, a veces unas palabras, una sonrisa, un apretón de mano o un abrazo curaban más rápido que la medicina. 
 
    ―Permiso, ¿la señorita Jasy González se encuentra aquí? 
 
    El médico revisó el historial que sostenía. 
 
    ―Sí, señor ―afirmó y me indicó la cama―. Se encuentra bien. 
 
    No sufrió nada que lamentar más que un par de golpes y arañazos. 
 
    ―Gracias, doctor. 
 
    Antes de dar un paso hacia la camilla, él agregó: 
 
    ―El bebé también está bien, señor. 
 
    La impresión me dejó sin aliento. 
 
    ―¿Qué? 
 
    Los ojos me escocían, la nariz ardía y el alma vibraba. Un terremoto de emociones se desató dentro de mí y me tambaleó por fuera. 
 
    ―Tiene pocas semanas, pero está bien ―confirmó con una sonrisa benévola―. Es un milagro, señor. 
 
    Llevé las manos a la cabeza y sollocé. 
 
    ―Lo es ―declaré con las manos en la cabeza―. Lo es. 
 
    Un milagro del cielo... 
 
    

  

 
   
      
 
    Epílogo 
 
      
 
    Jasy 
 
    Luz 
 
      
 
      
 
    ♪Paula Fernandes ― Quero Sim♪ 
 
      
 
      
 
   T enía la respiración muy agitada cuando me caí en la blanca y brillante arena bañada por el sol de media tarde. Contemplé maravillada el ir y venir del mar azul como el cielo. El viento suave acarició mi rostro y jugueteó con mi sombrero rojo, el que Patrick me regaló. Doblé las piernas bajo la sedosa falda blanca de mi vestido sin tirantes. Aquel lugar era el paraíso. 
 
    ―¿Era el...? 
 
    Alguien puso la mano en mi brazo desnudo y envió una oleada de calor a mi cuerpo. 
 
    ―¿Tú...? 
 
    Al girar el rostro hacia la persona me llevé una hermosa sorpresa. 
 
    ―¡Johnny! 
 
    Salté sobre él y le hice reír a carcajadas. 
 
    ―¡Jasy! 
 
    Era él. 
 
    Mi hermano mellizo. 
 
    Mi pedacito de cielo. 
 
    ―Te eché tanto de menos, Johnny. 
 
    Las lágrimas rodaron a tropel por mis mejillas. 
 
    ―Ey, no llores, Jasy, no llores. 
 
    Enterré el rostro en su cuello y sollocé con desconsuelo. 
 
    ―No me dejes otra vez, Johnny ―imploré llorando―. No me dejes. 
 
    Puso la mano en mi cabeza con cariño. 
 
    ―Nunca lo hice ―afirmó en un susurro―. Siempre estuve a tu lado, en tu corazón. 
 
    Al apartarme, lo miré a través de las lágrimas, mientras unos fogonazos asaltaban mi mente y me enviaban a la noche de la gran luz que vi en mitad del viaje rumbo a Paraguay. 
 
    ―¿He muerto? 
 
    Él acunó mi rostro entre las manos y dejó caer un beso en la punta de mi nariz. 
 
    ―No, Jasy. 
 
    Era tan bello, parecía un ángel, versión morena y sangre caliente.  
 
    ―Todavía no es tu hora ―reveló sin abandonar su preciosa sonrisa―. Tienes que cumplir tu misión en la vida. 
 
    No entendí sus palabras hasta que me puse a analizar el lugar, el que alguna vez nos imaginamos que sería el cielo, aunque con algunos que otros cambios efímeros. 
 
    ―¿Mi misión? 
 
    Él asintió. 
 
    ―La que tú misma trazaste antes de bajar a la tierra, Jasy. 
 
    Parpadeé y un par de lágrimas rodaron por mis mejillas. 
 
    ―Algún día comprenderás mejor estas palabras, hermana. 
 
    Un tipo de portal se materializó detrás de mí cuando terminó su frase. Lo miré como si fuera el camino del infierno. 
 
    ―Volveremos a vernos ―aseguró y lo miré a los ojos―. Pero no ahora mismo. 
 
    Me besó la frente con cariño y cerré los ojos ante la fuerte emoción que me embargaba. 
 
    ―Te quiero, Jasy. 
 
    Detrás de él aparecieron nuestros padres, nuestros abuelos, tíos, primos y también nuestro perro: Michael Jackson. 
 
    Todos me sonreían con amor infinito en las miradas. 
 
    ―¡Les amo! ―grité con todas mis fuerzas―. Siempre. 
 
    Una voz grave y ronca irrumpió el lugar de un momento a otro. La reconocí al instante y cuando abrí los ojos comprobé mis sospechas. 
 
    ―Patrick ―susurré cansada―. Eres tú. 
 
    Mi misión. 
 
    ―Hola, Jasy ―musitó con lágrimas en los ojos―. Sí, soy yo. 
 
    Las lágrimas rodaban silenciosas por sus mejillas. 
 
    ―¿Qué pasó...? 
 
    Carraspeó nervioso antes de explicarme lo que pasó. 
 
    ―No me acuerdo de nada. 
 
    Cogió mi mano y la besó. 
 
    ―La luz ―mencioné emocionada― vi una luz, Patrick. 
 
    Rompí a llorar. 
 
    ―Era él ―afirmé con fervor―. Estoy segura que fue él. 
 
    Patrick sollozó. 
 
    ―Oh, mi amor ―susurré con el corazón en un puño―, ya pasó. 
 
    Se rio. 
 
    ―Se supone que yo debía consolarte ―bromeó― eres única. 
 
    Me besó en los labios y todo mi cuerpo se reaccionó. 
 
    ―Te amo, Jasy. 
 
    Algo vibró dentro de mí, era un colibrí, las mariposas se habían jubilado hacía tiempo. Como si hubiera sentido el movimiento en mi vientre, colocó la mano sobre él y me estremecí de arriba abajo. 
 
    ―Os amo tanto, Jasy. 
 
    Parpadeé confusa. 
 
    ―A ti ―declaró con la voz ronca― y a nuestro bebé. 
 
    Un gemido de sorpresa, susto y jolgorio brotó de mis labios al escuchar sus palabras. Pero, no tenía sentido, no podía concebir un hijo, no sin tratamientos. 
 
    ―¿Estoy embarazada? 
 
    Él negó con la cabeza. 
 
    ―Lo estamos, mi amor. 
 
    La luz brilló aquella noche como una prueba fehaciente de que nada era imposible si tenías fe. 
 
    ―Te amo ―solfeé anegada en lágrimas―. Los amo. 
 
    Ya no tenía duda de nada. 
 
    Esto es amor... 
 
    

  

 
   
      
 
    Relato especial 
 
      
 
    Una boda en navidad  
 
    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
    Meses después… 
 
      
 
      
 
    Diciembre de 2024 
 
      
 
      
 
    Un sueño… 
 
    Una boda… 
 
    Un bebé en camino… 
 
      
 
   P atrick no perdió tiempo y dos meses después, pidió la mano de Jasy a sus hermanos, que emocionados, chillaron de alegría. Fue una pedida muy romántica, en el lugar favorito de Jasy en todo el mundo, cerca del lago, a la luz de la luna y miles de velas repartidas por todo el sitio. Hincado ante ella, con una cajita de joya, Patrick le entregó su corazón. 
 
    ―¡Aceptooo! 
 
    Le puso el anillo y la besó con amor infinito. 
 
    ―Te amo, Jasy. 
 
    Le secó las lágrimas con los pulgares. 
 
    ―Te amo, Patrick. 
 
    Al día siguiente decidieron realizar la boda en Río de Janeiro, donde todo empezó y de común acuerdo, en plena navidad. 
 
    ―Un día perfecto. 
 
    Él sonrió. 
 
    ―Lo será. 
 
    Patrick ya tenía en mente el sitio perfecto, el ideal para ello. 
 
    ―Iremos una semana antes ―anunció Jennifer entre lágrimas―. Para ayudarles. 
 
    Juanito se sonó con fuerza la nariz y todos posaron la vista en él. 
 
    ―Iremos ―enunció él―. Seré el Organizador de la boda. 
 
    ―Quería que fueras mi dama de honor ―anunció Jasy―. Todos ustedes. 
 
    Su hermano se desmayó de la emoción. 
 
    ―¡Juanito! 
 
    Se despidieron en el aeropuerto Guaraní de Ciudad del Este, donde les esperaba el avión privado de Patrick tras visitar el cementerio donde estaba la familia de Jasy en su ciudad natal. El sueño que tuvo con su hermano renovó su fe todavía más, ahora tenía certeza de que la vida solo era un viaje. 
 
    ―Ya te extrañaba. 
 
    Solo estuvieron unos pocos días separados desde que empezaron a vivir juntos, poco tiempo del accidente que marcó un antes y un después en sus vidas. 
 
    ―Y yo a ti. 
 
    La besó como si no hubiera un mañana. 
 
    ―¿Eres feliz? 
 
    Ella dejó caer un par de lágrimas. 
 
    ―Mucho, ¿y tú? 
 
    Él le secó las lágrimas con los pulgares. 
 
    ―Tanto o más que tú. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
   U na semana después, Jennifer y Juanito se dirigieron al aeropuerto de Foz de Iguazú para tomar el avión rumbo al cuento de hadas de Jasy. 
 
    ―Pensé que Patrick no se dio cuenta de nada ―afirmó Juanito―. La «J» es nuestra marca registrada. 
 
    En honor a sus padres: Julieta y José. 
 
    ―Así es ―confirmó Jennifer con una sonrisa―. Incluso nuestro gato «Jordan» lleva un nombre de acuerdo. 
 
    Se rieron. 
 
      
 
    ―Fue tan lindo lo que hizo Patrick aquella noche. 
 
    Jennifer suspiró muy hondo. 
 
    ―Velas aromáticas, flores, música y un anillo precioso. 
 
    Juanito suspiró todavía más hondo. 
 
    ―Fue hermoso. 
 
    Jennifer empezó a rezar con extrema devoción cuando el avión se movió. No satisfecha, cogió la mano de Juanito con mucha fuerza y le instó a gemir de dolor. Era la primera vez que viajaba en uno y el miedo la embargó. 
 
    ―Tranquila, mujer. 
 
    Después, más serena, clavó los ojos en el maravilloso paisaje que se extendía debajo del aparato. 
 
    ―¡Las Cataratas de Iguazú! 
 
    Juanito hizo un par de fotos. 
 
    ―¡Poesía de Dios! 
 
    Juanito se rio cuando su hermana pegó el rostro a la ventanilla. 
 
    ―Josefina quiere fotos ―anunció él―. Ya tiene pasaje ―leyó el mensaje de su otra hermana―. Llega horas antes de la despedida de soltera. 
 
    Jennifer lo miró de reojo. 
 
    ―¡Genial! 
 
    Jackeline, su hermana menor, iría a Río de Janeiro un día antes de la boda, después de su último examen en la universidad. 
 
    ―No puedo creer que Jasy se casará ―ronroneó Jennifer con lágrimas en los ojos―. Y que será madre dentro de unos meses. 
 
    Suspiraron hondo. 
 
    ―Y su futuro marido es multimillonario ―acotó Juanito con una amplia sonrisa―. ¡Y un dios divino! 
 
    Jennifer le propinó un golpecito cariñoso en el brazo. 
 
    ―Solo quiero que sea feliz después de tanto sufrimiento. 
 
    Juanito le dio un beso en la mejilla. 
 
    ―Y lo será. 
 
    Jennifer conoció la historia de Patrick a través de Jasy y lamentó profundamente su suerte. No podía imaginarse una pena mayor que aquella, la conocía mejor que nadie. 
 
    ―Sí, así será. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
   P atrick y Jasy los buscaron en el aeropuerto al mediodía. Jennifer estrechó a su hermana como si llevaran meses sin verse. Juanito abrazó a su cuñado y después a su hermana. Dieron unos saltitos, aquello era normal, entre ellos, claro estaba. 
 
    ―Hola, Patrick. 
 
    Se fundieron en un abrazo fraternal como si se conocieran de toda la vida. 
 
    ―Bienvenida, Jennifer. 
 
    El lugar era idílico y Jennifer no pudo ocultar su embelesamiento al llegar al apartamento lujoso de Patrick, donde todo comenzó. 
 
    ―Adri vendrá para la boda ―anunció Jasy― está por Miami. 
 
    Juanito silbó. 
 
    ― Piroka afortunada! 
 
    Ellas se rieron, Patrick no. 
 
    ―Es zorra en guaraní en un sentido más bien cómico ―aclaró Jasy―. No ofensivo. 
 
    El alemán pensó en la palabra que aprendió y que su futura esposa usaba mucho cuando él se ponía demasiado cariñoso. 
 
    ―Takuchila ―soltó él. 
 
    Se echaron a reír. 
 
    ―Eso también ―acotó Juanito―, ¡Y mucho! 
 
    Jennifer contempló maravillada el océano desde el balcón. 
 
    ―El mar ―pensó con ilusión―. Haré un baño por la noche y me limpiaré de todas las energías negativas. 
 
    Debía realizarlo por siete días consecutivos, según la página que encontró en Google. Y así lo hizo, pero a escondidas de todos, no quería que la tildaran de «loca» o peor aún, «desesperada». 
 
    ―El fin de semana será la fiesta de despedida de Jasy ―anunció Juanito―. Será en una discoteca. 
 
    Jennifer lo miró por encima del hombro un poco confundida. 
 
    ―Con strippers, claro. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
   J ennifer cogió sus ofrendas y se dirigió a la playa como todas las noches. Jasy lamentó, ya que el hermano mayor de Patrick llegaría aquella noche al país. 
 
    ―¿Qué estás planeando, Jasy? 
 
    Una sonrisa ladina imperó en los labios de Jasy. 
 
    ―Nada, Juanito. 
 
    Él sonrió. 
 
    ―Claro, nada. 
 
    Jennifer cruzó la calle a pasos lentos y el vestido sin tirantes, blanco y largo hasta los pies, le daba un aire de diosa mítica que, a más de uno, hechizó a su paso, sin siquiera ser consciente de ello. Su larga melena castaña se balanceaba con sensualidad y la tela del vestido, un poco transparente, dejaba a la vista su lencería roja, la que eligió para atraer al amor de su vida aquella última noche. 
 
    ―¿Es real? ―musitó Paul al verla―. ¿O es un espejismo? 
 
    Jennifer giró sobre sus pies con mucha gracia y Paul no consiguió apartar la vista de ella un solo segundo. Había llegado a la ciudad hacía solo una hora y decidió dar un paseo por la playa para recuperarse de las largas horas del viaje. 
 
    ―Solo pido un amor verdadero ―susurró Jennifer emocionada―. No pido un Henry Cavill, pero tampoco me des uno muy feíto, por favor. 
 
    Lanzó las flores al mar y rezó en silencio. Agradeció al universo por el amor que ya estaba en camino. 
 
    ―Hola, preciosa ―la saludó un hombre bastante guapo y una melodía romántica empezó a sonar en su cabeza―. ¿Cuánto es tu honorario? ―la canción se rayó y su sonrisa desapareció―. ¿Cincuenta reales por una mamada? 
 
    Paul ladeó la cabeza al verla con aquel hombre, atento a ellos sin siquiera ser consciente de ello. Cuando Jennifer le propinó una fuerte bofetada al hombre, abrió mucho los ojos. No satisfecha, su rodilla saludó la entrepierna del hombre con violencia y un gemido de susto brotó de los labios del extranjero. 
 
    ―¡Estás locaaa! ―chilló el hombre. 
 
    Jennifer pateó la arena hacia él con rabia. 
 
    ―¡Loca será tu madre! 
 
    El móvil de Paul sonó y al cogerlo, la perdió de vista. Saludó a Patrick un poco ofuscado por lo que presenció, pero no se lo comentó. 
 
    ―Acabo de dejar a mis amigos con sus familias en el hotel ―anunció con la vista en la playa―. Ya subo. 
 
    Colgó. 
 
    ―Vaya… ―fue lo único que pudo articular para sus adentros―. ¿Dónde se metió? 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
   J ackeline llegó al aeropuerto de Curitiba por la noche, cansada y bastante estresada después de su último examen en la Universidad. Enviaba unos mensajes, concentrada en su móvil, cuando de repente, alguien chocó contra ella y le mojó con agua. Furiosa, levantó la vista y escrutó al hombre de casi dos metros, guapo a rabiar y perfumado dolorosamente, con deseo, bueno, después con rabia. 
 
    ―¡Mira lo que has hecho! 
 
    Sascha von Bach estaba sumido en sus pensamientos y en el cansancio cuando tuvo un fuerte encontronazo con una preciosa morena de labios carnosos y ojos rasgados. Eso sin mencionar su cuerpo de sirena, aunque cuando empezó a gritarle, quiso cerrarle la boca con la suya, pero prefirió no arriesgar sus pelotas. 
 
    ―Fue un accidente ―se disculpó él. 
 
    Jackeline miró estupefacta su pasaporte mojado. Lo secó a toda prisa, rogando al cielo porque no se manchará o tendría problemas para viajar. Como era la primera vez que lo hacía en avión, no estaba del todo segura qué tan estricto eran con respecto a eso. 
 
    ―¡Estás ciego! 
 
    Y delicioso, quiso agregar, pero por suerte no lo hizo. Aquel joven ya se veía bastante engreído, sabía que era guapo y se le notaba. 
 
    ―¡Fue un puto accidente! 
 
    Le levantó la voz como una fiera y eso envió una extraña descarga de deseo en la entrepierna de Jackeline. Le encantaban los hombres rudos y machos alfas, siempre y cuando no se sobrepasaran. 
 
    ―¡Idiota! 
 
    Los senos de Jackeline, voluptuosos, se movieron con sensualidad en su escote y Sascha sintió una incómoda reacción en su entrepierna, una erección que no pudo controlar. 
 
    ―¡Histérica! 
 
    ―¡Imbécil! 
 
    Cada uno siguió su camino, pero sin poder evitarlo, giraron sus rostros al mismo tiempo a varios metros de distancia el uno del otro y se miraron por última vez. 
 
    ―Venus del infierno. 
 
    ―Bombón diabólico. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
   P or la noche, después de la cena, Jackeline, Jennifer y Juanito fueron al club que eligieron para la despedida de soltera de Jasy, que no se sintió bien y al final decidió quedarse en los brazos de su amado, que también canceló la salida con sus hermanos y sus primos. 
 
    ―Josefina ya llegó ―anunció Juanito―. Se reunirá con nosotros allá. 
 
    Sonrieron complacidos. 
 
    ―¡Me olvidé mi documentación! ―chilló Jackeline delante del lugar. 
 
    Juanito puso los ojos en blanco. 
 
    ―Vete con ella ―le pidió Jennifer con ojos suplicantes―. Yo esperaré a nuestras primas. 
 
    Juanito asintió. 
 
    ―No tardaremos. 
 
    Jennifer entró en el lugar, pero no sabía que era el equivocado. Había confundido un número y al entrar, uno de los encargados, que no comprendía muy bien el idioma, ya que era árabe, solo asintió al escucharla. 
 
    ―¿Esto es un club de strippers? ―se preguntó aturdida―. Parece solo un bar… ―se encogió de hombros. 
 
    Pidió una copa y la pagó con efectivo, cosa que sorprendió un poco al camarero. Aquel sitio era puro lujo, las personas que iban allí solo usaban tarjetas. 
 
    ―Gracias. 
 
    El joven sonrió, aquella preciosa mujer, de vestido rojo, ceñido y corto, no era del todo consciente de su belleza. Más de uno le ofreció una copa, pero ella los ignoró. Lo que él no sabía era que sus ojos rápidamente se fijaban si tenían anillos en sus dedos y al ver la joya o la marca de la misma en sus dedos, pasaba de largo. 
 
    ―Esto está delicioso. 
 
    Pidió otra copa. 
 
    Y otra. 
 
    Una más. 
 
    ―¿¡Dónde están los strippers!? 
 
    Bailaba con lo que pretendía ser un baile sensual, pero sus trompicones la hacían ver un poco extraña, al menos eso pensó Paul al verla desde su mesa. Cuando giró el rostro la reconoció al instante y en un descuido, cuando Daniel le habló, la perdió de vista. 
 
    ―¿Dónde se metió? 
 
    Daniel giró la cabeza hacia él. 
 
    ―¿Perdona? 
 
    Paul negó. 
 
    ―Nada. 
 
    Bebió un buen sorbo de su copa y después prestó atención en la charla, comentaban sobre la llegada de la familia para asistir a la boda de Patrick y Jasy. 
 
    ―No puedo creer que se casará ―repuso Sascha un poco melancólico―. Patrick ha vuelto. 
 
    Paul fijó los ojos en los de él. 
 
    ―Joder, Sascha, ¿te fumaste un porro? 
 
    Sascha giró el rostro hacia Rudi a toda velocidad, instante exacto en que Daniel empezó a reírse. 
 
    ―Solo quería relajaros un poco ―repuso Rudi, cohibido―. No pensé que se notaría tanto. 
 
    Paul miró su copa, la tercera que había bebido aquella noche. 
 
    ―Es extraño que a ti no te afecte tanto, Paul. 
 
    Entrené mucho tiempo para esto, Rudi. 
 
    ―Necesito ir al servicio. 
 
    Se puso de pie, furioso, y se dirigió al servicio. Al salir, en el pasillo, se encontró con la mujer del vestido rojo y zapatos de tacón negro. Era hermosa y olía muy bien. 
 
    ―¿Henry Cavill? ―soltó al verlo―. ¿Eres tú? ―le habló en un terrible inglés―. ¡Te teñiste el pelo y la barba en rubio para que nadie te reconociera! 
 
    pelo en el pecho y dos años mayor que el susodicho famoso. 
 
    ―No, no soy él. 
 
    Jennifer parpadeó varias veces y, tras meditarlo, soltó: 
 
    ―¿Eres uno de los strippers? 
 
    Aquella pregunta sonó mucho más extraña de lo que era, la expresión del alemán era de puro desconcierto. Jennifer, que no ocultaba su embeleso por el atractivo hombre, pensó en los años que llevaba sin sexo: 
 
    Tres largos años. 
 
    Las copas de más, la soledad y el celibato la ahogaron. Paul le tendió un pañuelo desechable y le secó las lágrimas con él como todo un príncipe encantado. Jennifer no pensó, solo actuó, como si aquello fuera una cuestión de vida o muerte. Le bajó la cara con determinación y lo besó como si se estuviera muriendo de hambre. Paul no la rechazó, no, la besó con la misma vehemencia, incluso la puso contra la pared y profundizó el beso. Jennifer se encaramó a su cuello y él la levantó por las piernas. 
 
    Aquello… 
 
    Era… 
 
    Una… 
 
    Verdadera… 
 
    Locura… 
 
    ¡A la mierda, solo se vive una vez! 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
   L a mirada de Josefina brilló con intensidad cuando vio a Daniel en su mesa con una amplia sonrisa en los labios. Se dio cuenta de que estaba sentado en una silla de ruedas y sintió una enorme pena, fue inevitable. Se acercó y lo saludó como si lo conociera de toda la vida. Era todavía más guapo de cerca. 
 
    ―Hola. 
 
    Él la miró, su melena dorada, de bote, claro, realzaba mucho sus ojos color miel líquida y sus labios carnosos, marca registrada de las hermanas González. 
 
    ―Hola. 
 
    Josefina lo deseaba. 
 
    ― ¿Estás solo? 
 
    Fue la pregunta que le hizo al hombre que viajó a su lado en el avión antes de bajarle la cremallera para saborearlo. 
 
    ―Ya no ―contestó él y ella sonrió de oreja a oreja―. Soy Daniel. 
 
    Josefina se sentó a su lado en aquel rincón poco iluminado y se presentó como Venus. 
 
    ―Mucho gusto, Daniel. 
 
    Él abrió la boca para replicar, pero la mano de Josefina cayó sobre su entrepierna decidida y lo instó a cerrarla de nuevo con un gemido de placer. 
 
    ―Confía en mí, Daniel. 
 
    Antes de poder asimilar sus palabras cargadas de lascivia, Josefina le bajó la cremallera y le manoseó con descaro. Después empapó su miembro con el trago que él bebía y sin más lo metió en la boca con anhelo desmedido. 
 
    ―Gott ―jadeó él―. No pares ―imploró. 
 
    Pensó que era una stripper contratada por Rudi y Sascha, no había otra explicación, pero lejos de la verdad estaba su mente, Josefina era así, libre y decidida. 
 
    ―Me corro ―anunció él minutos después―. Oh, por Dios ―acabó en la boca de ella―. Dios ―jadeó sin aliento. 
 
    Josefina succionó cada gota con avidez antes de apartarse. 
 
    ―Delicioso. 
 
    Daniel seguía extasiado. 
 
    ―¿Bailamos? 
 
    Él miró sus piernas mientras ella le arreglaba la cremallera con agilidad felina. 
 
    ―Es eléctrica ―anunció ella y se sentó en su regazo―. Lo hicieron en «Yo antes de ti» ―comentó con los brazos alrededor del cuello de él―. No hay excusas. 
 
    Y él, entusiasmado, cedió a su inusitada petición. 
 
    ―Y después iremos a tu hotel ―afirmó ella contundente― y me devolverás el placer que te di con tu boca. 
 
    Apenas comentó que se sentaría sobre su boca, Daniel sintió cómo su miembro crecía, una vez. 
 
    ―Encantado. 
 
    Ella le guiñó el ojo. 
 
    ―Nunca olvidarás esta noche, Daniel. 
 
    Y tras dos bailes sobre la silla de ruedas, sin perder tiempo, fueron al hotel del alemán y Josefina cumplió su promesa varias veces. 
 
    ―Joder ―jadeó él con ella cabalgándole enloquecida en la cama―. Gott! 
 
    Josefina era salvaje como una yegua en celo. 
 
    ―Me encanta tu polla enorme ―gimió sobre sus labios―. La comeré entera una y otra vez, Daniel. 
 
    Las manos del alemán apretaron con fuerza sus enormes senos. 
 
    ―¡Dios! 
 
    La mujer era insaciable y él también. 
 
    ―Ahora toca 69 ―anunció ella―. Y después te cabalgaré por otro sitio. 
 
    Daniel jadeó. 
 
    ―Oh. 
 
    Ella sonrió. 
 
    ―Nunca olvidarás esta noche ―prometió una vez más―. Nunca. 
 
    Y tenía razón... 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
   J ackeline no entendió el mensaje de voz de Jennifer, que parecía un poco agitada, como si estuviera corriendo a toda velocidad. Jadeaba y emitía unos sonidos muy sospechosos. Juanito también miró extrañado el aparato. Se encogieron de hombros y bebieron unas copas con las primas de ella, hermanas de Adriana, que no apareció. El novio de una de ellas propuso ir a una discoteca muy popular de la ciudad. Al fin y al cabo, aquel sitio no era lo que suponían. No había strippers, ni caño, ni nada parecido. 
 
    ―Josefina ya se fue ―anunció Juanito―. No sé dónde ni con quién. 
 
    Era una fresca. 
 
    ―Y Jennifer igual. 
 
    Suspiraron monocorde. 
 
      
 
    ―¡Quiero bailar hasta el amanecer! 
 
    Al día siguiente sería la boda, pero de tarde, tendrían horas suficientes para recuperarse. Subieron al coche y se dirigieron a la discoteca. 
 
    ―Me encanta este sitio, Juanito. 
 
    Juanito y un chico intercambiaron una mirada muy lasciva. 
 
    ―A mí también… 
 
    Jackeline se rio con fuerza. 
 
    ―¡Takuchilooo!  
 
    Juanito le guiñó un ojo antes de acercarse al joven y desapareció entre la masa con él. 
 
    ―Hola, soy Juanito. 
 
    Él chico le puso contra la pared y lo besó con mucha pasión. 
 
    ―Soy Rudi ―jadeó sobre los labios del paraguayo―. Te comeré por horas. 
 
    Juanito tembló. 
 
    ―¿Lo prometes? 
 
    Rudi le hizo tocar su enorme miembro y Juanito chilló. 
 
    ―No grites, mejor mámame. 
 
    Y Juanito lo hizo sumiso hasta que Rudi se corrió en su garganta. 
 
    ―Joder, ven, tengo que follarte. 
 
    Y lo hizo por horas. 
 
    ―¡Ay, Dios! ―gritó Juanito―. ¡No pares! 
 
    Jackeline bebió un poco de caipiriña con sus primas antes de ir a la pista. 
 
    ―Iré al servicio ―anunció ella. 
 
    A mitad de camino, chochó contra alguien que, para variar, le derramó su bebida y manchó su vestido favorito. Furiosa, levantó la cabeza para insultar a la persona que estropeó su ropa. 
 
    ―¿¡Tú otra vez!? ―chillaron a coro―. ¡No puede ser! ―se miraron con desaprobación―. ¡Maldita sea! 
 
    Se echaron una mirada y después prosiguieron sus caminos. 
 
    ―¡Vaya casualidad! 
 
    Un hombre la cogió del brazo cuando volvía del servicio y trató de besarla. Jackeline no esperaba aquel ataque, así que no pudo defenderse de sus pretensiones. La envolvió entre sus fuertes brazos y buscó sus labios. 
 
    ―¡Déjame en paz! 
 
    Era demasiado fuerte. 
 
    ―¡Suéltameee! 
 
    Sascha la vio en apuros y sin pensarlo, corrió a su rescate. Empujó al hombre y lo apartó de ella. Jackeline, que no lo vio, levantó la mano y le dio una fuerte bofetada. Pero no acertó a quién pretendía, sino a su salvador. 
 
    ―¿¡Por qué me golpeas!? 
 
    Y sin meditarlo, le bajó la cara y lo besó a modo de disculpas. Sascha se sorprendió tanto que, tardó unos segundos en devolverle el beso, con la misma furia y pasión. 
 
    Era… 
 
    Una… 
 
    Verdadera… 
 
    Locura… 
 
     ¡A la mierda todo, solo se vive una vez! 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
   P aul lamió, succionó, mordisqueó y saboreó los senos de Jennifer con una vehemencia que la enloqueció. Había desesperación, urgencia y una necesidad en sus caricias que ella estaba segura de que se trataba de unos strippers, acostumbrado a aquel tipo de encuentros fortuitos. 
 
    ―Eres deliciosa ―le susurró en alemán. 
 
    Ella arqueó la espalda con fuerza cuando su lengua exploró su sexo como si se estuviera muriendo de hambre. Metió hasta lo más hondo y la movió dentro con una perspicacia que ella solo pudo gritar. 
 
    ―¡Dios míooo! 
 
    Blasfemaba, gemía, se retorcía y pedía más, mucho más. Y él se lo dio gustoso. Metió un dedo al retirar la lengua y la estimuló con firmes caricias en su punto más erógeno. Jennifer se aferró a su pelo y le pegó a su entrepierna. Empezó a mover las caderas contra la boca del hombre, enloquecida, hambrienta y completamente enajenada. Paul levantó los ojos para perderse en el baile de sus voluptuosos senos. Excitadísimo, llevó la mano libre a su erección y empezó a masturbarse con salvajismo. Jennifer, al oír sus gruñidos de placer, abrió los ojos y vio lo que hacía. No lo pensó, lo empujó y lo tumbó en el colchón. 
 
    ―¡Me toca! 
 
    Miró el miembro del hombre con curiosidad al inicio y después con verdadera adoración. No vio muchos, en vivo solo el de su ex, y al lado de este era casi inexistente 
 
    ―Es enorme. 
 
    Hablaba español, se percató él, por fin. La miró curioso y también embelesado. Había conocido muchas mujeres a lo largo de su vida, pero, sin lugar a dudas, ninguna como aquella. Era… ¿auténtica? 
 
    ―Nunca vi uno tan… 
 
    ¿Maravilloso? 
 
    ¿Sublime? 
 
    ¿Etéreo? 
 
    No encontraba palabras para calificarlo, así que, lo adoró con la lengua de arriba abajo, gesto que impulsó a gemir a Paul. La lengua de la mujer era delicada, aunque también peligrosa. Sus lametazos, succiones y chupeteos lo estaban volviendo loco. 
 
    ―Necesito sentirte ―jadeó cuando el éxtasis empezaba a treparle el falo―. Ahora… ―la tumbó en la cama con poca delicadeza―. Eres preciosa. 
 
    Se besaron con mucha lascivia y lujuria, compartiendo sus sabores con una urgencia infernal que, solo aumentó la libídine de sus cuerpos. 
 
    ―Llevo años sin tener sexo ―declaró Jennifer un poco extasiada―. Y mi ex no era ni el talón de Lex Luthor. 
 
    Paul la miró confundido mientras se colocaba el condón. 
 
    ―¿Cuántos años? ―quiso saber él. 
 
    Jennifer abrió con sensualidad las piernas. 
 
    ―Seis, largos, tristes e injustos, años. 
 
    Paul no pensó, se lanzó a la cama, la trajo hacia sí y la embistió de un solo golpe. Jennifer gritó al sentirlo dentro y tardó un poco en adaptarse a su tamaño, pero cuando lo hizo, entablaron una lucha titánica en la cama que se movía debajo de los dos como si estuviera impulsada por un terremoto. 
 
    ―¡Diooos! 
 
    La montó… 
 
    Lo montó… 
 
    La puso a cuatro patas… 
 
    De espaldas a él… 
 
    Jennifer había conocido el sexo y un par de orgasmos, no siempre los sintió, pero ninguno de ellos podía compararse ni de lejos a aquellos que ese hombre le dio por horas, sí, sonaba exagerado, pero estuvieron mucho tiempo gritando de placer en la habitación de aquel hotel lujoso que él eligió para llevarla. 
 
    ―¡Más duro! 
 
    Paul la embistió con tanto salvajismo que ella estuvo a punto de perder la consciencia. ¡Aquel hombre era de acero! 
 
    ―¡No pares! 
 
    Llegó. 
 
    Una vez más. 
 
    Y fue maravilloso. 
 
    ―Gott… ―jadeó él sin dejar de embestirla―. Eres maravillosa. 
 
    Se besaron como si no hubiera un mañana y, tal vez, no habría, en este caso. 
 
    ―Dios mío, ya son las cinco ―murmuró Jennifer al revisar el móvil―. Me duele todo ―suspiró hondo―, pero valió la pena. 
 
    Sabía que no volvería a verlo, que era pasajero, pero siempre lo recordaría mientras viviera. ¡Fue el mejor polvo de su vida y quizá de las otras vidas que vendrían! 
 
    ―No tengo mucho dinero ―susurró tras vestirse―, pero es de corazón. 
 
    Paul dormía de bruces, desnudo y abrazado a la almohada. Jennifer cogió su móvil y le tomó un par de fotos, llevaría consigo para siempre su recuerdo. 
 
    ―Será el fondo de mi pantalla. 
 
    Salió del hotel lujoso y tomó un taxi que la llevó a la casa de su hermana, donde debía prepararse para la boda que se realizaría por la tarde en el muelle. 
 
    ―¿Qué hiciste, Jennifer? 
 
    Nunca pensó que sería capaz de algo así, pero la vida estaba llena de sorpresas y besos interminables tras el frenesí. Aquellos besos, aquel abrazo delicioso quedaron grabados a fuego en su alma. 
 
    Solo viviste un poco… 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
   J ackeline abrió lentamente los ojos y miró boquiabierta a Sascha. No sabía qué hacía allí o por qué dormía sobre su pecho musculoso y bronceado. Era una imagen muy sensual, pero asustadora a la vez. Los ojos de él, azules como el cielo, se abrieron a cámara lenta. No se recordaba nada después del baile súper erótico con ella y los miles de tragos que compartieron toda la noche. 
 
    Uno… 
 
    Dos… 
 
    Tres… 
 
    Se sentaron en la cama de golpe y chillaron enloquecidos: 
 
    ―¿¡Tú otra vez!? 
 
    Jackeline dejó caer la sábana y sus senos quedaron al desnudo, enviando una descarga de placer en la entrepierna de Sascha. Los miró con deseo y se relamió los labios al preguntarse qué sabor tendrían. 
 
    ―¿Perdí mi virginidad contigo? ―musitó Jackeline entristecida―. ¿Lo hicimos? 
 
    Unos coches colisionaron entre sí, varios edificios se derribaron al mismo tiempo y el planeta tierra estalló, todo al mismo tiempo, en la cabeza de Sascha al escuchar la afirmación de la mujer. 
 
    ―¿Eras virgen? ―tartamudeó―. ¿Qué edad tienes? 
 
    Jackeline, al ver la desesperación del hombre, decidió gastarle una broma. 
 
    ―Diecisiete años. 
 
    Un gemido muy sospechoso brotó de los labios de Sascha. 
 
    ―¿¡Quééé!? 
 
    La carcajada que afloró del pecho de Jackeline retumbó por toda la habitación. Sascha soltó un taco al comprender que le había tomado el pelo. 
 
    ―Tengo veinte ―repuso Jackeline al recomponerse―. Solo era virgen… ―lamentó―. Pensé que mi primera vez sería con uno de los One Direction… 
 
    Esta vez, Sascha se carcajeó. 
 
    ―¿Hablas en serio? 
 
    Más risas. 
 
    ―¿Piensas que no soy lo suficientemente guapa para atraerlos? 
 
    Dejó a la vista su cuerpo desnudo y Sascha dejó de reír para gemir de un modo muy extraño. Jackeline era perfecta, mucho más que cualquier modelo que conoció a lo largo de su vida, y no fueron pocas. 
 
    ―Sí, eres muy guapa ―jadeó. 
 
    Jackeline se puso de pie. 
 
    ―La verdad es que me masturbé ―escupió sin saber por qué lo hacía―. Tengo un vibrador de clítoris que siempre llevo conmigo a todas partes. 
 
    ―¿A todas partes? 
 
    Jackeline se sintió cohibida ante la mirada felina y lujuriosa de Sascha. 
 
    ―Una mujer tiene sus necesidades. 
 
    La imaginó, no pudo evitarlo, no quiso, y la erección portentosa que se erguía entre sus piernas delataba el efecto que aquel comentario tuvo en él. Jackeline parpadeó al ver cómo algo se levantaba entre las piernas del hombre que, por cierto, no sabía siquiera cómo se llamaba. 
 
    ―Lo siento ―se disculpó él. 
 
    Ella asintió antes de tirar la sábana. 
 
    ―Eh… 
 
    Los ojos de la mujer se agrandaron como dos naranjas maduras. 
 
    ―¿Cuánto mide? ¿Veinte centímetros? 
 
    ―Veintiún centímetros ―soltó Sascha en un acto involuntario―. Una amiga sueca lo midió cierta vez ―se sonrojó. 
 
    ¿Por qué coño se sonrojaba? ¡Había estado con miles de mujeres antes de ella! Sin embargo, ninguna fue virgen como Jackeline. ¿Era la razón por la que actuaba de aquel modo? Estaba muy confuso, y perdido. 
 
    Scheiße! 
 
     Tomó nota mental: matar a Rudi después de la boda. Las drogas solían ralentizarle mucho el cerebro. 
 
    ―Lo siento, no recuerdo nada. 
 
    Los enormes senos perfectos de Jackeline, naturales, sin implantes, lo tenían hechizado. Ella visualizó la hora en su móvil y con un poco de timidez, muy poco, soltó en tono bajito: 
 
    ―Quiero recordarlo. 
 
    Las cejas de Sascha se levantaron en un gesto de pura sorpresa. 
 
    ―Cada detalle. 
 
    Se miraron. 
 
    Se estudiaron. 
 
    Y sonrieron. 
 
    ―Me cepillo los dientes. 
 
    ―Yo también. 
 
    Y aquello fue suficiente para él, que se puso de pie y la cogió en brazos. La llevó a la cama y la besó con mucha pasión, tanta que, Jackeline pensó morir de placer. 
 
    ―Seré cuidadoso ―jadeó él. 
 
    Ella asintió. 
 
    ―Has que sea inolvidable. 
 
    Sascha se puso un condón y con mucho cuidado la penetró. Jackeline sintió un pinchazo en su interior. No sabía qué estaba haciendo o por qué, pero era consciente de que uno como aquel adonis, no volvería a cruzarse en su camino y lo mejor era aprovechar la buena fortuna. 
 
    ―Eres preciosa. 
 
    Se miraron fijos mientras sus cuerpos se fundían en uno solo. 
 
    ―¿Estás bien? 
 
    Jackeline gimió de dolor, aunque medía metro setenta y poco, se sentía pequeña al lado de él, en todos los sentidos. 
 
    ―No pares… 
 
    Y él solo obedeció, después, capturó sus labios en un beso mentolado y apasionado que los lanzó al abismo del placer más vehemente de sus vidas… 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
   J asy contempló a sus hermanos con expresión curiosa. Ninguno hablaba, parecían incapaces de emitir una sola palabra coherente tras la noche, a simple vista, agitada que tuvieron. 
 
    ―Debemos irnos ―anunció y por fin volvieron en sí―. Falta solo media hora. 
 
    Aunque era cerca, debían estar allí minutos antes del oficial del Registro Civil. Jasy cogió su precioso ramo de rosas rojas y blancas envueltas en un delicado tul rojo, como el cinto y los detalles del vestido estilo princesa que había elegido. Sus hermanas, damas de honor, llevaban vestidos rojos con detalles en blanco. 
 
    ―Estás preciosa, Jasy. 
 
    Juanito llevaba un traje blanco con detalles en rojo, era el lord de honor, o algo así. 
 
    ―Gracias, mi amor. 
 
    Se subieron al lujoso Audi blanco que los llevaría hasta el muelle, donde Patrick y toda su familia los esperaba en compañía de los de Jasy y unos amigos más cercanos de Patrick, eran pocos, pero los suficientes para compartir aquel hermoso día dedicado al amor. 
 
    ―No llores, Jasy. 
 
    Estaba muy emocionada. 
 
    ―Tengo hambre. 
 
    Las hermanas la miraron con extrañeza. 
 
    ―¿Quieres una galleta de chocolate? ―le ofreció Jennifer―. Siempre tengo un paquetito en el bolso. 
 
    Jackeline la miró y Josefina bostezó, había tenido sexo antes de ir al apartamento. Nunca nadie la dejó así antes de Daniel y eso la tenía embrujada. 
 
    ―No tengo hambre de ese tipo de comida, Ale. 
 
    Un «Oh» se les escapó a los tres en un acto involuntario. 
 
    ―Tengo antojos muy extraños. 
 
    Ladearon la cabeza de manera sincronizada hacia la derecha. 
 
    ―Lascivos ―sentenció. 
 
    Los cuatro pensaron en lo que hicieron la noche anterior con sus respectivas parejas y suspiraron muy hondo. Jasy los miró con suspicacia. 
 
    ―Fue delicioso ―soltó Jennifer en un acto reflejo―. La galleta. 
 
    ¡Y qué galleta! ¡Debía medir más de veinte centímetros! Sin mencionar su cuerpo, su cara y su pasión. ¡Era el clon de Henry Cavill! ¡Un Superman en el sexo! Mordió el labio inferior, negó con la cabeza y suspiró hondo sin percibir la mirada curiosa de los demás. 
 
    ―Era exquisita ―repuso Jackeline sin querer―. La galleta… 
 
    ―Quiero más ―declaró Josefina― galletas. 
 
    ―Primorosa ―expresó Juanito pensativo―. La galleta rubia. 
 
    ―¿La galleta? ―resaltó Jasy en tono suspicaz―. ¿Qué pasó anoche? 
 
    Los cuatro se miraron y después volvieron a mirarla a ella. 
 
    ―Nada ―respondieron a coro y cogieron una galleta del paquete que Jennifer cogió de su bolso―. Deliciosa… ―murmuraron con la boca llena. 
 
    Jasy achicó los ojos. 
 
    ―Mmm ―ronroneó Jasy desconfiada. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
   C on la ayuda de Juanito, la novia se bajó del coche y se dirigieron al muelle alfombrado. Josefina, Jackeline y Jennifer, que llevaba sus sombreros rojos, la siguieron a pasos lentos, no porque así mandaba el repertorio, sino por el efecto de una noche apasionada con aquellos extraños. Adriana se acopló a ellas a pocos centímetros del altar improvisado. Juanito sonrió de oreja a oreja. 
 
    ―Es hermoso ―susurró Jennifer al ver a lo lejos el muelle decorado con tules y flores―. Será una boda de ensueño. 
 
    Paul se quitó las gafas de sol y Sascha engulló un caramelo de menta para espantar la resaca. Ambos observaban atentos a la novia y a sus acompañantes. 
 
    ―Las damas de honor son las hermanas ―repuso Patrick con una amplia sonrisa―. Jasy está hermosa ―gimoteó y sus hermanos giraron la cabeza para mirarlo―. Estoy tan feliz… 
 
    Sus hermanos lo abrazaron. 
 
    ―Te lo mereces, hermano. 
 
    Patrick se reclinó para abrazar a Daniel. 
 
    ―Estamos feliz por ti, Patrick. 
 
    Te lo mereces, Patrick. 
 
    Patrick 
 
    ―Serás muy feliz, hijo mío. 
 
    Patrick se estremeció y le costó mucho contener las lágrimas. Pensó en Alice y Peter, fue inevitable. Los echaba de menos, siempre sería así. 
 
    ―Gracias, papá. 
 
    Su padre suspiró hondo. 
 
    ―Te quiero, hijo. 
 
    También evocó a su madre y en lo mucho que la echaba de menos. Pasaron tantos años desde su partida, pero su ausencia nunca sería rellenada mientras vivieran. 
 
    ―Y yo a ti, papá. 
 
    Patrick se acercó a su futura esposa con los ojos llorosos y le dio un beso en la frente. 
 
    ―Estás preciosa, mi amor. 
 
    Jasy tenía los ojos acuosos por la gran emoción. 
 
    ―Y tú ―logró articular―. Mi vida. 
 
    Patrick le besó los ojos con amor infinito. 
 
    ―Te amo tanto. 
 
    El bebé se movió inquieto en el vientre de su madre. 
 
    ―Y nosotros a ti ―se río Jasy― no deja de moverse. 
 
    Patrick besó su vientre con cariño. 
 
    ―Amor de papá. 
 
    El bebé se movió otra vez. 
 
    ―Yo también te amo. 
 
    A la medianoche revelarían el sexo del bebé, solo Jennifer conocía el secreto tras la última visita al ginecólogo. 
 
    ―¿Tú? ―corearon los hermanos de Patrick y los de Jasy al mismo tiempo―. ¡No puede ser! 
 
    Jasy y Patrick fruncieron el ceño al no comprender lo que pasaba. 
 
    ―Dios mío ―soltó Jennifer con las mejillas muy sonrojadas―. No puede ser. 
 
    Adriana y Heinrich, padre de Patrick, también se miraron con estupor. 
 
    ―Empecemos ―anunció el oficial―. Por favor. 
 
    Fue una ceremonia sencilla, pero repleta de emociones indecibles, las que se grabarían para siempre en sus corazones. 
 
    ―Te amaré para siempre, Jasy. 
 
    El sol iluminó sus rostros y realzó la felicidad que brillaba en sus ojos. 
 
    ―Te amaré para siempre, Patrick. 
 
    Sellaron aquella promesa con un eterno beso. 
 
    ―¡Felicidades! ―chillaron todos―. ¡Enhorabuena! 
 
    Pétalos blancos volaron sobre los esposos. 
 
    ―¡Bravo! 
 
    Fue un día inolvidable... 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
   E n el bar paraguayo, decorado especialmente para aquel indeleble día, se reunieron para festejar el día de Jasy y Patrick. La combinación de ambos países originó platos exquisitos y bebidas refrescantes en aquel cálido verano. También se apreciaba adornos navideños y algunos postres típicos del país por aquellas fechas. 
 
    ―¡Felicidades a los novios! 
 
    Jasy y Patrick entrelazaron los brazos detrás de la tarta de cinco pisos y le dieron un trago al champán como marido y mujer. 
 
    ―¡Viva los novios! 
 
    La alegría paraguaya contagió a los alemanes. 
 
    ―Hola, soy Paul. 
 
    Jennifer estaba contemplando el paisaje que le ofrecía el lugar desde su sitio.  La voz del hombre la atravesó y despertó cada terminación nerviosa de su ser. 
 
    ―Hola, soy Jennifer. 
 
    Paul la besó en los labios y dejó a más de uno boquiabierto, en especial a los novios, que atónitos se miraron. 
 
    ―Mucho gusto, Jennifer. 
 
    Jasy tembló, su hermana mayor era muy impulsiva, por lo que, podía reaccionar mal. 
 
    ―El gusto es mío. 
 
    Y sin más, le bajó la cara para devolverle el beso, aunque con mucha más pasión. 
 
    ―Vaya ―solfeó Jasy. 
 
    Patrick llamó su atención y al girar el rostro, Jasy se encontró con Jackelina y Sascha en la misma sintonía que Paul y Jennifer. 
 
    ―Eh ―balbuceó aturdida―. ¿Qué está pasando? Pero, no eran los únicos, Juanito y Rudi también compartían ideas bucales como Josefina y Daniel. 
 
    ―Interesante ―comentó Patrick alelado―. Papá. 
 
    Su padre también la pasaba bien con Adriana. 
 
    ―¡Genial! ―chilló Mirta―. ¡Abuelo, habrá más bodas como esta! 
 
    El pobre hombre buscaba algo con desesperación en el suelo. 
 
    ―¡Mi pene se cayó! 
 
    Todos se echaron a reír. 
 
    ―¡Se cayó mi pene! ―gritó en guaraní―. ¡El perro se comió mi pene! 
 
    El anciano persiguió a pasos lentos a un pobre perro. 
 
    ―Lo adoptaré ―anunció Jasy―. ¿Puedo? 
 
    Patrick la envolvió con los brazos. 
 
    ―Claro, mi amor. 
 
    Jasy le envolvió el cuello con los brazos. 
 
    ―¿Puedo tomar champán de verdad y no este sin alcohol? Patrick se rio. 
 
    ―No, eso no. 
 
    Josefina chilló al pasar cerca de los dos, sentada en el regazo de Daniel. 
 
    ―¡A bailar! 
 
    Y no podía faltar la famosa canción de Joelma: Voando pro Pará. Jasy y sus hermanos realizaron una sincronizada danza al son de la música. 
 
    ―Creo que estoy enamorado ―soltó Sascha. 
 
    Sus hermanos suspiraron monocorde. 
 
    ―Yo también ―corearon. 
 
    Todos cantaron a coro la canción con aplausos y silbidos. Después corearon la canción de la selección paraguaya. 
 
    ―Interesante ―repuso Patrick. 
 
    Diez minutos antes de la medianoche todos se dirigieron a la playa con sus globos en manos. Josefina se acomodó en el regazo de Daniel tras un momento fogoso en un rincón que dejó al alemán sin aliento. 
 
    ―¡Vámonos, pedacito de mal camino! 
 
    Él aceleró por la acera que llevaría a la playa. 
 
    ―¡Sí! 
 
    Paul y Jennifer salieron del coche del alemán saciados, al menos por el momento. 
 
    ―Toca revelar el sexo de nuestro bebé ―anunció ella con la voz agitada―. Seguimos más tarde. 
 
    Paul tenía la camisa arrugada y fuera de los pantalones. 
 
    ―Sí, preciosa. 
 
    Ella sonrió. 
 
    ―Ven, vámonos. 
 
    Jackeline se limpió los labios tras experimentar por primera vez el elixir de un hombre. 
 
    ―No es malo. 
 
    Sascha temió tener una erección otra vez. 
 
    ―Tenemos que irnos a la playa. 
 
    Era muy mandona. 
 
    ―Sí, señor. 
 
    Ella sonrió. 
 
    ―Más tarde me tienes que devolver el placer, cabo. 
 
    Y el corazón del alemán se derritió. 
 
    ―Sí, señor. 
 
    Rudi y Juanito corrieron hacia la playa tras apagar el fuego que los quemaba desde el momento que volvieron a verse. 
 
    ―Me robaste el bóxer. 
 
    Juanito lo miró curioso. 
 
    ―No, solo lo llevé de recuerdo. 
 
    Rudi sonrió picarón. 
 
    ―No fue suficiente mi leche, ¿eh? 
 
    Juanito se carcajeó. 
 
    ―No, la verdad no. 
 
    ¡A por la revelación! 
 
    

  

 
   
      
 
    Epílogo 
 
      
 
      
 
   D escalzos caminaron por la arena y dejaron sus huellas a cada paso. Jasy gritó al ver las velas repartidas en las antorchas reciclables al lado de: Patricio, el perro callejero que acababan de adoptar. Levanto la falda de su vestido y corrió hacia su hermana. Pero sin saber que a dos minutos estallarían en el cielo miles de fuegos artificiales del tono del sexo del bebé. 
 
    ―!Empieza la cuenta atrás! 
 
    Diez... 
 
    ―¡Qué emoción! 
 
    Nueve... 
 
    ―¡Será niño! 
 
    Ocho... 
 
    ―¡Será niña! 
 
    Siete... 
 
    ―¡Será lo que quiera ser! 
 
    Seis... 
 
    ―¿Dónde está mi pene? 
 
    Cinco... 
 
    ―¡Abuelo! 
 
    Cuatro... 
 
    ―Será sano. 
 
    Tres... 
 
    ―Bendecido... 
 
    Dos... 
 
    ―Amado... 
 
    Uno... 
 
    ―Feliz... 
 
    En el cielo estallaron miles de fuegos artificiales de color rosa. 
 
    ―¡Será una hermosa princesa! ―gritaron todos―. ¡Felicidades! 
 
    Jasy rompió a llorar y Patrick la abrazó con lágrimas en los ojos. 
 
    ―Tendremos una princesa, mi amor. 
 
    Él la besó en los labios al son de los aplausos y gritos de alegría.  
 
    ―Nuestra hija ―susurró él llorando―. Nuestra princesita. 
 
    Se arrodilló y besó con amor infinito el vientre de su mujer. 
 
    ―Luz ―nombró a la niña―. Te amamos con toda el alma, mi amor. 
 
    Patrick se puso de pie y la estrechó con mucho cariño y posó la frente en la de ella. Sus miradas acuosas se entrelazaron en una sola. 
 
    ―Eres la prueba que le pedí al destino, Jasy. 
 
    Ella rompió a llorar otra vez. 
 
    ―La prueba de que ellos te enviaron a mi vida. 
 
    Hablaba de Alice y Peter. 
 
    ―Como tú eres la mía, Patrick. 
 
    Patrick dejó caer unas lágrimas. 
 
    ―La prueba de que nada ni nadie pasa por la vida de alguien por casualidad, Patrick. 
 
    En el cielo se formaron corazones de mil colores. 
 
    ―Todo está escrito, Patrick. 
 
    Y aquel encuentro era la prueba. 
 
    ―Feliz navidad, mi amor. 
 
    Todos se abrazaban alrededor de los dos. 
 
    ―Feliz navidad, amor mío. 
 
    Y se besaron como si no hubiera un mañana, siempre se besarían así, porque esto, sin lugar a dudas era amor. 
 
    

  

 
   
    Y algo mas 
 
    [image: MIS LIBROS :: FILOARTE][image: Qué haces en tu tiempo libre? | SpanishDict Answers] 
 
      
 
    El disfraz de una mentira (1) 
 
    El disfraz de una mentira (2) 
 
    Dos almas y un secreto 
 
    Dudas del alma 
 
    Un príncipe a mis 30 
 
    Un príncipe a mis 35 
 
    No me olvides 
 
    Siempre te extrañare 
 
    Secretos de sangre 
 
    Alguien como tu 
 
    Dulce destino 
 
    Esclava de un nazi 
 
    Mi cenicienta XL 
 
    Mi cenicienta XL – Diez años más tarde 
 
    En el corazón del águila 
 
    Esta luz nunca se apagará 
 
    Marcas del destino 
 
    Bajo el cielo de Varsovia 
 
    Ángeles y Demonios 
 
    Amor en Braille 
 
    Nuestro secreto 
 
    Mi corazón es tuyo 
 
    El secreto de Engel 
 
    La enemiga del Reich 
 
    La antología del amor 
 
    Enigmas del alma 
 
    El forastero 
 
    El infierno de Ian 
 
    Nunca es tarde 
 
    A pesar del tiempo 
 
    57 tazas 
 
    Prohibido 
 
    El aroma de Perseo 
 
    El exilio de Matt 
 
    Anna Bellini 
 
    

  

 
   
    y 
 
    Mis cuentos 
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    El espejo de Sofia 
 
    El jardín mágico de Samy 
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